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Dedicatoria 

A los mártires telúricos y oceánicos. 

A los que atinaron en horas de zozobra. 

A los solidarios en todas sus formas. 

A quienes superaron el infortunio. 

RSV 
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Una historia para desaprender y aprender 

 
De alguna manera este libro empezó a escribirse en los años 60 del siglo pasado 

por un novel intelectual tomecino de 10 años, quien en pocas horas internalizó una 
experiencia socio natural inmensa, cuasi tres terremotos entre el 21 y 22 de mayo de 
1960, que conmovieron su niñez bajo protección materna y visión paterna lectora, allí la 
violencia de la naturaleza le acicateó  la lectura de, al parecer, su  primer gran libro. Por 
cierto, noble aprendizaje que orientó una vida y un destino. 

La inspiración 

El momento 03:34:14 del 27/F/2010 y su secuela,  en este nuevo libro Rolando 
Saavedra, laureado profesor tomecino, invita a una lectura entretenida y a su vez reflexiva 
dada la centralidad de  los tópicos abordados y contados con detalles casi vivientes por el 
escritor o sus personajes. El drama abrió heridas sociales ocultas y al mismo tiempo 
posibilidades futuras enormes. En ese cuadro, un juicio extremadamente categórico 
respecto al comportamiento delictual observado a pocas horas de lo ocurrido y la afección 
consecuente de lo que fue o se ha considerado la mayoría honesta; precisa 
necesariamente -en tanto una reflexión metódica- de un análisis más acucioso en 
consideración de la complejidad de la relación eventual e histórica entre  naturaleza y 
sociedad. 

En efecto, la tritragedia terremoto, tsunami y desmanes y su impacto material, 
económico/laboral, patrimonial; invisible tras los muros aparentemente resilientes de los 
frontis caseros no caídos tras 8.8° R. En un contexto inmediato y acotado de vacío de 
poder,  incierto y coyuntural;  en parte además,   producto de la insólita centralización 
política y el cambio de gobierno, que arañó actos de violencia y desmanes sociales de 
gente sin brújula de clase y principios elementales de comportamiento social. Sin 
embargo, y en dirección opuesta hubo enormes aprendizajes, como el reencuentro de la 
comunidad, la relevancia de la sapiencia popular, como aquella de los constructores 
autodidactas y la fortaleza de las poblaciones encaramadas en los cerros de Tomé 
enfrente  de una bahía bella y repentinamente tormentosa. 

En el texto, de manera puntual se narra el escape a los cerros post terremoto, la 
incertidumbre de lo nocturno, la agilidad de los jóvenes, el paso cansino de los viejos, la 
congestión humano-automotriz y la esperanza del amanecer. También se registra  que 
desde 1562 se cuentan 28 tsunamis en la zona, en los cuales  Dichato ha sido 
frecuentemente impactado, aunque no tan fuertemente como el 27/F reciente,  al igual 
que Talcahuano. En la ciudad de Tomé,  en el último tsunami, los tres esteros que le 
cruzan avanzaron en curso inverso, incluso el Perpelén desconocido a simple mirada, y en 
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conjunto amortiguaron la invasión del mar. En Dichato, aquellos otros dos no fueron 
suficientes ante la avalancha marina que los desbordó anulando la planicie costera.  

En definitiva, el  tsunami del 27/F manifestó un carácter grotesco en la bahía  
grande y la menor remeciendo su hábitat costero. A Tomé ciudad llegó menos virulento 
que a Talcahuano y bahía balneario de Dichato. Aún así, el mito o hipótesis de una 
protección a ultranza de Tomé por el murallón de la isla Quiriquina, por cierto,  es 
necesario relativizarlo y frente al cual los cerros son la ruta de escape. Sin embargo, vivir 
en los cerros también encierra otros riesgos que es preciso empezar a atender y prever. 

Finalmente, el texto nos ilustra en esta parte que algo como “ola porteña” es la 
traducción de tsunami. Un símil ocurrió en 1835 en la bahía que nos embarga,  narrado 
por Darwin “inglés” en una secuencia de grandes olas que azotaron Talcahuano y Penco  
especialmente,  y en menor medida nuestro naciente Tomé.  

Problemas (post evento) 

 El principal, el agua escasa y preciada como nunca antes y el pozo familiar como 
fuente comunitaria. Por su parte, la falta de electricidad tuvo como contraparte una luna 
virtuosa que permitió conectar a la población de una manera directa o cara a cara, una 
suerte de vuelta al pasado comunitario o quizás una señal de renovado futuro. Sentencia 
el autor: “a falta de pan, buenas son las legumbres, el charquicán y las sopaipillas 
preparadas en improvisados fogones” a ultranza las costumbres campesinas. Por su parte, 
la privación del uso de alcantarillado  determinó el regreso al guáter migrante de la 
tradición también rural y la pelela de nuestra niñez.  

Hoy por hoy, además, la electricidad condiciona buena parte de la disponibilidad 
de dinero, los cajeros automáticos fueron paralizados y limitaron el acceso a bienes y 
servicios, lo que implicó una diversidad de conductas, entre ellas algunas dignas de 
aplauso, otras reñidas con las costumbres. El peso de nuestra cultura de mercado sin 
rostro, esta vez derivó en  mercado negro, que junto a  saqueos en cadena  sobrepasaron 
la frontera del decoro. Estos hechos reflejaron manifestaciones críticas e índices claros de 
que algo anda mal en nuestra realidad social. Los seguros contra robo propios de la 
normalidad en la vida moderna son en particular, en situaciones anómalas,  condición 
paradojal de acciones delictivas generalmente sin consecuencias para sus autores y 
empresas aseguradas. A su vez, el Estado de derecho no es suficiente muchas veces ni 
siquiera en condiciones de funcionalidad o normalidad para proteger la dignidad de la 
gente, porque depende de su carácter e integridad democrática o de su rezago normativo 
y coactivo; en efecto, amerita una rigurosa  revisión ciudadana e institucional. Por otra 
parte, la dignidad es una cuestión de principios y valores internalizados por una sociedad 
que educa integralmente a su gente (cívica o políticamente, económica o 
profesionalmente, social e inclusivamente,  y cultural o integralmente), de ahí que la 
educación no sea sólo un asunto de calidad instrumental,  sino especialmente,  una tarea 
formativa y ejemplar  cuyo objeto es conformar un ser social integral  “amante de sí y de 
su entorno, tanto social, institucional y natural”. Las barricadas frente al temor 
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constituyeron respuestas al miedo de potenciales turbas atacantes, sindicadas como 
aquellos distintos de “un  nosotros” espontáneo y reemergente. En consecuencia, este 
espíritu de comunidad es el mensaje de futuro. 

En otro ámbito, se observaron hechos comúnmente no valorizados por su 
habitualidad, como la basura acumulada y, en efecto, el papel fundamental del trabajo 
digno de quien la retira. O el valor de la dignidad de cada ser y su hacer, invisiblemente 
colaborativo. 

Edificaciones 

Cualificados daños en la ciudad de Tomé y en detalle en esta completa 
descripción,  digna de ser leída por los expertos en reconstrucción y planificación local. 
Destacan la Fontana, ícono tomecino defendido y en restauración. Las iglesias, en 
particular las católicas, fuertemente dañadas. La iglesia de La Pampa continuará mirando 
la ciudad, la bahía, la isla y Talcahuano. La iglesia Cristo Rey de Bellavista la más antigua de 
Tomé, que  se negó a caer siguiendo la templanza de  la industria textil,  huella de  
modernidad local todavía resiliente. El cuartel de Bomberos es otro patrimonio en 
cuestión nacido de la corriente urbano-industrial de la ciudad y de la visión de sus  líderes 
empresariales de la pasada época vigorosa. El edificio municipal, definitivamente dañado 
también se vincula a la vorágine textil. Entonces, cabe preguntarse: ¿cómo rehacer de 
manera futura y nueva todo ese pasado vital? La manutención de la cultura patrimonial de 
Tomé, parroquial, portuaria, industrial y sindical,  como cívica,  ha de ser asumida como un 
eje de desarrollo local. Otro eje -sin igual-  es la educación, en particular la pública que 
cristalizó con entereza don Vicente Palacios y otros tantos ciudadanos de Tomé y que nos 
recuerda de manera patética la ausencia subvalorada de la Biblioteca pública.  

Testimonios 

Don Wachiman Jiménez y el muelle de la pesca industrial bajo el agua, también el 
artesanal. Luis Sahieh perdió su Dichato, su confortable y envidiable casa frente al mar 
iluminado, pero especialmente sus añoranzas escritas y valoradas sin precio alguno. Sin 
embargo él y su familia volvieron a nacer. De Monserrat la casa propia autoconstruida, 
destruida y desmantelada. Sergio Vásquez agradece estar vivo porque en Dichato ocurrió 
lo peor.  

Las víctimas mortales de Dichato,  16 en total, en promedio registran 60 años de 
edad. Frente a este hecho dramático y empírico, aparte de la responsabilidad efectiva, 
limitada  y errada de la autoridad central,  es posible escudriñar otras posibilidades; entre 
aquéllas  pesa la audacia o el no temor al desastre. En sentido opuesto, el  instinto de vida 
que movió a la mayoría ligada a la experiencia local,  representa los factores 
fundamentales de supervivencia. En ello la “educación-aplicada”  frente al riesgo es clave. 

Massiel una niña tomecina que encontró peces sin vida en la tornamesa de 
ferrocarriles es otro testimonio, que suma. El terremoto de un marino tomecino en 
Alabama, un tsunami de incertidumbre. El orgullo de ser coliumano, de don Francisco ex 
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marino y escritor tomecino y chileno de cepa,  cuenta el valor de la comunidad tradicional 
de la caleta, donde los desmanes son ajenos y el amor por el mar permanente. Paz Lilian y 
la isla sumergida y emergente de Coliumo o una nueva poesía que trasmuta historia del 
terruño. Rezzato, pequeña localidad Italiana de la provincia de Brescia y Dichato bahía 
artesanal y turística de Chile en la provincia de Concepción,  unidas mediante dos 
identidades individuales y nacionales por el amor que no es otra cosa que la solidaridad. Y 
el email capitalino que dicta: “la escuela no son los muros, ni los laboratorios de 
computación, la escuela o el liceo son las personas”. Meritorio mensaje en el nuevo 
debate sobre la educación en Chile. También -historias más- sobre encuentros y 
desencuentros.  

Relevantes son los aprendizajes escolares descritos por niños-alumnos: “aprendí 
a valorar la vida”, “el valor de la  protección familiar”, “que el terremoto también 
discrimina”, “una abuela previsora que reservó alimentos”, “el valor del llanto como 
expresión de amor inter infantil”, “valorar lo que tenemos”, “el terremoto unió a mi 
familia”, “tengo algo que contar”, “agradecer a Dios”, “lo terrible de la incertidumbre”, 
“después de un terremoto hay que arrancar al cerro”, “los animales también sufren”, “no 
quiero otro terremoto”, toda una secuela  de aprendizajes registrados  en la Escuela 
República del Ecuador de Tomé (entre paréntesis, mi  inolvidable escuela).  Las anécdotas 
es mejor leerlas.  

Algo más y final 

El toque de queda y sus secuelas inesperadas, útil en muchas situaciones  e 
incierto en otras. La duda y la decisión comprensible ante el caos y la potencialidad de 
orden. 

La avioneta solidaria,  otro impacto adicional y trágico del sismo y tsunami, en la 
antesala de  Santo Tomé.  

La solidaridad llegó de todo Chile, incluso del Medio Oriente y de otros territorios 
lejanos. Pero no faltaron aquellos que, sin necesidad, dramatizaron la desgracia para sacar 
provecho de ello. 

Del mito a la fe y en la frontera de una secularidad cuasi transversal de rasgos 
utilitarios con bajo control. El respeto a la tierra y el mar de los mapuches, la fe cristiana 
tranquilizadora y la incertidumbre (local / global de la realidad actual) en medio del caos.  

Notables las señales del mundo viviente, animales y plantas. Se anticipan y 
también sufren. 

No todo depende de un “Techo para Chile”.  El parangón es que somos la región 
maderera de Chile exportador, tenemos mano de obra excedente  y calificada y la 
reconstrucción tiene flujo cansino. Falta una  política económica más noble y regiones más 
autónomas, responsables, proactivas y protectoras de su gente. 
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La gran enseñanza de eventos como el descrito en su dimensión real y  el menor 
valor de su reiteración mediática. 

Finalmente, Dichato -todavía tomecino- paciente e impaciente en su futuro. 

En síntesis 

Un texto para ser leído por muchos, en especial por la sociedad joven de la región 
costera del Biobío, en el cual el autor  indaga y describe con prosa empírica, lo que los 
estudios técnicos no dejan ver, la cotidianeidad de los hechos naturales y sociales, que en 
situaciones dramáticas como las del 27/F/2010,  nos hacen emerger tal cual somos, más  
nobles o menos dignos,  en una suerte de diversidad humana condicionada por nuestra 
forma específica  e histórica de sociedad política, económica y cultural, de la cual también 
somos parte y responsables. 

 

RAFAEL GALDAMES FUENTES 

Sociólogo e Investigador  del 

Centro de Estudios  Urbanos Regionales 

UBB (CEUR) 

 
 

 
Concepción, septiembre 2011 
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Lo que diferencia una guerra de un terremoto, 

es que en la primera todos pierden, incluso los vencedores, 

en cambio, después de un terremoto los que siempre ganan 

son quienes se aprovechan del caos y la solidaridad. 

RSV  
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Mis primeros terremotos 
 

 
Mi primera experiencia sísmica fue al amanecer del 21 

de mayo de 1960. El terremoto fue a las 6:02 hrs. Yo vivía en 
Portales Nº 613, a pocos metros de calle Buenos Aires, en Tomé. El 
día anterior había cumplido 10 años de edad. Desperté con el 
movimiento y la sonajera de las copas. Sobre mi cama cayó el 
busto de loza de don Bernardo O´Higgins, que estaba en la parte 
superior del estante de mis libros y cuadernos. Mi madre desde el 
primer momento dijo que había sido un terremoto. Pensé que eso 
sería todo, sin embargo vinieron luego las réplicas, algunas de 
ellas muy fuertes. La casa de madera que arrendábamos resistió 
sin problemas y regresamos pronto a ella, después de haber 
estado en la calle por un buen tiempo. Escuché que había muerto 
gente aplastada por sus propias casas. 

 
Ese día se suspendió el acto patriótico de homenaje a las 

Glorias Navales, en conmemoración al Combate Naval de Iquique. 
En la tarde comencé a leer el libro que me había regalado mi 
padre: “Corazón” de Edmundo de Amicis. 

 
Dormía de lo mejor el 22 de mayo, cuando desperté con 

el movimiento de mi cama. Estaba amaneciendo. Pensé 
ingenuamente que estaba soñando lo que ya había vivido el día 
anterior, sin embargo O’Higgins no me golpeó, se trataba de otro 
sismo. Era mi segundo terremoto a oscuras, mucho después supe 
que había sido a las 6:32 hrs. Con eso ya era suficiente como 
experiencia, pero me esperaba el tercero. Ese lo experimente en la 
calle, lo vi, lo escuché y lo sentí en el cuerpo. Terminé sentado en el 
suelo en la calle Juan Ferrer, a poca distancia de mi hogar. Fue a 
las 14:55 hrs. 
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Tres grandes sismo para mis diez años recién cumplidos, 
eran demasiado. Ya estaba en mi casa cuando sentimos un gran 
temblor. Con el tiempo me enteré que ese fue el Gran Terremoto 
de Valdivia de las 15:11 hrs. Sin saber de adonde comenzó la 
propagación de un siniestro rumor; “el mar se iba a salir” “hay que 
arrancar a los cerros”. Nos dirigimos a Cerro Estanque para 
ponernos a salvo. Ciclistas evangélicos iban y venían de la playa 
para informar sobre el comportamiento del mar. Ese maremoto 
que sumergió Corral, Puerto Saavedra y otros lugares costeros, 
también afecto nuestras Bahías de Concepción y de Coliumo. Por si 
fuera poco, muchos años después, me enteré que también el 
maremoto había devastado Hawai y Japón, con muertes incluidas. 

 
Con toda aquella información y experiencia en el cuerpo, 

no tuve dudas de lo que tenía que hacer cuando desperté a las 
3:34 hrs del 27/F/10. Mi madre Filomena, fallecida en 1969, supo 
acompañarme en aquellos aciagos momentos de incertidumbre. A 
ella, que me enseñó a leer y escribir, dedico esta obra y expresó mi 
gratitud de hijo, tomecino y profesor. 

 
 

RONYK 
 
 

Pinto Aldea, septiembre del 2011 
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Eppur si muove 

 
Nuestra condición de cósmicos navegantes 

nos condena a perpetuo movimiento. 
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Momento  03:34:14 

 
En ese preciso momento comenzó el movimiento sísmico, que se calcula fue 

percibido por aproximadamente el 80% de la población del territorio continental chileno 
(13 millones de personas). Los 2 minutos y 45 segundos que duró el terremoto, bastaron 
para alterar no solamente la geografía sino que también para dejar profundas y 
dolorosas heridas emocionales y materiales en los sobrevivientes. Las aún flamantes 
agendas gubernamentales y personales fueron alteradas y deshojadas, hubo que  
comenzar todo de nuevo. Desde hacía medio siglo que la zona o región del Bío-Bío no 
vivenciaba una hecatombe de tan alta magnitud, en la que se confabularon la tierra, el 
mar y el comportamiento delincuencial de una minoría de personas que terminó 
afectando a la mayoría de ciudadanos honestos. 

El suelo flameó como pañuelo en la despedida de febrero. Fue un largo y 
oscuro momento de pesadilla, que pasó a ser inolvidable, a pesar que nos gustaría borrar 
de la memoria aquellos inesperados bufidos telúricos, corcoveos sísmicos y murallones 
oceánicos. 

El evento sísmico ocurrió en la frontera de las placas tectónicas Nazca y 
Suramericana, debido a una solapadura en la interfaz de ambas, con la primera 
terminando por debajo de la segunda. El sismo alcanzó una magnitud de 8,8 en la escala 
de Richter. El epicentro se ubicó en el Mar de Chile, frente a las localidades de Curanipe y 
Cobquecura cerca de 150 kilómetros al noroeste de Concepción y a 63 kilómetros al 
suroeste de Cauquenes. El hipocentro fue ubicado a 47,4 kms de profundidad bajo la 
corteza terrestre. Las víctimas del terremoto y tsunami, según cifras oficiales, fueron 521 
muertos y 56 desaparecidos. 

Fue 31 veces más fuerte y liberó cerca de 178 veces más energía que el 
devastador terremoto de Haití ocurrido el 12 de enero 2010. La energía liberada equivale 
a 100.000 bombas atómicas como la que explosionó en Hiroshima en 1945. Fue 
percibido en lugares tan distantes como Buenos Aires (Argentina) y Sao Paulo (Brasil). 

El mismo 27 de febrero, después del terremoto hubo 70 réplicas en un lapso 
de 17 horas Las replicas sísmicas se fueron espaciando en el tiempo y disminuyendo en 
magnitud, sin embargo las replicas emocionales acompañaran a muchas personas 
durarante toda su vida. 

El movimiento sísmico afecto la rotación de la Tierra haciendo el día más 
corto en 1,26 microsegundos e inclinó el eje terrestre en 2,7 milisegundos de arco, 
equivalente a 8 centímetros. 
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El área de ruptura alcanzó 600 kms aproximadamente, desde Valparaíso 
hasta la Isla Mocha. 

El deslizamiento de interplacas alcanzó un máximo de 12 metros. En la 
ciudad de Concepción el desplazamiento medido fue de 

3.7 metros. 
El valor en daños materiales superó los 30 mil millones de dólares. El costo 

emocional de los sobrevivientes es inconmensurable. 
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Tritragedia para no olvidar. 

 
La impecable agenda, personal y colectiva 2010, fue alterada en contra de 

nuestra voluntad. Después de las 3,34 del 27 de febrero, estamos tres metros más cerca 
de Asia y Oceanía. Hemos aprendido términos nuevos sobre la Tierra y el mar. Por salud 
mental tendremos que aprender a olvidar pesadillas no soñadas. Se consolidan vicios en 
grupos minoritarios, sin embargo, siguen siendo mayoría las personas virtuosas, que con 
nobleza continúan dando muestras de solidaridad y altruismo. Tenemos nuevos héroes y 
heroínas, que desde el anonimato devuelven la fe en la humanidad. 

Ajados pañuelos, empapados de mar y lágrimas, no son capaces de borrar el 
dolor de quienes perdieron a seres queridos, que fueron devorados por las viviendas que 
supuestamente los protegían o ahogados por el océano que regalaba peces y paisajes al 
hermoso litoral. Muchos puertos y balnearios se transformaron en tierra de mártires. 

Contrariando nuestro Himno Nacional, el mar no cumplió la promesa de “futuro 
esplendor” con tantos compatriotas, cuyos nombres jamás lograremos memorizar y que 
ya sólo significan una cruel cantidad. No son víctimas anónimas, tienen identidad. Un 
memorial con sus nombres, es lo menos que debiéramos edificar para preservar su 
memoria y mitigar nuestra angustia. 

Personas, edificaciones y lugares siguen heridos. El mar, tantas veces generoso, 
robó o destruyó viviendas, embarcaciones y fuentes de trabajo. Con esfuerzo y 
constancia se podrá recuperar algo de lo dañado o perdido. A muchos, ya no les queda 
suficiente edad futura como para hacer realidad sus esperanzas. Jamás recobrarán las 
extraviadas fotografías de momentos felices. La mayor bendición es comprobar que aún 
se vive y que somos parte de la buena fortuna de haber estado o no estado en 
determinado lugar en el infausto momento. 

Somos sobrevivientes. Algunos aún no se han percatado de ello. Otros lo 
reconocen y expresan: “nos salvamos milagrosamente” o “la sacamos barata”. Se mezcla 
fe y sentido común, pero también nuestra sobrevivencia es resultado de la acción de 
muchos hombres y mujeres que en su oportunidad hicieron las cosas bien y con 
responsabilidad. Bendiciones a las madres que nos enseñaron que la sobrevivencia 
estaba en los cerros cuando hubiera un temblor fuerte o terremoto. Gratitud a 
carpinteros y albañiles cuyos muros, cimientos y viviendas resistieron o resultaron con 
daños leves. Honores a los profesionales que honran sus títulos. 

El constructor de mi casa fue don Juan Concha, maestro autodidacta. Hace 
muchos años que falleció, sin embargo, después de aquella noche aciaga, cuando el 
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despejado amanecer me mostró nuevamente mi hogar, no pude dejar de recordarlo y 
agradecer su obra que resistió los reiterados embates telúricos. 

Ahora tenemos ciudades, puertos y poblados diferentes. Existe un antes y un 
después del sismo, maremoto y descontrol social. Comienza una nueva etapa. Videos y 
fotografías pueden testimoniar nuestro rostro perdido que nunca volverá ser igual. En su 
cinismo desmedido, el sismo nos dejó fachadas intactas y en el interior de las viviendas 
juntó muros paralelos de Este a Oeste. 

Por alguna razón o sinrazón, el cascabeleo terrestre respetó a la mayoría de las 
casas que cuelgan de los cerros y se ensañó con los bienes colectivos, patrimoniales e 
industriales. Ya todo viaja al país de la memoria. Las continuas sacudidas extraviaron 
lápices y papeles. Hemos sido obligados a escribir una historia diferente a la que 
habíamos agendado para marzo y los meses venideros. El Bicentenario, ya no será una 
equívoca celebración de Independencia, sino uno más de nuestros tantos hitos sísmicos. 

Familia, herencia, trabajo, amores… nos hacen compartir el lugar en que hemos 
resistido. Que la buena suerte reciba a quienes se han tenido que marchar, en estas 
inciertas circunstancias. La tragedia nos ha unido y hasta hermanado. Nos ha devuelto el 
sentido de vecindad y pertenencia a una comunidad que desconocíamos, a pesar de vivir 
en ella. Loas a la Cordillera de la Costa que con su fraternal geografía nos protegió de la 
furia oceánica. 

Estamos y quedaremos siempre en deuda con quienes fueron y siguen siendo 
solidarios, tanto de regiones como del extranjero. Hagamos buen uso de las donaciones, 
ellas no serán eternas. También estamos en deuda con nosotros mismos, con el entorno 
social, geográfico y cultural. El sismo, con toda su fuerza destructora, transformó en 
rompecabezas muchas de las obras que nos dejaron nuestros antepasados. Es tarea 
ineludible rearmarlos. Tenemos el ejemplo de Europa, que a pesar de todas las ruinas y 
miserias que les dejó de herencia la guerra, fueron capaces de rehacer sobre cimientos 
desnudos las obras impregnadas de historia. 

Nosotros no tenemos tanta Historia, pero si tenemos aprecio por la presencia de 
algunas obras materiales que nos dan sentido de pertenencia e identidad, en el terruño 
en que navegan nuestras vidas. No queremos que se transformen en escombros y si así 
fuera, que a lo menos conserven su diseño. Como tenemos tan poco, no debemos perder 
lo que por ser escaso es muy valioso. Valoramos el legado recibido y queremos 
conservarlo para quienes hoy son muy pequeños o aún no han nacido. 

Sigue temblando, sin embargo ya no sentimos el temor inicial, hemos 
aprendido a calcular, sin instrumentos, la magnitud de cada réplica. Surgen nuevos 
temores. Que las promesas no se cumplan, que la ayuda se extravíe en los laberintos 
burocráticos, que los proyectos no se materialicen, que las empresas que se adjudiquen 
los proyectos se declaren en quiebra, que las viviendas provisorias sean para la 
eternidad, que no se recuperen las fuentes de trabajo, que no se ayude a las verdaderas 
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víctimas y que esta gran tragedia sea magnífica ocasión que beneficie a la siempre 
oportunista subespecie nacional de los “vivarachis chilensis”. 

El digno tributo a nuestras victimas, fallecidas y sobrevivientes, será la 
responsabilidad, honradez y prontitud con que se enfrente la solución de los problemas. 
Esta gran tragedia, que fue capaz de acortar la duración de un día, debe ser la 
circunstancia apropiada para construir días mejores para todos los que compartimos 
esta larga porción de tierra, a la que le cuesta mucho ser la “copia feliz del Edén”. 

En febrero creíamos tener tanto. ¿Cuánto tiempo habrá de pasar para que todos 
volvamos a vivir con dignidad y seguridad? 

Ya vendrán días mejores. Siempre y cuando nos desprendamos del egoísmo, la 
desidia y la codicia. 

 

 

 

 

 

 
Este artículo fue publicado en el blog de diario EL SUR de Concepción 

el miércoles 31 de marzo 2010 
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Escape a los cerros 

 
A la 3,50 de la madrugada, medio centenar de personas avanzaba en forma 

ordenada por la calle pavimentada que facilita el acceso al empinado cerro El Santo. La 
escalera “es muy cansadora”. Como a las 3.55 comenzaron a subir automóviles con más 
de seis pasajeros y en algunos casos hasta con perros y gatos. El excesivo peso y la 
lentitud de la procesión de vehículos provocaron la detención de algunos motores, lo 
que sumado al nerviosismo y desesperación del momento, impidió reanudar la 
marcha. Los intentos de volver a encender el motor en algunos casos fueron vanos. 
Hubo topones de parachoques, actitudes desesperadas y exhalación de groserías de 
diferentes intensidades y conceptos. Bajarse y empujar fue la solución. El flujo de 
vehículos copó la calzada, obligando a perros y personas a subir por la escala, en 
cuyas barandas se iban apoyando los ancianos. Jóvenes que venían de las discotecas u 
otros lugares subían con una prisa envidiable, para los ancianos que a duras penas 
levantaban sus pies para alcanzar los suficientes peldaños que los pusieran a salvo antes 
de la llegada del maremoto. Se escuchaban diferentes alturas salvadoras. Algunos 
decían que había que superar los 20 metros. Otros, que a lo menos debían  ser cincuenta. 
Nadie tenía certeza para indicar si estábamos cerca de la primera cantidad o de la última. 
Por seguridad se seguía subiendo, cada vez con mayor dificultad. 

“Ojos de lince” demostró tener el hijo de Lincoyán Romero. Mientras estábamos 
al amparo del cerro El Santo y aún no comenzaba a aclarar, él nos señaló alarmado y con 
total seguridad, que el mar se había retirado. Nosotros incrédulos tratábamos vanamente 
de observar, entre la oscuridad y la bruma de la vaguada costera. Él insistía diciendo que 
la retirada del mar había dejado en el aire al muelle y las rocas cercanas al Morro. 
Nosotros no lo dijimos, pero si lo pensamos, que el observador tenía demasiada 
imaginación. Cuan equivocados estábamos, mientras nosotros dudábamos, ya Dichato 
había sido afectado por el primer capítulo del tsunami. 

Los habitantes de los cerros acogieron a familiares y amistades. Los patios se 
llenaron de gente. Los perros, que aún no se recuperaban del susto, miraban preocupados 
y expectantes. En ningún momento ladraron para hacer respetar su invadido territorio. 
Los gatos brillaron por su ausencia y las aves en sus gallineros no dijeron ni pío. 

Un anhelo nos unía a todos: que pronto amaneciera para saber y conocer 
exactamente qué había pasado, cómo y dónde estaban los demás familiares. Fue 
maravilloso constatar, una vez que el sol nos regaló un nuevo día, que habíamos 
sobrevivido a un tremendo sismo, cuantificado como 8.8,  grabado en la memoria. 
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Y ese mar que intranquilo te inunda 
 

Como si la tragedia telúrica no hubiera bastado, aproximadamente una hora 
después del sismo y como efecto de él,  se hicieron presentes los tsunamis, los cuales 
forman parte de nuestra historia desde 1562. Si los hubo antes, no hay registro, pero 
conociendo bien el comportamiento de nuestro planeta y sus placas tectónicas o 
litosféricas, no cabe duda que también desde antes de los tiempos prehistóricos han 
existido estos eventos devastadores para la vida en todas sus manifestaciones y para la 
geografía oceánica y continental. 

Desde 1562, se han registrado 28 tsunamis en nuestras costas. En esta 
oportunidad, fueron afectadas especialmente las localidades de Curanipe, Pelluhue, 
Chanco, Dichato, Coliumo y el Puerto de Talcahuano. 

El tsunami fue provocada por la gran magnitud del sismo, cuyo hipocentro se 
localizó en el fondo marino, en donde el levantamiento provocado en la zona de 
subducción de la placa de Nazca bajo la placa Sudamericana y el violento regreso a su 
posición original, provocaron una fuerza vertical inconmensurable, que empujó una masa 
de agua oceánica desde el foco de tensión de las placas, hacia la superficie, en 
direcciones opuestas, una mar afuera en dirección a Australia y Japón y otra hacia la 
costa de la regiones del Maule y Bío-Bío. 

La alerta de tsunami se extendió a 53 países incluidos Perú, Ecuador, 
Colombia, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, la Antártida, Nueva Zelandia, la Polinesia 
Francesa y la costa de Hawai. 

El archipiélago Juan Fernández, a pesar de no haber sufrido el terremoto, 
fue impactado por el tsunami que devastó su único poblado, San Juan Bautista. 

"Maremoto" es un terremoto que se produce en el fondo del mar, es decir, 
cuyo epicentro está en la tierra sumergida, y ese movimiento sísmico, al ser muy 
potente, genera una gran marea que se manifiesta con olas muy altas que inundan y 
arrasan los territorios costeros. Esa marea y esas grandes olas es lo que se conoce como 
"tsunami". 

Un tsunami es siempre la consecuencia de un evento de gran magnitud, tales 
como un maremoto (terremoto bajo el mar), una erupción volcánica en el mar, un gran 
desplazamiento de tierra, la caída de un meteorito, o algo parecido. 
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Los esteros viajaron al revés 

 
Tomé tiene tres esteros, dos mayores y uno infantil considerando su anchura. 

El más ancho es el estero Bellavista, que hasta antes de la instalación del Molino 
homónimo, a mediados del siglo XIX, se llamó Purpehuilco. Desemboca en el sector del 
mismo nombre frente a la industria textil y en la salida sur de Tomé. El otro, llamado 
Collén, recorre el centro de la ciudad como acuática serpiente y desemboca al oriente el 
Balneario “El Morro”. El tercero es el Perpelén, que pasa desapercibido, ya que transita 
oculto desde la calle Brasil hasta la calle Maipú y luego desemboca en el sector de la 
Explanada, a quien sirve de límite por el sur. 

El trío de esteros, de poco caudal en verano, durante el invierno llegan a 
tocar sus puentes. De vez en cuando cometen la imprudencia de desbordarse, 
alimentados por generosas lluvias invernales. Desde siempre lo lógico ha sido que los 
esteros lleven sus aguas hacia el océano, sin embargo, ello fue contradecido el 27/F, a 
pocas horas del sismo cuyo hipocentro estuvo bajo el mar. El primer tsunami de 
desarrolló entre las 5 y 5,30 de la madrugada, no ha sido posible precisar la hora exacta, 
ya que al parecer nadie tuvo interés de observar los relojes cuando aún se estaba a 
oscuras y preocupados de poner a salvo sus vidas. Esa primera salida del mar, que fue 
causante de tantas pérdidas humanas y materiales en Talcahuano, Dichato y devastó 
Coliumo, en lo que se refiere a Tomé fue muy benévola, ya que se desarrolló con poca 
fuerza y altura. Inundó el litoral desde la desembocadura del Collén hacia el sur, dejando 
bajo el agua la Calle Maipú, Explanada, ex estación de Ferrocarriles, y Avenida Almirante 
Latorre, hasta llegar a la Iglesia de Bellavista. Por el estero el agua marina subió con 
energía y gran  caudal, desbordándose en los sectores bajos, tal es así, que al amanecer 
aún se podían observar agónicas sardinas que saltaban en calle Florentina y en el foso de 
la tornamesa de Ferrocarriles. 

El océano respetó la piscina del balneario El Morro, dado que la masa de agua 
avanzó en la bahía de Sur a Norte y se introdujo en gran medida por el estero Collén, que 
así también corrió al revés. El agua salió por las alcantarillas destinadas a evacuar aguas 
lluvias y levantó en varios sectores las pesadas tapas del alcantarillado. Inundó el colegio 
y viviendas de calle Riquelme, socavó el cabezal poniente del puente de calle Nogueira, 
que ya había sido remecido y desaflojado por el sismo. En su insólito viaje, el agua avanzó 
por Portales llegando muy cerca del Liceo por el noroeste y hacia el sureste no dejó pasar 
la oportunidad de conocer la Plaza “Arturo Prat”. El agua salada la rodeó por los cuatro 
costados, besando sus veredas, sin llegar a sus prados. Por el Collén siguió viaje hasta 
chocar con el tubo matriz del agua potable, que pasa bajo el “Puente de los Aburridos”, 
en calle Sotomayor, que ya había sido quebrado por el sismo y que regalaba en 
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abundancia agua al estero. Al verse el agua frenada por el tubo, se desbordó levemente 
en calle O´Higgins  y sector del mercado. 

A las diez de la mañana y al mediodía del 27/F, se repitió la función del 
océano, pero en menor medida. Ya no dejó sardinas en las calles ni volvió a visitar la 
Plaza. Sin embargo reiteró la inundación en calle Riquelme. Mientras el agua se 
arrancaba del océano, vocingleras gaviotas se expresaban airadas, al ver que su mar de 
todos los días, se arrancaba río arriba. 

La salida de mar volvería a repetirse, poco más de un año después, como 
consecuencia del pavoroso terramaremoto de Sendai, Japón, acontecido el viernes 11 de 
marzo del 2011. Los efectos del tsunami nipón llegaron a nuestras costas y afectaron 
nuevamente a Dichato en la madrugada del sábado 12 de marzo. 
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Tsunami en la Bahía 

 
El terremoto del 27/F no sólo fue causante de daños en el territorio 

continental, sino que también en la fosa oceánica, provocando graves perturbaciones en 
el fondo marino, que generaron el pavoroso tsunami, que en diferentes horarios y 
dispares alturas se propagó en todas direcciones por el Océano Pacífico, afectando 
principalmente a las caletas, localidades, puertos y ciudades ubicadas en el litoral 
comprendidas entre Llolleo (V región) por el Norte y hasta Tirúa (VIII región) por el Sur, 
es decir casi toda la extensión de la zona de fractura del terremoto (450 km.), con una 
distancia de 500 km. lineales aproximadamente. 

Durante su desarrollo, los cuerpos de agua del tsunami fueron rebotando en 
los acantilados y otras formas significativas del relieve costero. Eso fue lo que sucedió en 
gran medida aquella infeliz madrugada. La masa de agua al chocar con la Punta o Morro 
de la Lobería (punto geográfico más a occidente de la Comuna de Tomé) fue devuelta 
hacia el Weste y después otra ola tomó el agua que iba de vuelta y la condujo hacia la 
Boca Chica. Allí se produjo un flujo turbulento al encontrarse la masa de agua con tan 
poco espacio por donde ingresar. Arrasó con la Caleta Tumbes, Caleta El Manzano, la 
parte Poniente de la isla Quiriquina, Playa Los Viejos y Punta de Piedras, luego alcanzó la 
Base Naval e ingresó al centro cívico y comercial de Talcahuano, distribuyendo por las 
calles contenedores, embarcaciones, vehículos y viviendas destrozadas, arrasando hasta 
los pies del Cerro David Fuentes. El agua llegó al gimnasio La  Tortuga, Isla de Los Reyes e 
Isla Rocuant. Arrasó con el Peaje, sobrepasó la carretera y los pantanos y siguió hacia 
Penco, ciudad que por estar a pocos metros sobre el nivel del mar, el agua no tuvo 
dificultad para sobrepasar la Plaza de Armas y provocar serios daños. Ya con poca fuerza 
y caudal, como un cuarto para las seis de la mañana, la masa del tsunami llegó a Tomé, 
que está a más altura que Penco, razón por la cual los daños provocados no fueron tan 
considerables, más aún que el agua ingresó por los esteros,  Bellavista, Perpelén y Collén. 

Entre el terremoto y el tsunami, en la Capitanía del Puerto de Tomé, el 
personal de la Armada ya había puesto en funcionamiento el generador de energía 
eléctrica, lo que permitió restablecer las comunicaciones radiales y alertar a dos 
embarcaciones que venían recalando cargadas con reinetas, tripuladas con catorce 
hombres en total y que felizmente se salvaron de naufragar, lo que habría sido muy fácil 
que ocurriera, dado que por estar tan cargadas, poseían poca estabilidad y capacidad de 
maniobra, para enfrentar bruscos cambios de marea. Ellos no sabían lo que estaba 
pasando, ni lo imaginaban. Una de las lanchas que fue advertida desde Tomé, fue la 
“Marbella II”. 
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Cuando el tsunami llegó a Tomé, también alcanzó a inundar en unos 20 cms 
de altura la Capitanía de Puerto y por ende al generador de energía eléctrica, que 
milagrosamente no dejó de funcionar y gracias a ello las comunicaciones radiales no se 
interrumpieron. 

La costa de Tomé, no es tan baja como la de Penco. Las playas de Bellavista, 
Estación y El Morro tienen una fuerte pendiente que a poca distancia de su orilla se llega 
a una profundidad de 9 metros. 

Considerando que aún se estaba en verano, durante el periodo del tsunami la 
temperatura ambiental bajó en forma notoria, demostrando que el agua del tsunami 
provenía de alta mar, que es por donde transita la fría corriente marina de Humboldt. 

Buzos mariscadores han observado y comunicado cambios en el fondo 
marino de la Bahía de Concepción, lo que no es de extrañar dada la magnitud del sismo y 
fuerza del tsunami. Ellos, han manifestado deslizamientos de fondo marino, la presencia 
de arena donde antes habían rocas y viceversa, situación que ha obligado a la Armada a 
realizar nuevos estudios de batimetría, a objeto de establecer si ha habido variaciones y 
actualizar las cartas náuticas en los veriles que correspondan, permitiendo así la 
navegación segura en toda la bahía. 
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El mito de la Quiriquina protectora 

 
Uno de los mitos de más amplia aceptación en la comunidad tomecina, 

afirma que la Isla Quiriquina protegerá siempre a Tomé de los estragos de un tsunami, 
por considerar que constituye una barrera natural que impide que una gran ola 
proveniente del mar  abierto rompa en el litoral de la ciudad de Tomé. Este argumento 
se ha venido transmitiendo oralmente de generación en generación desde remotos 
calendarios. 

Existe la creencia, especialmente en quienes no han visto mapas impresos de 
la región o en Google, que ante la presencia de un tsunami, el agua chocará con la isla y 
se repartirá hacia el norte y el sur, disminuyendo considerablemente su altura y evitando 
que llegue a provocar estragos mayores. Sin embargo es importante señalar que si nos 
referimos a la protección geográfica de Tomé desde alta mar, también tendríamos que 
nombrar a la península de Tumbes, que da forma a la boca chica de la bahía de 
Concepción. Hasta hora algo de cierto hay, sin embargo en lo que se refiere al tsunami 
del 27 de febrero 2010, es oportuno precisar que las olas avanzaron de norte a sur 
ingresando fortuitamente por la Boca Chica, devastando la Caleta Tumbes, destrozando 
Talcahuano e inundando Penco, llegando muy debilitado en fuerza y altura a Tomé, 
donde desaguó por los esteros Bellavista, Perpelén y Collén, no superando los 70 cms en 
aquellos lugares que fueron más afectados por la oceánica inundación. 

La isla Quiriquina, cierra parcialmente por el oeste la bahía de Concepción, 
formando dos bocas. La pequeña, frente a Tumbes por el Oeste y la grande, frente a 
Tomé por el Este. La isla es pequeña, tiene 44 km2, 4 kms de largo, un ancho máximo de 
medio kilómetro. Se encuentra 11 kms al norte de Talcahuano y a unos 5 kms de Caleta 
Tumbes que se encuentra al oeste. Es administrada por la Armada de Chile y sirve de 
sede a la Escuela de Grumetes “Alejandro Navarrete Cisterna”. Quiriquina en 
mapudungún significa "muchos tordos". 

Si bien la Quiriquina cumplió en esta oportunidad el rol de “direccionadora” 
de la masa de agua del tsunami, es justo reconocer que fue el Morro de la Lobería, al 
norte de la Punta del Arco, quien con su forma, ubicación y altura, hizo la importante 
contribución para que  el flujo de agua ingresara por la Boca Chica de la Bahía de 
Concepción. 

Ya hemos aprendido que no siempre el comportamiento del mar es 
predecible. Podríamos tener desagradable y trágica sorpresa, si en una próxima 
oportunidad tsunámica el hipocentro viene del Sur Oeste y la masa de agua ingresa por 
la Bahía de San Vicente, sobrepasa Talcahuano e ingresa a la Bahía de Concepción. 
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Por todo lo anterior, no debemos confiar a ultranza en el buen 
comportamiento del mar ni en la protección que hasta ahora nos ha brindado la Isla 
Quiriquina. Debemos ser precavidos. Con lo ocurrido el 27/F hasta el Himno Nacional ha 
quedado en entredicho con “… y ese mar que tranquilo te baña”. El comportamiento 
social después del sismo fue el correcto, al buscar amparo de los cerros, tal como ocurrió 
después del terremoto del 22 de mayo de 1960. La instrucción es precisa: “siempre que 
no podamos sostenernos en pie durante un sismo, hay que arrancar hacia los cerros y 
esperar instrucciones de las autoridades”. 
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Los tsunamis no son nuevos 

 
Tuvo que llegar el siglo XXI para que los maremotos o salidas de mar 

cambiaran de nombre y pasaran a denominarse “tsunamis”, del japonés tsu: “puerto‟ o 
“bahía‟, y nami: “ola‟; literalmente significa “ola de puerto”. 

La televisión popularizó el término, a contar del 26 de diciembre del 2004, 
cuando nos mostró hasta los límites de la morbosidad, los pavorosos efectos del tsunami 
de Sumatra (Indonesia), en el Océano Índico, que también afectó a Sri Lanka,  India 
meridional, Tailandia, Indonesia, Birmania e incluso la costa del este de África. 

Que sucediera algo parecido en nuestras costas, estaba muy lejos de nuestra 
imaginación. Por eso resultó tan sorpresivo y funesto lo acontecido después del sismo de 
las 3:34 hrs. del 27 de febrero del 2010. Muchas personas no hicieron caso a las 
advertencias y terminaron ofrendando sus vidas. Algunos sobrevivientes expresaron: 
“esto era el resultado de experimentos atómicos”, “que estamos cerca del acabo de 
mundo” o “castigo de Dios”. Esas opiniones testimonian el desconocimiento de la 
Historia, por la sencilla razón que los “maremotos, salidas de mar, tsunamis o como se les 
llame”, ya nos han afectado en otras ocasiones, no son nuevos y están presentes en la 
mitología nacional. 

El primer tsunami en que se menciona a Tomé, es el contecido después del 
terremoto de las 11:30 hrs. del 20 de febrero de 1835, época en que nuestra ahora 
ciudad, iniciaba su constitución como villa y puerto, para el embarque de maderas 
nativas y vinos de la zona. En esos años ya se habían aposentado las familias primigenias 
de los Ferrer, Gómez, González y Nogueira, quienes fueron víctimas y testigos no solo del 
terremoto, sino que también de la “salida de mar” o maremoto, que se presentó media 
hora después del sismo. 

De aquella jornada telúrica y oceánica de 1835, tenemos importante 
referencias gracias al naturalista inglés Charles Darwin y capitán del “H.M.S. Beagle” 
Robert Fitzroy. HMS significa “Her Majesty's Ship o His Majesty's Ship”, que traducido al 
español es “Barco de su Majestad”. “Beagle” traducido al español significa: Pesquisidor, 
que sabe indagar, que olfatea, descubre, sigue o averigua los hechos. Acertado nombre 
para un barco destinado a la investigación. 

Robert Fitzroy expresa: "Talcahuano, 20 de Febrero de 1835. El terremoto fue 
tan violento como en la ciudad de Concepción. Todos los habitantes escaparon del 
desastre; pero aquellos que apenas se habían recuperado de las sensaciones de esas 
sacudidas ruinosas, cuando se oyó la voz de alarma de que el mar se retiraba. No se 
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había olvidado lo de Penco (1730 y 1751), y el temor de que una ola podía inundar toda la 
región, hizo que la población corriera apresurada hacia los cerros. Más o menos a media 
hora después de la sacudida, el mar se había alejado ya tanto que quedaba en seco hasta 
las naves ancladas en profundidades de 7 brasas; aparecían a la vista todos los peñascos 
de arrecifes de la bahía, cuando una descomunal ola pasó rápidamente a lo largo de la 
costa occidental de la bahía de Concepción, barriendo todo lo que podía oponerse a su 
avance; su altura alcanzaba a 30 pies encima de la señal de las altas mareas. Pasó 
encima de los buques, haciéndoles remolinar como simples barcos; tan impetuosa en su 
retirada cuanto que un torrente arrastró consigo todos los objetos movibles que el 
terremoto había acumulado en los montones de escombros. Después de pocos minutos 
las naves se encontraron de nuevo en seco y se vio a otra gran ola que se acercaba con 
gran ruido e impetuosidad mayor aún, pero sus efectos no fueron tan desastrosos, pues 
no quedaba más por destruir. El mar bajó de nuevo arrastrando las armazones de 
carpintería de las casas, los materiales más livianos de los edificios y dejando en seco a 
los buques…después de unos minutos de terrible suspenso se vio a una tercera enorme 
ola entre Quiriquina y el continente, aparentemente más grande que las dos primeras. 
Rugiendo mientras se arrojaba con gran fuerza contra cualquier obstáculo, embistió 
destrozando y abrumando todo a lo largo de la playa. Retirándose rápidamente como si 
fuera rechazada por el pie de los cerros, la ola arrastró tal cantidad de objetos caseros, 
cerca y muebles, el mar parecía estar cubierto de ruinas. Al este de la Isla, la ola no fue 
tan grande ni tan fuerte como la que barrió Talcahuano. Teniendo más espacio para 
desplegarse en la parte más ancha y profunda de la bahía, rodó rápidamente cerca de 
Lirquén y reventó contra Tomé. Parece que al venir del océano, las olas se dividieron de 
cada lado de la Isla Quiriquina y siguieron dos direcciones diferentes: una tomó su 
curso a lo largo de Tumbes o borde occidental hacia Talcahuano, la otra a través de la 
abertura oriental hacia Tomé. En el momento de la catástrofe y después de las grandes 
olas, la tierra parecía estar en ebullición en todos los puntos de la bahía; burbujas de aire 
o de gas se escapaban rápidamente; el agua se volvió negra y exhalaba un olor sulfuroso 
sumamente desagradable. Cantidades de peces muertos en la ribera, parecían haber sido 
envenenados o sofocados”. 

Otros testimonios comprueban las detalladas observaciones de Darwin: “El 
tsunami empezó con una gran retirada del mar, media hora después del terremoto, la 
bahía de Concepción se vació completamente y los buques quedaron varados. Luego, una 
ola de 30 pies (9,14 mts.) de altura se desplazó por el sector occidental de la Bahía de 
Concepción, volcando los barcos e inundando Talcahuano. El fenómeno se repitió dos 
veces más. Las olas parecieron venir del océano y se dividieron al chocar con la Isla 
Quiriquina. En esta isla, quedaron destruidas las casas situadas hasta 40 pies (12,19 mts.) 
sobre el nivel del mar. Al este de la isla Quiriquina, la ola no fue tan grande alcanzando 
una altura de 14 pies en Tomé. La misma altura tuvieron las olas en la Bahía de Coliumo.” 
Se observaron columnas o chorros verticales de agua en las Bahías de Concepción y San 
Vicente, que fueron interpretadas esa época como erupciones de volcanes submarinos. 
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Cabe recordar que después del terremoto de Valdivia de las 15:11 hrs. del 
domingo 22 de mayo de 1960, se produjo el maremoto que sumergió a Corral y otros 
lugares. La fuerza destructiva del agua llegó a Japón 22 hrs. después, provocando la 
muerte de aproximadamente 200 japoneses. En ese viaje iracundo del mar, también fue 
afectado Hawai, en donde fallecieron 61 personas. 

Medio siglo después, es decir el 27/F/10, el tsunami que se formo frente a las 
costas de Chile, volvió a afectar Japón, confirmando esta extraña e involuntaria 
reciprocidad tsunámica. Felizmente sin pérdida de vidas humanas, gracias a los planes de 
advertencia y prevención. 

Como si la naturaleza hubiera querido recalcarnos la palabra y concepto de 
tsunami, el viernes 11 de marzo del 2011, Japón sufrió un terremoto de 9 grados en la 
“Escala sismológica de magnitud de momento”, el que provocó un tsunami que dejó más 
de 20.000 muertos y cuantiosos daños materiales en el país nipón, e incluso daños de 
radiación, producto de las fugas radioactivas de la central termonuclear de Fukushima, 
las que tuvo que ser clausurada. 

El tren de olas del tsunami japonés, fue esperado con incertidumbre en 
nuestra zona. Arribó en la madrugada del sábado 12 de marzo 2011. La primera ola 
ingresó a la bahía de Coliumo a las 3:05 hrs. Algunos lugareños de esa caleta y Dichato, lo 
denominaron el “tsunami importado”, por provenir de Japón. Los daños provocados esta 
vez fueron considerablemente menores a los provocados el 27/F. 

En Tomé, gran parte de los habitantes del sector plano se refugiaron por 
precaución en los cerros. Los más osados, esperaron el tsunami en los sectores Bellavista 
y Explanada, capturando en sus cámaras de imágenes el acelerado ingreso del mar por el 
cauce de  los esteros Collén, Perpelén y Bellavista. 

No es una exageración deducir y aceptar que Chile y Japón están hermanados 
por los tsunamis. Que el océano que compartimos con él y otros países se llame Pacífico, 
no asegura que de vez en cuando cambie de carácter y se ponga violento. El mar no 
respeta y sin embargo hay que respetarlo siempre. 
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Los muertos también se movieron 

 
Mi padre está sepultado a tres metros del acantilado que observa la isla 

Quiriquina. Con la pleamar las olas besan y revesan los pies del precipicio. Un eucalipto, 
que al parecer sufre de vértigo, se adhiere a la tierra con tantas raíces a la vista, que 
parece un cefalópodo vegetal. Es muy probable que esas mismas raíces  ya estén 
abrazando los huesos de mi padre. 

El mejor hotel mortuorio de Chile, es nuestro camposanto que debiera 
llamarse “Los aromos del mar”, sin embargo, un funcionario municipal decidió darle el Nº 
1, cuando fue abierto el Cementerio en el sector Frutillares al que se le asignó Nº 2, 
cuando bien puede ser de denominado “Frutillares del recuerdo” o “Frutillares del 
viento”. 

El denominar con números a ambos cementerios, es una flagrante 
manifestación de discriminación, que se compara con lo que sucede con los 
establecimientos educacionales, en donde los colegios particulares tienen nombre y las 
escuelas municipales son designadas con números. 

La afirmación de “mejor hotel mortuorio de Chile”, es avalada por su 
privilegiada ubicación que lo convierte en un atalaya que permite contemplar toda la 
bahía de Concepción, admirar la Isla Quiriquina, apreciar el lejano horizonte y aspirar a 
todo pulmón el aire aromatizado por el mar. La falta de visión de futuro, privó a 
empresarios inmobiliarios de disponer de un terreno que bien habría servido para 
edificar hoteles para vivos. 

Quienes visitamos a nuestros deudos, después de otorgar el tributo de flores 
a sus tumbas, no podemos escapar al sortilegio de elucubrar sobre el origen o destino de 
los barcos mercantes que entran y salen de la bahía, como así mismo, la admiración que 
provocan los navíos de la Armada Nacional. Además, queda tiempo para elucubrar que 
es muy probable que en un futuro cercano o lejano todo el cementerio llegue al mar y los 
huesos salgan a navegar (ello dependerá de la avenencia o desavenencia que mantengan 
las placas Sudamericana y de Nazca). 

Producto del sismo 27/F los muertos también se movieron, más adelante las 
replicas enfatizaron los daños estructurales. Tumbas abiertas, mausoleos agrietados, 
tapas reventadas de los nichos, dejaron a la vista no solamente los féretros, sino que en 
muchos  casos expusieron y revolvieron huesos y cráneos, ya que los envases mortuorios 
habían sido pulverizados por el tiempo y los xilófagos. Los panteoneros envasaron restos 
óseos en bolsas de polietileno negro. Es muy probable que se hayan mezclado huesos de 
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dos o más cadáveres, sin embargo se tuvo especial cuidado en parear fémures, tibias y 
peronés, acompañadas de un cráneo. 

También hubo nichos, entre el Pórtico del Cementerio y el portón por donde 
ingresan los vehículos, que dejaron escapar los restos óseos hacia la calle Werner. 

La calle o avenida Werner, con su apellido alemán, mantiene en la memoria 
al empresario textil Carlos Werner Richtar quien fuera propietario de la industria 
Bellavista y que a la muerte de su hija Edith financió la edificación de la Iglesia Cristo Rey 
de Bellavista, el pórtico de acceso al camposanto, en cuya parte superior dice “Hic 
Dormientibus Pax”, el mausoleo familiar y el adoquinado de toda la calzada de subida al 
cementerio. 

Se hundió la tierra de algunas sepulturas, lo que es normal después de 
pasado un tiempo de la sepultación, sin embargo es más fuerte y poderosa la 
superstición que considera pésimo presagio para los familiares del difunto. Se piensa que 
el difunto está dejando espacio para acoger otro finado. 

El más que centenario mausoleo de la Familia Hinrichsen, que data del siglo 
XIX y que fue confeccionado con cemento Portland que llegaba en barricas y como lastre 
en las embarcaciones que venían a buscar trigo y vino a Tomé para llevarlo a USA y otros 
lugares del Pacífico, se mantuvo impertérrito ante las reiteradas sacudidas sísmicas, que 
al no poder derribarlo tuvieron que conformarse con desordenar los restos de difuntos 
diferentes épocas, depositados en su lúgubre interior. 
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Problemas 

 
Para reducir los problemas de nuestra existencia, 

lo más simple sería eliminar las matemáticas.. 
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¿Dónde habrá agua? 

 
La rotura de matrices en diferentes sectores urbanos, provocó la suspensión del 

suministro normal de agua potable. La matriz que pasa bajo el “Puente de los Aburridos” 
se deterioró parcialmente dejando escapar en forma constante un abundante chorro, que 
fue aprovechado por vecinos quienes no tenían suministro de agua en sus hogares. 

El “Puente de los Aburridos” tiene una privilegiada ubicación cerca del Mercado. 
Por su calzada cruza la calle Sotomayor de oriente a poniente. Por el oriente del puente 
llega la calle O‟Higgins, al poniente Vicuña Mackenna. Es el único puente de la Comuna, al 
que se tiene acceso peatonal por tres calles diferentes 

Su nombre, del que se tiene referencia desde la década del 30 del siglo pasado, 
cuando funcionaba en calle Sotomayor el Matadero Municipal, tiene su justificación en la 
permanente presencia de una pléyade de vagos, cesantes y ociosos, siempre más 
hombres que mujeres. A veces, alguno de ellos se aficiona por algunos días a alguna 
actividad comercial, como venta de hierbas medicinales, nalcas o digüeñes. De vez en 
cuando, algunos se acomiden a prestar ayuda a aquellas señoras que sale sobrecargada 
del mercado. Las acompañan hasta el hogar con el interés de recibir algunas monedas 
para proveerse a lo menos de una “pituca de vino tinto”. 

Pero no todos estaban cerca del “Puente de los Aburridos”. Grandes y chicos 
tuvieron que salir a explorar para descubrir donde había forma de proveerse de agua. Una 
vez ubicadas vertientes, surtidores y grifos, se dio origen a improvisadas, largas y 
sacrificada procesiones de portadores de damajuanas, baldes, bidones, botellas de 
gaseosas, fondos u ollas, para trasladar el vital elemento hacia los hogares o 
campamentos. 

Familias que aún disfrutan de la bendición de poseer un pozo o una vertiente en 
sus patios o huertos, con generosidad compartieron su tesoro, altamente valorado cuando 
no se posee. 

La falta de agua no solo tuvo incidencia en la alimentación, sino que también en 
la higiene personal. Ya al tercer día se hizo notorio el hedor por la falta de higiene de 
algunas personas y en las casas comenzó a acumularse la ropa sucia. 

Los grifos que en diferentes puntos de la ciudad fueron puestos en funciones 
por bomberos u otras personas que disponían de herramientas o ingenio para abrirlos, 
dejaron perplejos a los vecinos, que no lograron entender como el agua fluía, con 
generosidad de bíblico manantial, y al interior de sus casas no llegaba ni una gota. 
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Pronto niños, jóvenes y adultos, todos varones en traje de baños y cuando la 
gente ya había llenado sus tiestos con agua, aprovechaban de bañarse gracias a los 
grifos. El agua mezclada con jabonosa espuma avanzaba por las cunetas, haciendo 
recordar vivencias de hacía medio siglo, cuando aún no existía el alcantarillado y las 
aguas servidas escurrían por las acequias o canales de las calles. 

En aquellos lugares en que había pequeñas cascadas o chorrillos de agua, los 
vecinos organizaron horarios de aseo en traje de baño. Los varones primero, para que se 
bañaran y se retiraran. Las damas después, para que se bañaran tranquilas, sin 
exponerse a indiscretas miradas masculinas. Así sucedió, por ejemplo, al interior de la 
Quinta Hinrichsen (único arboreto de la comuna), al norte de Cerro Estanque. 

A pesar de todo, en muchos hogares se fue acumulando la ropa sucia, ya que el 
agua se utilizada para lo más esencial, alimentación y aseo personal. De haber persistido 
la falta de agua, la gente habría tenido que recurrir a sus vestuarios reservados para 
aquellas fiestas u ocasiones importantes. Los trajes de luces y lentejuelas estuvieron a 
punto de ser utilizados. Habrían resultado escenas surrealistas, muy desconcertante para 
televidentes extranjeros, el observar a personas tan elegantes, en circunstancias tan 
deplorables. 

El servicio de agua potable se fue restableciendo por sectores. Gracias a ello la 
normalidad se transformó en entusiastas y extenuantes jornadas de aseo en los hogares, 
faenas en que las mujeres siempre hacen el mayor esfuerzo. En aquellos hogares que 
fueron inundados por el tsunami, y quedaron especies recuperables, hubo que lavar 
todo, hasta la casa misma. 

Recuperada la limpieza, no solo mejoraron los aromas personales y 
habitacionales, sino que también se comenzó a respirar una primera cuota de 
normalidad, a pesar que la tierra seguía meciéndose. 
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¿Cuándo llegará la luz? 

 
En la mayoría de los sectores de la ciudad y los hogares, el suministro de energía 

eléctrica se suspendió durante el desarrollo del sismo 27/F. Ello evitó el surgimiento de 
incendios. La presencia de la Luna llena, iluminó lo suficiente para saber por dónde 
escapar. 

Siendo verdaderos esclavos de la energía eléctrica, fue una tremenda 
complicación en nuestras rutinas cotidianas su ausencia, tanto para la iluminación como 
para el funcionamiento de maquinarias, electrodomésticos y telecomunicaciones. 

Se hizo recurrente la pregunta ¿Cuándo llegará la luz? Esta frase tenía 
diferentes acepciones. Era evidente el anhelo que llegara la luz para salir de las tinieblas 
o semitinieblas en que se estaba, iluminados parcialmente por velas moribundas o 
linternas agonizantes. Sin embargo la luz era lo de menos, lo que se requería con  
urgencia era energía eléctrica, para que funcionara refrigerador, computador, Internet, 
radio,. televisión, teléfonos domiciliarios y móviles, etc. Estábamos desamparados, 
inseguros e incómodos sin energía eléctrica y lo que fue peor, no se pudo recargar los 
teléfonos celulares, exacerbando el aislamiento. 

La falta de electricidad no sólo nos privó de energía y comunicación, sino que 
también de entretención, especialmente a quienes son adictos a las teleseries, Internet y 
Nintendo. El perderse los capítulos de amores, desamores, intrigas y desdichas dejó con 
más tiempo libre a dueñas de casa y jubilados. La falta de Internet suspendió la 
pertenencia a las redes sociales a jóvenes y estudiantes, obsesionados en aumentar cada 
día sus amistades virtuales. El no poder hacer uso de juegos en el PC, XBOX 360, Play 
Station, Nintendos y otras maravillas, llevó al borde de la depresión y sumergió en el 
aburrimiento a quienes no saben entretenerse con naipes, dados, ludos, dominós, 
rumikones, ni menos saben cómo se mueven en el tablero las simbólicas piezas de 
ajedrez. 

El colapso del sistema eléctrico también alteró el suministro de agua potable y 
combustibles, e impidió el funcionamiento de cines, industrias, centros administrativos, 
de salud y de los hervidores eléctricos, que en la última década desplazaron a teteras 
silbadoras. Calentar  agua  en  ollas,  fue  la única alternativa para desayunos y onces. 

Cuando llegó la luz (sabemos que lo correcto es decir electricidad) no sólo se 
iluminaron en horas noctámbulas las calles y hogares, sino que fue la oportunidad de 
chequear los electrodomésticos, para dilucidar si funcionaban o había que lanzarlos a la 
calle. 
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Después de una semana del 27/F, resultó insólito ver en veredas de diferentes 
sectores poblacionales, la más heterogénea muestra de artefactos electrónicos, 
esperando el camión de la basura. La inusitada e inesperada imagen, nos hizo pensar lo 
cerca que estamos de ser un país desarrollado, por lo menos en basura ya lo somos. 
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Lentejas en domingo 

 
Al amanecer del 27, cuando los primeros rayos del sol mostraron la debacle 

acontecida, ya se pudo intuir que vendrían otras dificultades. Lo primero que advirtieron 
muchos fue la ausencia de pan. En el mejor de los casos las tradicionales infusiones de té 
o café fueron acompañadas con pan que había quedado del día anterior y que recibe el 
nombre de “pan añejo”. Los que bajaron al pueblo o se acercaron al centro comercial se 
encontraron con el comercio cerrado como si fuera domingo. 

El 27/F alteró los menús familiares. Negativamente en quienes aún no habían 
recibido el sueldo mensual y cuyas despensas disponían de pocas reservas. Otros 
esperaban la jornada matinal del sábado para hacer las compras necesarias, sin embargo, 
de nada sirvió el dinero, ya que el comercio no abrió sus puertas y lo que fue peor, los 
supermercados fueron saqueados, situación delincuencial que afectó con el 
desabastecimiento de alimentos a gran parte de la población. 

Pero también algunas familias fueron afectadas positivamente, como es el caso 
de los hogares que disponían de alimentos en conserva para ocasiones especiales o 
quienes por falta de energía eléctrica tuvieron que consumir ave, vacuno u otras carnes 
que guardaban en congeladoras o refrigeradores que dejaron de funcionar, dándose 
verdaderos banquetes gastronómicos. 

Las dueñas de casa (eufemismo que designa a la jefa de familia), tuvieron que 
ingeniárselas para improvisar el menú destinado a “parar la olla”, ya sea en el hogar o en 
los improvisados campamentos emplazados en canchas de futbol de los cerros o en 
donde se estaba en calidad de allegados, bajo el amparo de familiares o amistades de 
“buen corazón”. “Parar la olla”, metáfora que expresa el rito diario de disponer de los 
alimentos para ser cocinados, se transformó en un desafío de creatividad. Dada la 
extraordinaria circunstancia y ante la imperiosa necesidad de alimentarse, las dueñas de 
casa cambiaron el antiguo refrán “A falta de pan buenas son las tortas”, por “A falta de 
pan buenas son las legumbres”. Porotos, lentejas, arvejas y garbanzos, postergados para 
ser consumidos solamente de lunes a viernes o descartados de muchos paladares, 
salvaron de la inanición a los estómagos ausentes de pan, dado que las panaderías no 
pudieron funcionar por varios días. Arroz y fideos acompañaron las legumbres y en otros 
casos se convirtieron en los archiconocidos y repetidos arroz graneado o tallarines a la 
italiana. Es oportuno aclarar que ese plato no existe en Italia. Abrir un tarro de pomarola 
o salsa de tomate para vaciarlo sobre los tallarines, no forma parte de los ritos culinarios 
practicados en la península itálica. 
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Quizás el plato que por primera vez consumieron muchos niños y jóvenes, por 
no haber otra alternativa para paliar el hambre, fue alguna de las opciones del ancestral 
“charquicán”, ya sea con cochayuyo, pescada seca, carne de vacuno picada, charqui 
equino o de vacuno. 

La preparación de los alimentos se vio complicada por la ausencia de agua 
potable o por temor de usar las cocinas a gas licuado, lo que obligó a recurrir a los 
oxidados braseros a carbón vegetal o improvisados fogones o “pollos” en el patio. 

El horno de barro se consagró para las tortillas y el pan amasado en aquellas 
familias previsoras, en que aún persiste la costumbre de adquirir el quintal o medio 
quintal de harina. Quintal en una antigua medida de masa española equivalente 46 kg. 
aproximadamente. La presencia de harina permitió la preparación de sopaipillas y 
pancutras. En los hogares en que todavía se acostumbra el consumo de harina tostada y 
gracias a la memoria de las abuelas, se volvió a la preparación del ulpo o pavo de harina 
al desayuno y onces o al zanco (comida a base de harina tostada, cebollas fritas, ajos, ají 
y toda clase de aliños disponibles, manteca y agua hervida). 

El 6 de marzo llegó, a un local ubicado frente al correo, la primera provisión de 
carne de vacuno después del 27/F. Pronto se formó una larga fila de clientes. Para que se 
redujera la fila, en forma muy convincente un joven expresó que la carne no tenía buen 
olor. Eso hizo desistir a varias señoras escrupulosas y la fila se redujo considerablemente. 

El domingo 28 de febrero del 2010, varias las familias consumieron lentejas, 
contrariando la tradición gastronómica de degustarlas los lunes. 
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Guáter y pelela, el regreso 

 
El sismo del 27/F nos privó de muchos servicios y comodidades. Quedamos 

desprovistos de electricidad y agua potable. La primera nos privó de iluminación, 
refrigeración, radio, televisión, telefonía e internet, en cambio la falta de agua potable 
nos impidió el aseo personal, preparación de alimentos y uso del alcantarillado. 

Puede resultar muy vulgar o grosero comentar un tema tan prosaico, pero no 
menos ajeno a nuestra existencia como lo es resolver el problema cotidiano de donde 
“hacer las necesidades”, eufemística y elegante frase que muchas veces es reemplazada 
por “tengo que ir a una parte donde no puedo mandar a nadie” y que en forma más 
académica se sintetizan en la ineludible función corporal de expulsar los desechos 
biológicos, tales como heces y orina, que en buen chileno traduciremos como caca y 
pichí. 

La falta de agua en pocas horas del sismo, se transformó en un problema 
mayor en cada uno de los hogares. Gracias al espíritu previsor de algunas personas, que 
no habían clausurado sus guáter cuando accedieron al sistema de alcantarillado, 
especialmente en los cerros, el gran tema de “evacuar el cuerpo” (que no es sinónimo de 
“salvar el alma”) se vio solucionado, evitando así la contaminación con aromas 
indeseables al interior de las viviendas. 

Sin embargo, miles de familias que no tenían guáter y tampoco patio 
disponible como para improvisar un hoyo, tuvieron que buscar otras formas de eliminar 
sus desechos. Lo líquido no fue gran problema. Se podía embotellar y después salir a la 
calle y deshacerse en algún lugar del envase y contenido. Lo complicado siempre será lo 
sólido. Y es aquí que muchas familias optaron por defecar en bolsas de polietileno 
dobles. De esas que entregan en los supermercados. De tal forma que después de 
“aliviado el cuerpo” o “depositada la confianza” se hacía llegar el paquete inmundo a 
algunos de los conteiner de basura ubicados en diferentes puntos de la ciudad o 
simplemente fueron a dar a algunos canales o los esteros Collén o Bellavista. 

Al guáter o pozo negro también es conocido con otras denominaciones y 
algunos eufemismos: retrete (palabra que proviene de retirete que significa retiro 
pequeño), letrina, las casitas, 
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botaguisos, trono, lugar donde se deposita toda la confianza,  biblioteca breve, cuarto de 
reflexiones, etc. En relación al denominado baño, que comúnmente se encuentra al 
interior de las viviendas, también existen varias denominaciones, tales como: servicio 
higiénico, sanitario, wc, water closet (en inglés) wáter clóset (en español) e inodoro. 

El nombre inodoro (taza de baño), hace alusión a la cualidad que posee el 
artefacto, comúnmente de loza, en donde sentado, con muslos y glúteos desnudos, se 
evacúan los desechos orgánicos. La particularidad del inodoro consiste en que tiene un 
desagüe acodado, de modo que queda retenida agua en él, formando un cierre 
hidráulico o sifón, que impide el ingreso de desagradables olores provenientes de la 
cloaca del alcantarillado. Sin embargo, el artilugio tecnológico, no permite bloquear los 
aromas que escapan de la taza previó a la pulsión del botón que libera el agua del 
estanque. 

A quienes no poseen información sobre el guáter y dado que no encontraran 
mayores datos en Google, es oportuno aclarar que es una modesta y casi siempre 
precarias construcción, constituida de dos partes esenciales para su función: el hoyo o 
pozo negro, el trono o asiento y la casita o casucha del guáter. 

El hoyo o pozo negro, era una perforación profunda, vertical 
preferentemente cilíndrica que se hace en tierra firme, para evitar desmoronamiento. La 
excavación se realiza usando chuzo, pala y picota y los accesorios de tarro y cordel para 
extraer la tierra a medida que el hoyo va adquiriendo profundidad y una escalera para 
acceder al fondo y salir del hoyo. Un buen pozo negro a lo menos debía tener más de 
cinco metros. La profundidad del pozo depende de las características del terreno en una 
relación de a mayor solidez mayor profundidad. Cuando el terreno era blando la 
construcción resultaba muy peligrosa por la alta probabilidad de derrumbe. Nos pocas 
veces los excavadores quedaron sepultados e incluso perdieron la vida en el lugar de la 
faena, dejando un triste recuerdo en la confección de un lugar tan necesario. 

Por el exterior es fácil distinguir la presencia del guáter al fondo del patio. Su 
casita o casucha otorga una silueta alta y delgada de paralelepípedo vertical con una 
techumbre inclinada de tejas viejas o latas oxidadas o calaminas de papel alquitranado. 
Forrada con restos de madera que dejan rendijas suficientes que sirven de mirillas para 
atisbar el exterior y advertir oportunamente que el guáter se encuentra ocupado. 
También las rendijas permiten la ventilación permanente y en ellas encuentra refugio 
una variedad de insectos, especialmente arácnidos. Los nudos en las tablas se sueltan 
por efecto de la sequedad y se transformaban en circulares mirillas. La puerta, 
comúnmente de cinco o seis tablas, desvencijada y con bisagras oxidadas remachadas 
con clavos doblados en vez de tornillos, permite ocultar la intimidad de esos menesteres 
biológicos. Cuando no existe puerta y comúnmente en los campos se usa un vacío saco 
triguero, afirmado de dos clavos en la parte superior, colgando en sentido vertical, A 
veces el viento la hace flamear poniendo en evidencia la presencia o ausencia del 
morador o moradora al interior del pequeño habitáculo de reflexiones y expresiones 
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digestivas y/o renales. 

Al interior del guáter y sobre dos vigas descansan sobre el borde firme del 
pozo negro, se encuentra el asiento o trono, que no es otra cosa que un cajón sin fondo, 
en cuya parte superior tiene un vacío circular para que descansen los glúteos. Para los 
niños pequeños a veces se suele instalar al lado del trono mayor uno de menor tamaño y 
altura, para educarlo en estos menesteres, eliminar el uso de la pelela y evitar que caigan 
dentro del pozo al sentarse en el lugar de los grandes. 

La única manifestación de modernidad en este reducido ambiente de solitaria 
intimidad, es la presencia del rollo de papel higiénico, que reemplazó al papel periódico 
que durante muchos años estimuló lecturas fragmentarias, que probablemente sea la 
causa de  la excéntrica pulsión de asegurarse de llevar algo para leer en el baño antes 
que asegurarse de comprobar la existencia de papel higiénico para limpiarnos. 

En el pasado, un clavo sin cabeza o un alambre firme y doblado hacia arriba 
como si fuera anzuelo sostenían los papeles de periódico, que previamente habían sido 
recortados con cuchillo en forma rectangular. 

Es probable que la disminución del hábito lector sea consecuencia de 
presencia del papel higiénico. En todo caso, aunque no hay cifras oficiales, existe la 
presunción que los lectores de escusado, superan ampliamente a los lectores de 
bibliotecas. 
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Sin dinero ni cajeros 

 
La ausencia de suministro eléctrico, taimó a los cajeros automáticos o 

dispensadores de dinero, imposibilitando el retiro de billetes. Grave fue esta situación 
para quienes no habían alcanzado a retirar sus sueldos depositados a fin de mes y que 
esperaban ese sábado para hacerlo. 

Sin embargo, hay que precisar que no bastaba la electricidad para que los cajeros 
automáticos o dispensadores de dinero revivieran. Reincorporar el servicio a la red 
informática no era cosa  tan fácil. Sin embargo, gracias a todo el empeño profesional y 
espíritu de servicio demostrado por los funcionarios bancarios dirigido por el Agente Sr. 
Angelo Carrazana Castro, quien desde el primer momento, junto al personal que reside 
en Tomé, hicieron hasta lo imposible para normalizar esa área de servicio. Tanto fue así, 
que en cuanto se restableció la comunicación telefónica vía Entel, se contactaron con las 
oficinas centrales en Santiago y recibieron las instrucciones precisas, que permitieron el 
lunes 1 de marzo poner en función nuevamente a los cajeros automáticos. 

El viernes 5 de marzo, Bancoestado normalizó su funcionamiento en gran parte 
de sus servicios. Hubo dificultad en los servicios en línea a través de su red 
computacional, lo cual fue solucionado, en la medida de lo posible, a través de vía 
telefónica gracias a lo cual se realizaron urgentes y prioritarias operaciones de algunas 
empresas y clientes. Por voluntad y actitud de hacer bien las cosas, el personal no 
escatimó esfuerzo, sabiendo las implicancias y efectos que su trabajo generaba, 
especialmente en las operaciones comerciales que están asociadas a remuneraciones. 

Pero los problemas del banco no se limitaron a los cajeros y servicios operativos 
en red. Tampoco las dependencias contaban con suministro de agua potable para uso del 
personal, situación que obligó a proveerse de un depósito, que permitiera hacer uso de 
los baños. Por si fuera poco, el piso al interior del banco perdió su horizontalidad y en 
varios puntos se hundió, alterando las condiciones de tránsito y ubicación de su 
mobiliario, lo que obligó a restringir el ingreso al banco, cuando se reanudó la atención al 
público.  

Con el fin de evitar cualquier situación de carácter delictual, se contó desde el 
primer momento con protección policial. Cuando llegó la dotación del Regimiento Nº 9 
Reforzado “Arauco” de Osorno, se estableció en torno al banco un cordón de seguridad 
con personal del ejército. 

Dos semanas después del sismo, se iniciaron los trabajos de reposición total del 
piso del banco y se readecuaron los espacios de oficinas y de atención al público. 
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Poco a poco, los otros cajeros automáticos, ubicados en algunas farmacias y 
supermercados fueron reviviendo, con ello las actividades financieras se fueron 
normalizando y demostrado una vez más que no podemos vivir sin la existencia de agua 
y de billetes 
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Mercado negro 

 
El expendio de alimentos se complicó desde el momento mismo del sismo o 

mejor dicho desde el amanecer. Fue un golpe bajo en nuestros estómagos adictos al pan, 
el darnos cuenta que las panaderías no habían amasado ni horneado. Como si ello no 
bastara, se produjeron los saqueos a los supermercados y los comerciantes de medianos y 
pequeños negocios de abarrotes, no se atrevían a abrir sus locales, temerosos de correr 
igual suerte. Todo ello pintó un cuadro social inesperado. No había donde comprar. Fue 
como si de la noche a la mañana hubiera llegado “la ruina”. 

Los vecinos y familiares tuvieron que recurrir a la ancestral practica del trueque 
de productos, para satisfacer las necesidades más apremiantes, sobre todo para 
proveerse de alimentos para los más pequeños. Hasta los mismos saqueadores de 
supermercados comenzaron a truequear los productos robados para satisfacer sus 
necesidades más urgentes. 

La falta de productos esenciales especialmente de alimentación fue la 
oportunidad regalada para quienes poseían en abundancia lo que la gente necesitaba. Así 
fue como espontáneamente comenzó a funcionar el “mercado negro”, que estaba en 
receso, desde los tiempos del gobierno de Presidente Salvador Allende (1970-1973). 

El “mercado negro”, se manifestó tal cual como se le define: “Modalidad 
especulativa clandestina destinada a sacar provecho de una determinada situación, 
caracterizada generalmente, por falta o escasez de productos”. El valor de las especies en 
venta se redondeó a múltiplos de mil. Nada de complicarse con dar vuelto. 

El comercio informal e ilegal, también alcanzó a la venta de combustibles, 
especialmente la gasolina (bencina) para vehículos motorizados. Resultó sorprendente 
observar en las estaciones de servicio de venta de combustible, como hacían filas, con 
bidones de diferentes tamaños y colores, familias completas, lo cual, en el caso de 
aquellas familias poseedoras de vehículos, no sería motivo para extrañarse, sin embargo 
varias familias no propietarias compraron combustible con el único propósito de 
revenderlo a mayor precio que el establecido.   

Hay que destacar que en nuestra ciudad las “bencineras” no fueron saqueadas 
como en otras localidades. Fueron protegidas primero por carabineros y después por 
soldados. 

 El  “mercado negro”, eufemística forma de aludir a ventas a precios 
especulativos en momentos de crisis, en que la oferta de productos es menor a la 
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demanda, es una de las manifestaciones más abyectas que afloran en una comunidad, 
cuando los valores personales y sociales son abandonados por inescrupulosos, que se 
aprovechan del caos para lucrarse con las necesidades de de los demás. El antiguo refrán 
“A río revuelto, ganancia de pescadores”, refleja cabalmente lo acontecido con un 
mercado que ofende al Mercado. 
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Saqueos e inseguridad 
 

Mientras permanezca en nuestra memoria lo vivido aquel 27/F no podremos 
borrar el horror de aquella noche infame que dio pábulo para que se desarrollaran 
terroríficos capítulos de novela de terror, escrita en nuestra mente asustada sin 
necesidad de inspiración o imaginación. 

Algunos tuvieron la fortaleza de vestirse, otros salieron con sus ropajes de 
sueños, y unos cuantos abandonaron sus hogares o residencias eventuales como si 
estuvieran recién naciendo. 

Esa noche no solo perdimos el sueño para adquirir una larga pesadilla 
iluminada por precarias velas, desfallecientes linternas o providencial luna llena, sino que 
también tuvimos que planificar y priorizar nuestras acciones en medio de un caos que 
bloqueaba o contradecía nuestras decisiones en buscar, proteger y abrigar a nuestros 
familiares, decidir donde refugiarnos y proveernos de agua y alimentos. Estábamos 
viviendo como en la época de las cavernas, pero sin cavernas. 

Cuando comenzó el amanecer, que tendría que haber sido la luz de un 
renacer que nos devolviera la tranquilidad suspendida, noticias oceánicas remecieron 
nuestra razón y nos sumieron en la angustia al tener que asumir nuevas incertidumbres, 
a lo que se sumaron las noticias radiales que daban cuenta del inicio de saqueos al 
comercio en Concepción, Lota, Coronel y Hualpén. Con fe en nuestra dignidad ciudadana, 
fuimos muchos los que ingenuamente pensamos que en nuestra ciudad eso tan grave no 
podría ocurrir. Con estupor fuimos testigos del accionar de una muchedumbre ambiciosa 
y descontrolada, que saqueó supermercados en un abrir y cerrar de ojos. Lo único que no 
robaron fueran las góndolas y vitrinas en donde se disponían los productos, lo demás fue 
completamente arrasado. 

Nos dio la impresión que eran personas foráneas mezcladas con coterráneos, 
sin embargo hay que reconocer que la mayoría fueron personas de nuestra propia 
ciudad. Nos parecieron extraños, por ser personas que habitualmente trabajan en otras 
ciudades y que por lo mismo en los días de semana no forman parte del paisaje humano 
con el que uno se encuentra. El saqueo fue algo preparado y premeditado por muchos, 
de otra forma no se explica que la mayoría de los saqueadores portara bolsos y sacos, los 
cuales cargaron hasta el límite de sus fuerza. Otra cosa que llamó la atención, fue la 
presencia de familias completas, muchas de ellas reconocibles por sus apodos. El trabajo 
en equipo les permitió realizar una acción perfectamente coordinada y proveerse de una 
variedad de productos. Recibían lo robado, cargaban sus vehículos y devolvían 
nuevamente los bolsos y sacos para que nuevamente fueran llenados. Otros 
generosamente ofrecieron sus vehículos para ayudar al saqueo y por supuesto después 
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recibir su parte como verdaderos corsarios. Los carros de los supermercados repletos de 
cosas eran empujados a toda velocidad hacia todos los puntos cardinales, acompañados 
del metálico quejido de sus ruedas. 

Algunos iban felices y orgullos de sus trofeos. Otros en cambio, se 
recriminaban mutuamente por no haber robado tal o cual especie más importante para 
sus vidas y/o sus vicios. 

Las preferencias fueron las siguientes y en este mismo orden: licores y vinos, 
cigarrillos, rotisería (carne de vacuno, ave, embutidos), conservas, leche en polvo, 
pañales, fideos, arroz, aceite y sopas, 

Para el último dejaron helados, yogures, hortalizas, comida de mascotas, 
detergentes, perfumes, artículos de aseo, papel higiénico y servilletas. 

La gente honrada contemplaba impávida y sorprendida el cambio de 
personalidad y valores de sus amigos, vecinos y hasta familiares que creían muy bien 
conocer. 

Cuando ya no quedaba que saquear, sustrajeron o destruyeron las cajas 
registradoras, sus monitores y lectores de código de barra. Hasta planchas del cielo raso 
falso fueron sustraídas por quienes llegaron atrasados y no quisieron salir con las manos 
vacías. 

La situación del saqueo al comercio produjo de inmediato el 
desabastecimiento de los productos esenciales de alimentación en nuestra honrada 
comunidad. El dinero perdió su valor adquisitivo con la aparición del “mercado negro”. 
Jóvenes de ambos sexos provistos de bolsos pasaron a ofrecer fideos, arroz, salsa de 
tomates, aceite y azúcar. Otros que estaban dateados de la existencia de bebés en 
algunos hogares, ofertaron pañales desechables, alimentos colados y leche en polvo. Los 
precios eran en cifras redondas. Una vez hecho el pedido, traían desde un vehículo 
apostado a corta distancia o de algún proveedor ubicado en alguna esquina, lo solicitado.  
A  las  pocas horas comenzó entre los saqueadores el trueque o intercambio de 
productos. Los que robaron detergentes y papel higiénico intentaban que les dieran a 
cambio carne, ave o cecinas. Por alguna razón o sinrazón ignorada, la moneda de cambio 
de mayor valor fueron los licores, cuyos poseedores pudieron truequear lo que quisieran. 

Y cuando ya creíamos que eso sería todo, nuevamente las noticias radiales 
entregaron malas nuevas fáciles de emular por los facinerosos o personas influenciables 
para delinquir. Hordas de maleantes en San Pedro de la Paz, Hualpén y Concepción se 
aprontaban a saquear viviendas, lo cual se presumía se intensificaría con la llegada de la 
noche. Ello fue la gota que rompió el vaso de la paz social, tan necesaria en esas horas de 
zozobra e incertidumbre y se transformó en pánico y perdida de la confianza colectiva. 

A esa altura la policía civil y uniformada había sido sobrepasada. Por radio 
Bío-Bío, el Alcalde de Hualpén expresaba su indignación al observar como desvalijaban la 
Municipalidad, imploraba la presencia de militares y se declarara toque de queda. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

La confianza social se perdió y hasta se percibió la ausencia del “estado de 
derecho”. El terramaremoto afianzó nuestra vulnerabilidad ante la delincuencia 
permanente y eventual. Nos sentimos más desprotegidos que antes, pues muy a nuestro 
pesar descubrimos desconocidos comportamientos de buenos vecinos y ejemplares 
familiares. La desconfianza llegó hasta los organismos e instituciones del Estado, que 
hicieron poco o nada con las personas que delinquieron. 

El terremoto social ocasionado por el pillaje fue en Tomé peor que el 
terremoto telúrico. Esto dejó en evidencia la vulnerabilidad de nuestra sociedad, en 
donde una minoría de antisociales fueron capaces de afectar en minutos a toda la 
comunidad. Ni en los peores días de la Unidad Popular, durante el gobierno de Salvador 
Allende, hubo un desabastecimiento de tal magnitud. En esa época había escasez de 
algunos productos esenciales, pero no desabastecimiento de todo. 

Nada, absolutamente nada justifica lo sucedido. Para aliviar la conciencia los 
ladrones expresaban que habían contado con autorización para robar por parte de 
Carabineros, lo cual no es verdad, incluso algunos se atrevieron a decir con todo 
desparpajo que la Presidenta Bachelet había dicho que los dueños de los  
supermercados no les importaba el saqueo, ya que estaban asegurados. Con ese 
descriterio entonces se habría estado validando que se robaran todos los automóviles y 
saquearan todas las casas, con el solo antecedente que estaban aseguradas, siendo 
entonces para los ladrones el seguro un verdadero certificado de impunidad. 

Ahora al comprar, es evidente que estamos pagando los seguros más caros 
que han contraído las empresas para enfrentar una eventualidad similar. 

¿Podremos recobrar la confianza social? Eso lo sabremos siempre y cuando 
nos corresponda sobrevivir a una situación similar y no haya desmanes similares o 
parecidos por parte de un grupo minoritario que demostró su poder delictivo. El haber 
dejado en la impunidad la conducta ilegal de tantas personas, fue una mala señal para 
circunstancias futuras. Estaban las pruebas en fotografías y videos. ¿Qué pasó? ¿Dónde 
quedó el Estado de Derecho? ¿Se cayeron las leyes desde los estantes?. El caos social no 
solo fue responsabilidad de quienes lo provocaron, sino que también de quienes lo 
permitieron. 

A lo menos, para otra catástrofe telúrica los dueños de los supermercados 
debieran implementar dos medidas: 

La primera, es que las góndolas estén inclinadas hacia adentro para evitar 
que caigan con facilidad los artículos hacia el pasillo. Si el sismo hubiera acontecido de 
día y en horario comercial es probable que muchas personas hubieran resultado heridas 
al correr o arrancar por pasillos cubiertos de de diferentes artículos. Las góndolas en que 
están los productos debieran tener una barra horizontal que  los contenga, 
especialmente a los licores, aceites comestibles y otros artículos líquidos, vulnerables a 
que sus envases se quiebren. 



Secuelas   27/f/10 Tomé - Chile 
 

57  

La segunda, es que cada supermercado debiera tener un equipo electrógeno 
que permita a lo menos hacer funcionar las cajas registradoras y lectores ópticos para 
posibilitar en forma expedita la venta de productos esenciales en un estado de 
emergencia social. 

Si se vuelve a caer o apagar el sistema computacional, es muy probable que 
vuelvan a repetirse las nefastas acciones  delictuales que provocaron escases y 
mancillaron el orgullo de  quienes creíamos que todos nuestros vecinos y familiares eran 
personas honradas. Sin embargo es justo reconocer que la mayoría si los son. La 
delincuencia es la peor manifestación social del poder de las minorías. Como no somos 
monarquía, no podemos ni debemos decir “Dios salve a la Reina”, tan solo implorar 
“Dios, sálvanos de nosotros mismos”. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Barricadas contra el temor 

 
Los saqueos a los supermercados crearon un ambiente de inseguridad social 

por sobre el temor a las réplicas del sismo. El rumor que durante la noche turbas de 
pobladores de algunos sectores se dejarían caer hacia otros barrios, fue acrecentando el 
miedo a medida que se acercaba la noche. Simultánea y espontáneamente en diferentes 
sectores y accesos de la ciudad, comenzaron a instalarse barricadas (“conjunto de 
obstáculos amontonados formando una barrera para parapetarse tras ellos y que sirven 
de protección en una lucha.”), disponiendo en esquinas estratégicas vehículos 
atravesados y otros enseres, provocando graves complicaciones al desplazamiento 
vehicular y de personas. El miedo desveló a grandes y chicos que no pudieron conciliar 
sueño ante el temor de ser atacados y saqueados. 

La desazón y la psicosis se mezclaron, alimentada con los rumores basados en 
informaciones y rumores que daban cuenta de lo que sucedía en otras localidades de la 
provincia, haciendo presumir que lo mismo podría pasar en nuestra ciudad, más aún 
cuando se comentaba que aquellas hordas incontrolables de ambición y crueldad ya 
habían hecho de las suyas en otras ciudades. Los vecinos se organizaron en cuadrillas que 
se iban relevando cada dos o más horas. Se armaron con palos y cuchillos y hasta 
fabricaron improvisados estoques y rusticas lanzas. Para iluminarse, espantar el frío y 
permanecer en vigilia, encendieron fogatas en medio de la calle. También se 
acompañaron de botellas de licor, algunas selladas y otras sobrevivientes de las 
libaciones de la celebración del año nuevo. 

El liderazgo de las barricadas lo asumieron especialmente personas que 
habían pertenecido a las fuerzas armadas o de orden. Con estupor algunos vieron por 
primera vez la presencia cercana de armas de fuego cortas de diferentes calibres, 
escopetas de caza de uno o dos cañones, rifles a postones, katanas japonesas, corvos de 
colección y por supuesto las sencillas tirapiedras que los más viejos conocieron como 
hondas. 

Los defensores de las barricadas idearon formas de identificación sencilla y 
práctica. Brazalete de color blanco que en algunos casos fue un pañuelo y en otros una 
simple bolsa de polietileno amarrada en torno al brazo. También usaron “santo y seña”. 

Para acortar la noche, los más extrovertidos, comenzaron a contar chistes, 
anécdotas y vivencias. Risas espontáneas espantaban momentáneamente el nerviosismo 
y la incertidumbre. No fueron pocos los casos en que esas interesantes y/o amenas 
conversaciones postergaran los turnos que correspondían para dormir, dado que nadie 
quería perderse tan entretenidas charlas. Los vecinos dejaron de ser desconocidos. Las 
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palabras compartidas abrieron las puertas al lado amable de la vida, hasta llegar a la 
práctica de la solidaridad y el cultivo de la amistad. Ello fue quizás la más positiva 
herencia que dejó el sismo, el recobrar en sentido de comunidad, en una sociedad en 
que la desconfianza, egoísmo e individualismo se han ido exacerbando como conductas 
sociales. 

El día martes 2 de marzo, comenzaron a sobrevolar helicópteros del Ejército y 
la Fach. Efectivos militares se apostaron en servicentros de expendio de combustibles y 
calles centrales, entregando mayor tranquilidad a las personas. Finalmente, el miércoles 
aparecieron los primeros camiones militares recorriendo las poblaciones de la ciudad. 

Felizmente las turbas nunca aparecieron, pero sí lo hicieron pequeños grupos 
de individuos, que aprovechando el cansancio o la confianza, fueron capaces de robar a 
sus propios vecinos. 

Las barricadas fueron no sólo una respuesta al temor de perder sus enseres y 
ver invadidos sus hogares, sagrado territorio que ya había sido mancillado por el sismo, 
sino que también fue la forma de recobrar el sentido de comunidad para defenderse, 
atávico comportamiento de épocas pretéritas, que hizo recobrar el sentido de 
pertenencia al clan o la tribu de nuestros antepasados y así aminorar la sensación de 
vulnerabilidad. 

Desde el punto de vista comunitario, contribuyeron positivamente a 
acrecentar y/o fortalecer el valor social de comunidad vecinal, permitiendo establecer 
vínculos de saludo, conversación y hasta cordialidad entre vecinos, que hasta antes del 
27/F, a pesar de vivir muy cerca, eran perfectos desconocidos. 
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¿Y cuándo pasará la basura? 

 
La primera semana de marzo 2011, se acumularon basuras de tal forma, como si el 

sismo hubiera limpiado los hogares. Por eso no es de extrañar que una de las tantas 
preguntas recurrentes y repetidas fuera ¿Y cuándo irá a pasar la basura? 

Los contenedores de desechos, ubicados en varios sectores, ya no daban abasto. 
Tenían basura como de un mes y lo que es peor, no sólo basura, ya que hubo un 
considerable número de personas que depositó en ellos sus excretas, discretamente 
embolsadas en envases de polietileno. 

La basura que más se acumuló fue la correspondiente a trozos de loza, envases de 
vidrio, monitores de computadores, televisores, trofeos y adornos de diferentes especies 
y materiales. 

Sumado a lo anterior destacaban tarros de los más variados productos. Las 
reservas de conservas de las despensas familiares fueron arrasadas. Tarros que tuvieron 
jureles, sardinas, atunes, duraznos, cremas, arvejas, palmitos, pomarolas, se mezclaban 
con otros que contenían lo mismo, pero que por estar sobrepasados de su fecha de 
vencimiento, habían sido abandonados sin darse la molestia de usar el abrelatas. 

Toallas higiénicas femeninas, papeles de íntimos y cotidianos menesteres, pañales 
desechables de bebés y ancianos, eran olisqueados y desparramados por hordas de 
quiltros de diferentes pelajes, que habían tomado por asalto los contenedores. 

Por fin, el viernes 5 de marzo del 2010, apareció el esperado y anhelado camión 
recolector de basura, con su encumbrado chofer y ágiles trabajadores, que tres veces por 
semana se hacen cargo de retirar nuestros desechos. En una reacción inesperada y no 
concertada, en cuanto vimos su aparición, los aplaudimos agradeciendo su deseada 
presencia. Creo que es la primera vez que esos trabajadores reciben un homenaje, sin 
embargo creo sinceramente que merecen un homenaje más formal, por ser los artífices 
de la ausencia de pestilencias y mosqueríos. 

El retorno del camión de la basura, fue el tercer servicio que nos entregó indicios 
que se comenzaba a recuperar la normalidad de nuestras vidas rutinarias. Ya 
disfrutábamos de la bendición del agua potable y la energía eléctrica volvía a dar vida a 
nuestros electrodomésticos y la iluminación. 
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Las farmacias se salvaron 

 
Una vez que fueron saqueados los supermercados, se corrió el peligroso 

rumor que lo mismo ocurriría con las farmacias, dado que en ellas había leche, alimentos 
colados y pañales desechables, artículos de alta demanda de quienes lo necesitaban para 
sus hijos y por quienes no los habían logrado obtener en los saqueos. Felizmente ello no 
ocurrió. Habría sido el acabose. Si ya el saqueo a los supermercados nos había dejado 
enfermos, el asalto a las farmacias nos habría dejado definitiva y totalmente “sin 
remedio” en su doble acepción semántica. 

Las cuatros farmacias existentes, pertenecientes a las cadenas farmacéuticas: 
Salcobrand, Redfarma, Ahumada y Cruz Verde, se preocuparon primero de poner en 
orden el caos en que habían quedado los productos. 

Una de las auxiliares de farmacia expresó: “Cuando ingresamos a la farmacia 
había un desorden de cosas que no había por donde pisar. No se nos ocurría por dónde 
empezar a ordenar. Era un caos que quitaba el ánimo de trabajar. Las góndolas estaban 
prácticamente vacías y el suelo con montones de productos. Algunos perfumes y champús 
tenían quebrados o rotos sus envases. Tuvimos que revisar los productos para desechar 
todo lo que no se encontraba en buenas condiciones. Cuando ya tuvimos ordenado y 
limpio estuvimos en condiciones de atender”. 

Para prevenir que las farmacias fueran saqueadas, se estableció control 
policial y militar en las esquinas de Egaña- Sotomayor, Montt-Mackenna, Montt-Serrano 
y Brasil-Egaña. La gente hacía fila en el exterior, sin ingresar al local. En la puerta 
entregaban el listado o receta de lo que necesitaban con urgencia, ya sea medicamentos, 
leches y pañales. Lo primero que se agotó fue la leche para recién nacidos NAN de 
Nestlé, Nido y los pañales para niños y adultos. 

Antiinflamatorios, analgésicos, relajantes y tranquilizantes se vendieron 
como pan caliente. Muchas personas requirieron se les suministrara cualquier remedio 
para superar la angustia o cualquier píldora para el insomnio. En la misma fila las 
personas se recetaban determinados remedios, ya sea para aliviar las fastidiosas 
migrañas o el incómodo colon irritable. 

No faltaron damas que en sus listados incluyeron tintura para los cabellos, 
lápices labiales y esmalte para las uñas, de lo que se deduce que una mujer que se quiere 
y respeta a si misma, cumple cabalmente la sentencia “Antes muerta que sencilla”. 

La adquisición de píldoras anticonceptivas, preservativos y lubricantes 
íntimos, se realizó gracias a la cómplice discreción y gestión preventiva de las auxiliares 
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farmacéuticas. La mayoría de las personas que hacían fila fuera de las farmacias, siempre 
fueron mujeres 

Cuando a la semana siguiente, se abrieron los locales y pudo ingresar público, 
junto con la atención fue recurrente, especialmente en las personas mayores, la 
disposición a relatar su experiencia personal del sismo, como una afectiva catarsis, 
mediante la  cual, antes de llegar a sus hogares a ingerir los medicamentos, ya se 
encontraban en un positivo nivel actitudinal o estado de purificación emocional, corporal 
y mental, que lograron verdaderos milagros de sanación,  demostrando que las palabras 
gratuitas también poseen efectos terapéuticos. 
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Las sirenas que no sonaron 

 
Como parte de la iniciativa personal de un Carabinero, que fue ampliamente 

apoyada por docentes y escolares de Tomé, el año 2005 se realizó una campaña de 
recolección de fondos para la adquisición de dos sirenas que permitieran advertir 
oportunamente un maremoto. Las dos sirenas tuvieron un costo de U$ 7.000.-  La 
empresa textil Crossville aportó directamente el valor de una de ellas. La otra sirena se 
obtuvo gracias a los alumnos de los establecimientos de Educación Básica de la Comuna, 
que colaboraron con una rifa, altamente sensibilizados por el tema preventivo. También 
hubo aportes de comunidades religiosas. Respecto a este tema, en octubre 2006, el 
capitán de la Primera Comisaría de Tomé, Herman Moreno, señaló que “me gustaría decir 
a los niños, jóvenes, iglesias y empresas que aportaron a la compra de las sirenas, que 
éstas se encuentran guardadas en espera de continuar los estudios con la ONEMI y el 
SCHOA, para determinar el mejor lugar donde instalarlas y la mejor fórmula para que 
éstas funcionen bien”. 

Fue una excelente idea preventiva, sin embargo una vez adquiridas, jamás fueron 
instaladas dado que no cumplían especificaciones técnicas y requerían equipo 
electrógenos, ante la eventualidad que se interrumpiera el suministro de energía eléctrica. 
Además, debían estar emplazadas en torres que permitieran un amplio radio de audición 
de la señal sonora. 

El mismo día 27/F los tomecinos se preguntaron ¿Qué pasó con las sirenas que no 
sonaron? Los medios radiales resaltaron que el municipio de Tomé no había instalado 
oportunamente las sirenas. Ante esta inconfortable, el Sr. Alcalde Eduardo Aguilera, 
entregó la siguiente declaración pública: 

1.- Efectivamente Carabineros de Chile adquirió dos sirenas de tsunami que 
donaría a la Municipalidad, las cuales no cumplían con las especificaciones técnicas 
correspondientes, pero que de igual manera se conservaron para su posterior instalación. 
Además, el Municipio adquirió otras tres sirenas de tsunami con el objetivo de abarcar los 
sectores de Dichato, Bellavista, Coliumo, Cocholgüe y Tomé Centro. 

2.- Como Alcalde es mi deber aclarar que el Municipio al no contar con los 
recursos necesarios para levantar las torres que permitan la instalación adecuada de estas 
sirenas, monto que asciende a 47 millones de pesos, se iniciaron, en septiembre del 2009, 
los trámites a través de la UNESCO para conseguir el financiamiento necesario para 
ponerlas en funcionamiento. 
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3.- Además es relevante destacar que en caso de que las cuestionadas sirenas 
hubiesen estado instaladas en las condiciones que están actualmente, no habría sido 
efectivo activarlas producto del corte de energía eléctrica. Asimismo, si la instalación se 
hubiese realizado con el sistema requerido y mencionado en el párrafo  anterior, no 
hubiesen sido activadas, debido a que el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la 
Armada de Chile (SHOA) no efectuó la alerta de Tsunami. 
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Edificaciones 

 
Un terramaremoto convierte las viviendas 

en trampas, fortalezas o navíos. 
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Daños en la ciudad 

 
Por ser el último fin de semana del verano vacacional, ya que en la primera 

semana de marzo se iniciaban las clases, se calcula que más de diez mil personas aún 
permanecían despiertas a las 3:34 del 27 de febrero. Ya había terminado la penúltima 
jornada del Festival de Viña del Mar con las actuaciones del conjunto nacional “La Noche”, 
la colombiana Fanny Lu y el guatemalteco Ricardo Arjona. Tragos y karaokes en los pubs. 
Traspirados bailes en las discoteques. Promesas, besos y caricias en la Plaza, El Morro y 
otros sitios apropiados para amores furtivos. 

De los asados de vacuno, choripanes de longanizas y pollos a las brasas no 
quedaba ni el olor, solo restos caldúos de ensaladas de tomates, chancho en piedra y 
pebres cuchareados. Sobras de ajíes a medio morder y del ají machacado perduraban 
pepas y migas de pan. Brazas moribundas, abrigadas por el clásico pulchen, exhalaban sus 
últimos anhídridos carbónicos. Botellas de cerveza de nombres extraños que en nada 
recuerdan a la popular “Pilsen” y cajas de vinos que desterraron las damajuanas, después 
de su importante presencia, ya se habían convertido en basuras. Discusiones inútiles 
articuladas por lenguas estropeadas de alcohol, daban paso a la cobranza de sentimientos 
ya olvidados. 

Muy poco antes que se iniciara la debacle sísmica, se sintió el tropel telúrico que 
luego se transformó en el concierto sin partitura, que involuntariamente tuvimos que 
escuchar. Pizarreños (marca que se transformó en sinónimo de planchas de asbesto y 
cemento) que se quebraban junto al maderamen que los sostenían. Planchas de cinc que 
se aflojaban, al soltarse tornillos y/o clavos. Antiquísimas tejas que se deslizaban 
provocando una insólita lluvia seca. Cornisas ciegas que se lanzaban al vacío. Soleras que 
se soltaban como si un gran martillo las hubiera atacado. Muros y postes agitados por 
vientos subterráneos. Veredas ondulantes agitadas como mantel, soltaban baldosas y 
pastelones. Portones que querían soltarse de sus goznes y cercos de madera que de 
bruces quedaban en el suelo. De todo ello fue testigo la Luna, que no quiso perderse el 
espectáculo y a su vez ayudó a la gente a orientarse para saber por dónde arrancar.  Gritos 
despavoridos, llamados angustiados, carreras sin destino consciente, personas descalzas, 
a medio vestir o semidesnudas. Vehículos arrancando en todas direcciones. Búsqueda de 
fósforos y velas. Sorpresa de descubrir la ausencia de miembros de la familia en una hora 
que se suponía que todos estaban bajo un mismo techo. En fin, un caos difícil de describir 

El amanecer, ayudó a comprobar la evaluación de daños que muchos imaginaron 
peor. En cerro Navidad el sismo dejó en evidencia lo endeble de su terreno y el perjuicio 
provocado en las viviendas de una cuadra completa de calle La Paz, que quedó como 
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imagen de la guerra. Excepcionalmente se salvaron dos viviendas, dejando a muchos 
vecinos a la intemperie y obligándolos a acampar en  los patios de sus propiedades. La 
ausencia de fallecidos nadie se lo explica. Los habitantes de Navidad adquirieron la 
percepción que el terremoto y las réplicas siempre fueron más fuertes que en el resto de 
la ciudad u otros cerros. Más de alguien manifestó “parece que este cerro tiene algo 
suelto, como se mueve tanto”. Otros con mayor temor e incertidumbre expresaron: 
“parece que el cerro se va a desarmar con los temblores”. Sin embargo en los Cerros 
Alegre, Estanque, La Pampa, El Santo, Dagnino y Frutillares, también los vecinos 
aseguraban lo mismo que en Navidad. 

Llama la atención la resistencia demostrada por las casas sentadas en los 
diferentes cerros y que desde hace más de medio siglo miran el valle y el mar. Dichas 
casas, fueron construidas en solidarios “mingacos dominicales”, sin supervisión de 
ingenieros, arquitectos o constructores civiles, bajo la dirección de “maestros carpinteros” 
jamás titulados y cuyos planos arquitectónicos solo se establecían en un diseño mental. 

La resistencia de los vidrios, dependió de la flexibilidad de las ventanas de 
aluminio, que habían reemplazo a las de fierro, las que antes habían reemplazo a las de 
madera. La flexible cualidad de la silicona salvó los ventanales, que no opusieron 
resistencia  al  vendaval telúrico. 

De acuerdo a estimaciones, de los 45.000 habitantes de la población urbana de 
Tomé, sólo resultaron damnificadas unas 700 personas. Se reportaron daños en 143 
viviendas de un total de 11.737. El terremoto se comportó con exacerbado cinismo en las 
edificaciones del centro de la ciudad.  Las fachadas quedaron impecables, en cambio en el 
interior de las viviendas muros, pisos y cielos quedaron con visibles daños, que se fueron 
agravando con la persistencia de las réplicas sísmicas, de diferentes intensidades. 

Edificios céntricos se hundieron hasta quince centímetros y/o desaplomaron, 
demostrando que el estudio de suelo o no existió o estuvo mal realizado. En varios lugares 
las veredas se separaron de los edificios dejando largas e insólitas rendijas en las calles. 
Muros agrietados, abatidos o desaplomados dejaron de sujetar algunas  casas en los 
cerros. Chimeneas quebradas tuvieron que ser demolidas. Atentas miradas infantiles 
vieron con estupor como desaparecía el tradicional acceso del Viejo Pascuero. 

La esquina de Egaña, Sotomayor y Villarreal, frente a la Plaza quedó totalmente 
en el suelo. De milagro, amantes pasajeros del hotel Roxy escaparon de la muerte, en 
distintas direcciones… 

El sexagenario Mercado también sufrió. Un forado de un metro de profundidad y 
más de dos de diámetro en su hall de acceso por calle Sotomayor, dejó al aire tubos y 
cañerías como si alguien se hubiera robado el relleno. 

Ya en julio del 2011, gran parte de las veredas fueron repuestas, no con baldosas, 
sino con concreto afinado. Ello significo que los perros dejaran sus huellas para la 
posteridad y que varios “tontones”, marcaran el diseño de la planta de sus zapatillas de 
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marca, quizás como único recuerdo de su paso por la vida. 

A pesar de lo sucedido, todos reconocen que Tomé “la sacó barata”, afirmación 
que sintetiza que los daños en vidas y enseres fueron proporcionalmente menores en 
comparación con la extrema tragedia que se vivió en lugares tan cercanos como Dichato, 
Coliumo y Talcahuano. 

Gracias a Dios, Tomé está en Tomé. 
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¿Qué pasó con la Fontana? 

 
La “Fontana de Tritones” de la Plaza de Armas de Tomé, fue derribada por el 

violento y extenso sismo grado 8,8 del 27 de febrero del 2010. Esta joya escultórica, 
presente en la Plaza tomecina desde fines del siglo XIX, es el más importante y antiguo 
elemento de mobiliario urbano de la ciudad, y verdadero icono de su identidad citadina. 

Originaria de la Fundición de Arte de Val d'Osne, Francia, se ubicaba en el sector 
poniente de la Plaza “Arturo Prat”. Se ignora el año de su llegada, circunstancias y fecha 
de su emplazamiento. Sin embargo a comienzo de la década del 90 del siglo XIX ya se sabe 
de su presencia. 

El terremoto del 24 de enero de 1939, ya la había derribado de su pedestal. En 
esa circunstancia sísmica perdió la figura superior, de una mujer semidesnuda, que en 
forma alegórica representaba al otoño y la viticultura (arte de cultivar las vides). 

Desde 1940 la fontana tomecina estuvo coronada con un ángel de alas plegadas, 
portadora en su mano derecha de una paloma y en la izquierda de un ramo de violetas. En 
la base registra la palabra “Templance”. Su origen se desconoce. 

Cada uno de sus cuatro tritones (figuras mitológicas mitad niño y mitad pez), 
indicaba un punto cardinal específico. El Tritón que miraba al Norte en la base tenía en 
relieve el texto “Barbezat & C. Val d’Osne” inscripción que indicaba que la fontana había 
sido fabricada cuando su propietario era don Gustavo Barbezat, quien la dirigió desde 
1855 a 1867. El fundador y primer propietario de Val d‟Osne fue don Víctor André. 

Existen tres presunciones sobre las circunstancias en que habría sido adquirida o 
llegado a Tomé: 

a) Que habría sido adquirida con aportes de Don Juan Ferrer y otros vecinos 
pudientes de Tomé. Don Juan Ferrer fue el tomecino que regaló el terreno para 
la Plaza de Armas el 6 de diciembre de 1858 

b) Que habría sido adquirida durante el gobierno del Presidente Balmaceda, 
periodo en que se adquirió mobiliario urbano para varias ciudades chilenas y 
que quedó registrado en sus periódicos de la época. Lamentablemente los 
archivos de ejemplares de publicaciones tomecinas existentes en la Biblioteca 
Nacional de Santiago, están incompletas. 

c) Que habría sido traída desde el Perú como trofeo de la Guerra del Pacífico. 
(1879-1883). Esta versión se convirtió en mito, sin embargo, no existen 
evidencias documentales gráficas o fotografías  de la época, que atestigüen la 
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presencia de la fontana en algún lugar público o privado del Perú. 

Dada la Inscripción BARBEZAT en la parte inferior de su Fuente Mayor, se puede 
precisar que la Fontana fue fundida entre 1855 a 1867. Con esta información cronológica 
se puede deducir que la Fontana Tomecina tiene aproximadamente 150 años de acerada 
existencia. 

La Fontana de Tritones, fue pintada en numerosas ocasiones, sin embargo, jamás 
se le realizó reparación estructural. Estaba en la etapa inicial la elaboración de un 
proyecto de restauración, cuando el sismo la derribó, dañando en varias partes su 
estructura. 

Ante el peligro que presentaba dejar sus restos fragmentados expuestos al hurto 
o vandalismo, gracias a gestiones de los artistas plásticos Santiago Espinoza y Ana Fierro, 
más el apoyo de personal de la I. Municipalidad de Tomé, gran parte de su estructura, 
debidamente inventariada, quedó bajo resguardo de la Sra.  Ana Fierro, quien 
gentilmente, como integrante del “Concejo Comunal para el Patrimonio de Tomé”, facilitó 
su taller en cerro Navidad. Dos meses después, todos sus fragmentos fueron reunidos en 
el Patio Nogueira de la I. Municipalidad. 

Existen fontanas similares a la nuestra en Ciudad de México, Pratola Peligna 
(Italia), Saint Pierre (Isla La Reunión, Departamento de Ultramar de Francia en el Océano 
Índico), Toulouse (Francia), Rosario (Argentina) y Oruro (Bolivia). 

Al mediodía del sábado 19 de marzo 2011, la fontana totalmente desguazada, 
emprendió viaje a la Región Metropolitana, para ser restaurada en el taller de fundición 
artística “Montes Becker” de La Pintana. 

Gracias a la preocupación y ocupación del municipio local y el “Concejo Para el 
Patrimonio de Tomé”, se logró obtener el 50% de financiamiento para su restauración, 
que aporta el Ministerio de Cultura. El otro porcentaje lo otorgó la I. Municipalidad 
tomecina.  Nos enorgullece, como comunidad, haber tomado y manifestado conciencia 
“que no somos dueños de la fontana, solamente herederos momentáneos, responsables de 
heredarla en buen estado, a quienes la esperan, en el futuro”. 

Quienes hemos tenido la oportunidad de contemplar su proceso de restauración, 
estamos confiados en cual ave fénix, nuestra fontana volverá. Quiera Dios, que su 
rejuvenecido retorno, sea un buen presagio para todos los que navegamos en este puerto 
a la esperanza. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
El sismo no fue muy católico 

 
Si nos atenemos al dicho popular, en que “no estar muy católico”, equivale a 

ser hereje, ilegal y/o malo, podemos reafirma que el sismo no fue muy católico, dado 
que se ensañó con los tres templos de ése credo en nuestra ciudad. Así fue como el 
sismo dañó la estructura de altar, piso, naves, y campanario de la Iglesia Parroquial de 
“Nuestra Señora de la Candelaria” de Tomé, ubicada frente a la Plaza, en la esquina de 
las calles Mariano Egaña y Remigio Nogueira. La casa Parroquial también sufrió severos 
daños, que la mantuvo inhabitable por casi un año. 

Cabe destacar que antes el templo parroquial estuvo ubicado en Villareal con 
Egaña y fue destruido por el terremoto del 24 de enero de 1939. La primera piedra del 
proceso de reposición, fue bendecida  el 7 de Septiembre de 1947 por el Arzobispo 
Monseñor  Doctor  Alfredo Silva Santiago.   La consagración e inauguración se realizó el  7 
de diciembre de 1956. 

La ceremonia de bendición del nuevo templo, estuvo a cargo del Excmo. 
Arzobispo Coadjutor, Monseñor Arturo Mery Beckdorf. El sermón de estilo, estuvo a 
cargo del Secretario del Arzobispado de Concepción, Pbro. Don Miguel Ángel Alvear. 
Asistieron a este acto, el Gobernador del Departamento don Humberto Ansían; el Alcalde 
de la Comuna, don Néstor Guzmán; el mayor de Carabineros, don Luis Fuenzalida, jefes 
de las industrias textiles, distinguidos vecinos y jefes de las oficinas públicas del 
Departamento. 

El templo fue diseñado por el arquitecto don Fernando Urrejola Arrau, y 
realizado por los ingenieros señores Luis Schmidt y Carlos Abarca. Don Jorge Velasco 
Urzúa, continuó la obra iniciada por el señor Urrejola. Las obras de terminaciones 
interiores finales, estuvieron a cargo del maestro mayor don Ernesto Núñez Muñoz. 

Dentro de los cooperadores que se distinguieron para la construcción de esta 
joya arquitectónica, cabe destacar a los señores Carlos Petour y Orlando Bucarey; las 
industrias textiles, vecinos de la localidad, obreros, etc., que de diversas formas 
contribuyeron a hacer realidad esta sentida necesidad de la población religiosa de Tomé. 

En la mañana del 27/F nadie quedó indiferente al grave daño ocasionado por 
el sismo al campanario parroquial. Sus ventanucos, hicieron el mismo papel que cumple 
el prepicado de los sellos postales. El sismo se percató de esta debilidad y sin mayor 
esfuerzo cortó en inclinó la torre, que con orgullo contemplaba la plaza y el mar. El 
edificio permaneció intacto durante 54 años, había sobrevivido estructuralmente a los 
terremotos del 21 y 22 de mayo de 1960. 
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Gracias a la comunidad cristiana de San Francisco de Salles de Vitacura, 
Región Metropolitana, que aportó 113 millones de pesos (aprox. 240.000 dólares) el 
templo parroquial fue reparado. 

El campanario de hormigón fue demolido, reemplazado por uno de 
estructura metálica, revestido con paneles, conservando su diseño original, salvo en su 
techumbre que perdió su forma piramidal y el crucifico que le coronaba. Arriba del 
pórtico de ingreso se agregó una imagen de bulto de la Virgen, toda de blanco, que no 
armoniza con el estilo de la iglesia 

Del par de campanas parroquiales, solo una fue instalada en el campanario, 
ya que tanto peso podría desestabilizarlo, especialmente ante un fuerte sismo. Por la 
misma razón no puede, mejor dicho no debe ser tañida, más aún cuando la campana por 
estar lejos de los ventanucos no lograría disipación sonora. 

Las campanas, declaran a diario su ausencia al no llamar a misa, al no marcar 
el medio día dominical, y permanecer enmudecidas para bodas y funerales 

Se encuentra en proceso el proyecto de construcción de un campanario 
metálico para ser emplazado en el pequeño cerro “La Cruz”, ubicado al oriente de la 
parroquia. Así se devolverá a la ciudad los sonidos que nos acercan al cielo. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
La Iglesia de la Pampa fue bombardeada 

 
Si nos atenemos a la imagen que quedó de la iglesia emplazada en la Población 

“Carlos Mahns” del Cerro La Pampa de Tomé, después del terremoto del 27/F, bien 
podríamos pensar que fue bombardeada durante aquella aciaga noche, dada la 
destrucción de su techumbre. 

Esta obra, de reconocido valor patrimonial y espiritual para la comunidad vecinal 
y comunal, fue la culminación de la construcción  de la Población “Carlos Mahns”, por 
parte de la “Sociedad Nacional de Paños de Tomé”, con el fin de beneficiar a sus obreros y 
empleados. Fue bendecida el 26 de noviembre de 1951, con el nombre de Iglesia “San 
Carlos Borromeo”, sin embargo es más conocida como “Nuestra Señora de los Rayos” 
advocación de la Virgen María. Fue consagrada como iglesia y no como capilla, por lo cual 
cuenta con los atributos eclesiásticos para conmemorar Semana Santa y otras festividades 
religiosas. 

La imagen escultórica en bronce de la Virgen de los Rayos, que estaba ubicaba en 
la hornacina superior de su frontis de acceso escalonado, en actitud de bendición, se 
precipitó al suelo desde su pedestal, quedando de espaldas, mirando al cielo, con sus 
brazos en ademán de súplica. 

En su acceso principal, en el sector poniente, tiene un amplio balcón o mirador, 
desde donde se puede contemplar gran parte de la ciudad de Tomé, la Bahía de 
Concepción, isla Quiriquina y Talcahuano. 

El proyecto de reconstrucción, que está en proceso de ejecución, contempla la 
reconstrucción de sus lucarnas, reposición de la estructura de techumbre y cubierta, 
reparaciones de muros perimetrales, muros de hormigón armado, cielos, reforzamiento 
de elementos estructurales, como vigas y columnas y terminaciones de las superficies 
intervenidas revistiendo con elementos de hormigón en fibra, de tal manera de lograr 
replicar el diseño original. 

Desde el domingo 28 de febrero 2010, los servicios religiosos y función de 
velatorio, se han estado realizando en el salón aledaño al destruido templo. 
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Iglesia “Cristo Rey” 

 
Ubicada de la esquina de Avda. Latorre con Caracol en el sector industrial de 

Bellavista, la Iglesia “Cristo Rey” de Bellavista se negó a caer. Su campanario fue agitado 
por el sismo de tal forma que soltaron las planchas de cobre que coronaban su hermoso 
campanario, que quedó inclinado indicando el Norte como simulando el gorro de gnomo. 
Su pórtico de ingreso resultó agrietado. 

La Iglesia Cristo Rey es el más antiguo de todos los templos religiosos de la 
Comuna de Tomé, incluidos los de otros credos. Fue inaugurada el 12 de septiembre de 
1923. Es de estilo románico bizantino. En la parte superior de su vestíbulo, se encuentra 
una inscripción en bronce con el siguiente texto: 

“El Ilustrísimo Obispo Dr. Gilberto Fuenzalida Guzmán, siendo Cura Párroco y 
Vicario foráneo de la Parroquia de Tomé el Presbítero José Modesto Letelier, bendijo e 
inauguró este templo mandado a construir por Carlos Werner y señora, como muestra de 
cariño inmenso a su inolvidable hija Edith, fallecida a la edad de 20 años, el 12 de 
septiembre de 1921, destinado a ser eterna su memoria venerada”. 

Edith Frida Dorotea Werner Schönberg, nacida el 11 de abril de 1901, se 
había casado en Valparaíso el 15 de febrero de 1919, con Oskar Rudolf Isensee Schulz, 
con quien tuvo dos hijos. El señor Isensee fue administrador de la “Sociedad Balneario de 
Tomé” (El Morro). Ella se suicidó con arma de fuego, en el chalet familiar de calle Viana 
en Viña del Mar. Sus restos embalsamados, fueron sepultados en el Mausoleo Familiar 
del Cementerio de Tomé el 16 de septiembre de 1921. Años después fue exhumada y 
trasladada al cementerio de Viña del Mar. Los motivos y circunstancias de su deceso se 
transformaron en leyenda. 

La privilegiada ubicación de la Iglesia “Cristo Rey”, en la esquina en ángulo 
agudo, a la salida de Tomé, para tomar el camino a Concepción, ha determinado que 
desde su inauguración se haya convertido en símbolo de la comunidad de Bellavista. 

Sucesivas restauraciones, han alterado totalmente su campanario y cúpulas 
del diseño original. Lo más lamentable es que  se haya optado por pintarla de tonos 
amarillentos, habiendo ostentado por más de medio siglo su gris original. 

La Iglesia “Cristo Rey” posee el rango eclesiástico de Parroquia desde el 19 de 
octubre de 1952. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Bomberos sin cuartel 

 
Esta noble y altruista institución, comparte el conjunto arquitectónico con el Club 

Social de Tomé. Al Cuerpo de Bomberos se ingresa por calle Ignacio Serrano y al Club 
Social por calle Rafael Sotomayor. Esta construcción fue fruto de la iniciativa y 
financiamiento del empresario textil Carlos Mahns Choupay quien pertenecía a las dos 
instituciones nombradas. El edificio fue inaugurado el 17 de septiembre de 1942. El 
cuartel anterior de Bomberos, estaba en calle Nogueira, frente a la Plaza Arturo Prat y fue 
destruido por el terremoto del 24 de enero de 1939. La sede del Club Social estaba a esa 
fecha frente al actual cuartel de Bomberos. 

En la década del 90, Bomberos agregó un tercer piso en la esquina de Serrano con 
Sotomayor, atrofiando significativamente su hermoso y original diseño, perdiendo no solo 
su armonía estética, sino también su valor patrimonial. La ampliación se realizó con 
materiales ligeros; madera y asbesto-cemento. El sismo del 27/F provocó graves daños 
estructurales al edificio, especialmente al torreón que cobijaba la sonora sirena. Dicha 
estructura tuvo que ser demolida. 

Al quedar inutilizado el Cuartel Bomberil, por razones de operatividad y 
seguridad, las Compañías que allí funcionaban fueron reubicadas temporalmente en la 
Escuela “Arturo Prat” de Cerro Navidad Sur. 

El Comandante del Cuerpo de Bomberos de Tomé, don Roberto Araya Monsalve 
nos relata: “Transcurridos unos tres minutos del momento en que la tierra dejó de 
moverse, comenzaron a recibirse las primeras comunicaciones radiales entre los portátiles 
de Voluntarios y algunos Oficiales, por la frecuencia principal de la institución, reportando 
la  no existencia de novedades entre el personal y sus familias. Lo mismo realiza la Guardia 
Nocturna asignada esa semana a la 1ª Compañía; acto seguido comienzan a reportarse las 
Unidades y no hay respuesta de la Central de Comunicaciones. Alguien deñala 
dramáticamente que “se derrumbó”, asomando el primer temor sobre el destino de quien 
operaba esa noche el turno, temor que al cabo de unos quince minutos se disipó, al 
informar personalmente el centralista que había huido de la dependencia e incluso había 
recatado el carro de la 5ª Compañía y lo había estacionado en lugar seguro. 

Pasadas las 4 de la madrugada y luego de asegurar a nuestras familias, 
Comandantes y Capitanes comenzamos a coordinar las primeras atenciones de 
emergencia, que hasta ese minuto se habían realizado a “puro corazón y adrenalina”, 
constatando los primeros decesos y aprisionados en viviendas, priorizando el rescate y 
traslado de heridos al Hospital local. 
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En medio de las réplicas se recibió información de Bellavista, respecto a que el 
mar se estaba retirando. Junto a Carabineros dispusimos la evacuación de toda la 
población del plan de la ciudad hacia los cerros. Ante la situación de inminente peligro, 
decidimos instalar una Central de Emergncia en un camarín de la cancha de fútbol de la 
Población Carlos Mahns. Con la radio base de un Cuartel, la antena de un voluntario y un 
generador institucional, se dio vida al Puesto de Mando. 

Alrededor de las 5 de la mañana, nuestro Puesto de Mando contaba con la 
presencia del Sr. Alcalde Eduardo Aguilera, quien recibió de mi parte la primera y triste 
información sobre víctimas  confirmadas, destrozos verificados y marejadas que habían 
afectado el borde costero de la comuna, en sector céntrico, Bellavista y que a través de los 
esteros el mar había inundado sectores interiores de la ciudad. 

De Dichato nos informaron de fuertes emanaciones de gas. Enviamos a la 5ª 
Compañía, la que dispone de recursos humanos y materiales para atender emergencias 
con hidrocarburos. El Capitán de la 5ª, al cabo de unos minutos reporta ser testigo de un 
dantesco espectáculo que le impide bajar y que resume con la frase “el mar destruyó 
Dichato”. Ante ese relato, informamos al Centro de Mando de la Municipalidad y 
emprendimos junto a un primer equipo de búsqueda y rescate el “camino al infierno 
dichatino”. 

 Desde el primer momento del sino, Bomberos asumió su altruista rol de servicio 
a la comunidad, manifestado en informaciones, búsqueda, rescate, distribución de agua y 
alimentos, traslado de enfermos y heridos, apoyo a otras instituciones, coordinación de 
tareas comunitarias, etc., acciones que no solo ennoblecen a sus voluntarios y dan brillo a 
sus insignias, estandartes y gallardetes, sino que comprometen en forma imperecedera la 
gratitud de toda la comunidad tomecina, que una vez más comprobó que los lemas 
bomberiles no son meras palabras decorativas, sino que verdaderos compromisos de vida 
personal e institucional. 

Larga vida y gratitud a nuestros bomberos, que tienen el más valioso y firme 
cuartel, edificado en el alma de sus voluntarios.  

  



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Municipalidad,  

de hotel a gimnasio y discoteca 
 

Frente a la Plaza Arturo Prat, en la esquina de las calles Ignacio Serrano y Remigio 
Nogueira, funcionó por aproximadamente setenta años la I. Municipalidad de Tomé. El 
edificio, construido para ser hotel, por el ciudadano español Vicente García, no cumplió 
con su función proyectada y fue adquirido por el empresario textil y Senador de la 
República, don Carlos Werner Richtar, dueño de la Fábrica de Paños Bellavista, que 
falleció en Alemania en 1926. Fue utilizado como casa de veraneo por sus hermanas. 

Fue destruido parcialmente por el terremoto del 24 de enero de 1939. La 
Corporación de Reconstrucción y Auxilio adquirió el edificio a la sucesión de don Carlos 
Werner, con el fin de dotar de sede propia a la Municipalidad, que siempre había 
funcionado en lugares arrendados. Como consecuencia de su reparación, perdió el tercer 
piso, sus balcones, muros y rejas del antejardín. 

A través de sucesivas reparaciones, en los últimos 50 años, el edificio perdió 
totalmente su diseño original. Lo único que conservó parcialmente fue su antigüedad 
estructural que es toda de madera, revestida exteriormente por estucos. Fue gravemente 
afectada por el sismo del 27 de febrero 2010, que lo dejó en condiciones de demolición. 

La Municipalidad, con la mayoría de sus departamentos y funcionarios fue 
instalada provisionalmente en el Gimnasio del Liceo “Vicente Palacios” desde donde se 
coordinaron la mayoría de las acciones destinadas a la ayuda solidaria a los damnificados 
de toda la Comuna y se siguieron cumpliendo todos los roles que le corresponden como 
gobierno comunal. 

Cinco meses después, la Municipalidad se trasladó al edificio de tres pisos 
ubicado en calle Egaña esquina Covadonga, en cuyo piso superior funcionó hasta el día del 
terremoto la discoteca “Cosmos” (centro de baile para la juventud). El edificio fue 
arrendado a la Sociedad Riffo S.A., constituida por los hermanos Armando, María, Carmen, 
Jorge Mario, Hernán, Marcelino y Damiana Riffo Agurto, quien es su representante legal. 

 Se encuentra en proceso inicial, el proyecto de reposición del edificio municipal, 
que por fin tendrá una sede construida para la función que le corresponde desempeñar. 
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No a la terremotización. 
Si a la manutención de Tomé 

 
Manifiesto presentado en el Seminario 

“Reconstrucción y Patrimonio” realizado en el 
Balneario “El Morro” de Tomé, el sábado 18 de 
diciembre del 2010. 

 

Libero mi voz, respetuosa y apasionada, impregnada de sal y clorofila, para 
invitaros a mirar con el alma lo que acontece en nuestra ciudad comunal. Ya no es hora 
de preocuparnos, sino de “ocuparnos” en detener y/o evitar la “terremotización” dirigida 
hacia los pocos bienes patrimoniales que nos quedan. 

El proceso de “terremotización” de Tomé, se inició con la quiebra y destrucción 
vandálica de la prestigiosa industria textil FIAP, siguió con la demolición del Edificio de 
madera denominado Casa de Empleados ubicado en Egaña esquina Sotomayor, donde 
funciona un precario terminal de taxis colectivos. Continuó al frente con la casa- castillo 
de don Selim Molina, lugar en que se instaló un local  comercial, que desde hace más de 
diez años se mantiene con materiales y estructura provisoria, a pocos metros de la Plaza. 
Lo insólito es que allí se vende materiales de construcción. El único aporte histórico a 
nuestra ciudad, es que son precursores en el uso de container o contenedores como 
moderna solución a construcciones provisorias para varias décadas. No olvidemos que en 
Bellavista fue demolido, nadie sabe con qué propósito, el Chalet de “Los Cerezos”. 

Cabe preguntarse ¿Quiénes son los culpables de la terremotización tomecina? A 
nuestro juicio son aquellos(as) que tienen poca conciencia de la trascendencia del 
hombre y la mujer a través de sus obras. Son infractores quienes no cumplen diligente y 
oportunamente su función fiscalizadora, es decir, son funcionarios que no funcionan o 
que ignoran lo que tienen que hacer o que no asumen responsabilidades de su cargo y 
esperan que se les diga lo que tienen que realizar o en qué momento tienen que 
funcionar. Las autoridades tienen la responsabilidad de autorizar o prohibir. Los 
funcionarios tienen la obligación de funcionar. 

Después del 27/F, muy a nuestro pesar, hemos descubierto la existencia de 
personas superpoderosas, capaces de provocar  terremotos grado 9,9 y destruir sin 
miramiento lo que las fuerzas telúricas no fueron capaces de abatir. Poseen tal poder, 
que no ocupan sus manos y ni siquiera se ensucian. A lo más usan la fuerza de una firma 
o el poder de una llamada telefónica. Bajo sus órdenes, son otros los que se exponen y 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

convierten en cómplices de sus designios. A quienes manifestamos opiniones 
conservacionistas o disidentes, se nos acusa de estar en contra del progreso. 

¿Quiénes autorizaron y/o permitieron derribar la edificación urbana más 
antigua e histórica de nuestra ciudad? La canción ya la conocemos: “Yo no fui”. 

La “Casa de los Hinrichsen” no alcanzó a ser “Casa de los Espíritus”. Fue 
adquirida por la Congregación Religiosa “Hijas de la Caridad” de San Vicente de Paul, 
para ampliar el prestigioso colegio que administran. Bien por la educación. Esperábamos, 
como “caridad patrimonial”, que a lo menos se conservara la fachada del edificio, sin 
embargo todo fue arrasado, en un acto de violenta “terremotización” que transformó en 
escombros el lugar que paradojalmente era la única casona protegida por el Plan 
Regulador de Tomé, como Inmueble de Conservación Histórica. 

El lar de los Hinrichsen, nos acompañó por más de 140 años con su sobria 
estampa arquitectónica. En un país como el nuestro en que los terramaremotos 
demuestran su poderío varias veces en un siglo, ese tiempo de sobrevivencia nos parece 
una eternidad, más aún cuando la presencia de la familia Hinrichsen se ha mantenido 
inalterable en nuestra tierra de mar por siete u ocho generaciones, siendo al parecer 
nuestra única y más longeva dinastía ciudadana. Es oportuna esta hora y edad para 
reconocer que fueron los Hinrichsen primigenios, quienes consolidaron la condición de 
puerto de nuestro Tomé, siendo armadores, navegantes, agentes navieros,  vicecónsules, 
políticos, comerciantes, proveedores de agua, leña, carbón y alimentos a las 
embarcaciones, empresarios industriales de cerveza y gaseosas y por si fuera poco, 
construyeron el muelle al  norte de Quichiuto, para desembarcar herramientas, 
materiales y maquinarias que hicieron posible la construcción de la vía ferroviaria que 
nos vinculó en forma segura y expedita con Chillán y Concepción. 

No olvidemos que en esa casa por un tiempo más que prudente vivió desde 
1876 el héroe naval Ignacio Serrano Montaner, junto a su esposa Emilia Goycolea, 
quienes después habitaron al frente, donde  ahora está la estatua que honra a la atleta 
Lisa Peter. Por eso y mucho más, la perdida de la Casa Hinrichsen ha afectado la 
sensibilidad histórica y estética de quienes amamos y admiramos la herencia de nuestros 
antepasados. Observamos cómo, a vista y paciencia de todos, hemos perdido varios 
rasgos de nuestra facial identidad local, lo cual asombra, indigna o entristece a quienes 
regresan a esta tierra y se encuentran con una ciudad que en varios sectores les resulta 
desconocida, por el extravío de los íconos citadinos. 

La triste y lamentable situación de la Casa Hinrichsen, que dejó en evidencia la 
debilidad de nuestras instituciones, leyes y normas destinadas a la conservación de 
nuestro patrimonio, no debiera ser un sacrificio inútil, debe ser la motivación para 
terminar con la “mantención” de nuestras escasas edificaciones patrimoniales. No sirve 
hacer “mantención”, ya que ello significa lisa y llanamente mantenerlas en el deplorable 
estado en que están. Lo que requieren, es “manutención” es decir, que reciban 
tratamiento de conservación y amparo. 
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No estamos invadiendo o atentando contra el derecho a propiedad, sino 
simplemente invocando con fuerza y convicción que todos los ciudadanos tenemos 
derecho a ser y hacer ciudad. 

La ciudad como conjunto nos pertenece a todos, esta es nuestra ciudad y la 
ciudad de cada uno de los nativos y adoptados que por diferentes circunstancias 
navegamos y soñamos en ella. Los verdaderamente tomecinos, hemos forjado un 
sentido de pertenencia, en que olas, nubes, hojas y piedras tienen un valor que nos hace 
apreciar y querer el tesoro que poseemos. Amamos las calles, sus esquinas, muros y 
veredas. Admiramos nuestros cerros tutelares con sus jardines espontáneos y viviendas 
maromeras. Llega a tanto la pasión por nuestro terruño, que por el solo hecho que un 
vehículo de la locomoción colectiva ostente la palabra TOME, desde el momento en que 
subimos a él, nos sentimos como en casa. 

Sin embargo, también existen quienes demuestran todo el rango que va desde 
la indiferencia hasta el desprecio por lo nuestro. 

¿Cuál es la razón que lleva a demostrar tan poca valoración por lo que nos han heredado 
nuestros antepasados con originalidad, esfuerzo, calidad y resistencia? 

Si hubiéramos sido egipcios ¿existirían las pirámides?  

Los mamíferos somos animales territoriales, por ello es tan normal que 
tengamos lugares precisos de nuestra propiedad, el lado de la cama en que dormimos, 
donde dejamos nuestras pertenencias, el lugar de la mesa en que comemos, nuestras 
calles de transito preferidas. La vereda del frente o la de acá, Los Tres Pinos o los Bagres, 
el Puente de los Aburridos, el Mirador del Caupolicán, el Collén contaminado o el 
Neuque profanado, son nuestros bienes colectivos, de tanto valor como la que tiene 
nuestra Plaza que nunca ha sido de Armas y el Balneario “El Morro”, nuestra mejor 
postal y carta turística. 

La “mantención” de nuestros pocos edificios patrimoniales, nos está llevando a 
una suerte, mejor dicho mala suerte de “cubanización” de nuestra humilde arquitectura, 
en donde al igual que en La Habana los edificios ya han olvidado sus colores o tonos 
originales, a la vez que sufren reparaciones que ofenden o denigran el proyecto original. 
Un cruel ejemplo de ello, lo representa el caserón llamado “el Palomar” ubicado al 
poniente del Liceo Industrial y que a mediados del siglo pasado fuera su internado. 

También hay gestos positivos. Se agradece a la Comunidad de San Francisco de 
Sales de Vitacura, el millonario aporte financiero que permitió demoler y devolver la 
estética a la Torre Campanario de la Iglesia de Nuestra Sra. de la Candelaria (sólo falta la 
techumbre piramidal y la cruz que sostenía el cielo). La campana, que en bajorrelieve 
expresa “Parroquia de Tomé, 1948, Arsenal de Marina, Thno” fue instalada al interior del 
campanario, sin embargo, por razones de seguridad permanece enmudecida. La otra, 
fundida en 1952 y que en sobre-relieve dice “Parroquia de Tomé”, sigue esperando un 
lugar apropiado para ser ubicada. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

Dada la situación del campanario parroquial, se podría terminar con su mutismo 
religioso musical, dotándolo de un carillón electrónico. 

La Iglesia Cristo Rey de Bellavista, gracias a su feligresía y erogaciones 
extranjeras, volvió a tener erguido su campanario que el terremoto reciente dejó 
convertido en gorro de gnomo o enanito. Sin embargo, se insiste en darle un color que 
no es propio al gris que le otorgó don Carlos Werner cuando la erigió en memoria de su 
hija Edith, y que lució por más de 60 años. 

La Capilla de “Nuestra Señora de los Rayos” de la Población “Carlos Mahns” 
sigue implorando para lograr recursos suficientes que  permitan su reparación o mejor 
dicho reconstrucción. Los estanques emplazados en el Cerro La Pampa, se han 
convertido en espadas de Damocles para los vecinos, dado que en cualquier momento 
pueden caer. El Cuartel General del Cuerpo de Bomberos, espera financiamiento para su 
reconstrucción y recobrar su hermoso diseño original. Debe prescindir del tercer piso 
que anuló su equilibrio arquitectónico y recuperar su torre que cobijaba su 
impresionante sirena de alarma. 

La ex estación de ferrocarriles continúa desde los años ‟80, con su imagen que 
recuerda a un bombardeo. Los túneles ferroviarios sobreviven a pesar que ya no existe el 
tendido de hierros paralelos. El sendero pedestre que ha quedado como mudo recuerdo, 
no debe ser invadido por vecinos ambiciosos. Tomé tiene la oportunidad de convertir en 
ciclovía esa ruta para comunicar Punta de Parra con Dichato y ser un aporte a la 
comodidad vial y al turismo, que sigue siendo nuestra gran esperanza de desarrollo. 

Es justo destacar la sobrevivencia del ex Fuerte “San Martín” de Punta de Parra, 
el ex Teatro Cine Tomé, que nos heredó el profesor José Santos Bustos, la Casa de la 
Familia Vilches en Portales 1310, a media cuadra de la Plaza y que fuera sede de la 
Gobernación después del terremoto de 1939 y la Casa de la Familia Ramírez Bisset de 
calle Nogueira (actualmente sin moradores), que resistieron dignamente su tercer 
terremoto, consagrándose cada uno como paradigma de las cosas bien hechas en el 
pasado. Se suman a ellos los ex Sindicatos de Obreros de las Fábricas Nacional de Paños 
Tomé y Bellavista, las poblaciones de obreros y empleados textiles, cuyas edificaciones 
son posteriores al terremoto de 1939, así como el edificio de oficinas públicas Ex 
Gobernación de Tomé, todos los cuales requieren un pronto y efectivo programa de 
“manutención”. 

No todo está perdido de lo poco que nos queda, sin embargo nos asiste la duda 
¿Cuánto tiempo van a durar o los vamos a conservar? 

¡Aún nos queda ciudad, ciudadanos! 

¡Salvemos lo poco que nos queda! 
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Perdimos la Biblioteca que nunca tuvimos 

 
La Biblioteca Pública Nº 59 “Vicente Alberto Palacios Valdés”, tiene por 

nombre distintivo el de su fundador, quien a su vez fue el primer Director del Liceo 
tomecino. El profesor Palacios creó esta Biblioteca junto a los señores Aníbal Rodríguez, 
Jorge Yougman, Manuel Moena, Ernesto Herrera y Rafael Miranda Yáñez, con quienes 
también creó en 1917 la “Liga Protectora de Estudiantes”. 

Es lamentable constatar que en sus noventa y tres años de existencia, la 
Biblioteca de Tomé, jamás tuvo un local propio y adecuado para su funcionamiento. 
Siempre ocupó pequeñas dependencias, en una suerte o mejor dicho mala suerte de 
condición de allegada. 

Ya es tiempo de poner término a la desidia de cinco o más generaciones, que 
ni en la época de oro del desarrollo  tomecino fueron capaces de dotar y albergar en un 
lugar propio y adecuado a tan antiguo e importante servicio cultural. El temor que asiste, 
es que se pretenda dar un lugar provisorio, estrecho e inadecuado para su 
funcionamiento, dando así por solucionado el problema. La verdad es que en nuestra 
comuna existen muchos malos ejemplos de construcciones provisorias, que se 
mantuvieron por más de medio siglo. Sin ir más lejos el hospital fue de emergencia por 
más de sesenta años y la población que está ubicada frente al nosocomio, construida 
después del terremoto del 29 de marzo de 1939, recibió el nombre de pabellones de 
emergencia y aún permanecen en pie. 

Podría estudiarse la factibilidad de emplazarla aledaña a la Industria Crossvill, 
donde aún permanecen, desde hace más de treinta años, las ruinas de la ex industria 
FIAP. Si ya no se pudo seguir tejiendo paño es ese lugar, no sería malo que de aquí en 
adelante se tejiera cultura. 

Ahora, si pensáramos en un lugar ideal y casi pintado para Biblioteca 
tendríamos que mencionar la ex Estación de Ferrocarriles. Donde estaba el Bufet y 
Wurlitzer, se acomodarían libros y revistas, la sala de espera se convertiría en sala de 
lectura, la sala de control de tráfico, estaría dotada de computadores de última 
generación y la bodega de equipaje funcionaría como salón de actos. Soñar cuesta  muy 
poco y de los sueños nacen a veces las mejores realidades. Lo importante es que el mar 
se mantenga en su lugar y no le den ansias de lectura. Con lo que describió y mal 
escribió, ya fue suficiente. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Las clases tuvieron que esperar 

 
El año escolar, de acuerdo al calendario establecido por el Ministerio de 

Educación, tenía que comenzar el lunes 1 de marzo del 2010, para los docentes y el 
miércoles 3 para los alumnos. El acto inaugural oficial a nivel comunal y regional estaba 
programado para ese miércoles. Se realizaría en Escuela “Rep. del Ecuador” de Tomé, con 
el fin de entregar su nuevo edificio ubicado en la intersección de Aníbal Pinto y Remigio 
Nogueira, a su comunidad escolar, 

El viernes 26 de febrero después de las 17 horas llegó el último despacho de 
mobiliario consistente en los estantes. Por la premura del tiempo fueron ubicados en cada 
sala de clase, sin orden alguno, ya habría tiempo el lunes para darles su ubicación 
adecuada y definitiva. La ceremonia sería presidida por el Intendente José Tohá. Sin 
embargo, el terremoto 27/F alteró todo, incluida la posición de los nuevos y vacíos 
estantes, la mayoría de los cuales fueron volcados por el sismo. Después de observar con 
mayor detención la posición en que quedó cada estante, se pudo concluir que solo 
cayeron aquellos cuyas puertas o fondo quedaron mirando el Este u Oeste, coincidiendo 
con el movimiento de las placas tectónicas. 

El viernes 23 de abril 2010, el Ministro de Educación don Joaquín Lavín Infante, 
en un maratónico recorrido por nuestra Comuna, inauguró el año escolar en Tomé, en un 
sencillo y emotivo acto realizado en el Patio Cubierto de la Escuela Ecuador. Ese mismo 
día visitó Dichato, inauguró en Villa Fresia la Escuela Modular donada por Rentapack de 
Quilicura, empresa dedicada a prestación de servicios de Arriendo y Logística a clientes 
con necesidades de movimiento de cajas plásticas, bins y otros relacionados con la 
distribución de sus productos. La inversión, que superó los 200 millones de pesos, 
consideró 8 salas, oficinas administrativas, baños, comedores, cocina y áreas verdes. 

La Escuela de Dichato está en proceso de normalización para dividirse y formar 
dos establecimientos (uno en Villa Fresia y el otro en calle Daniel Vera, una vez que sea 
reparado de los efectos del tsunami) y así puedan ingresar a la JEC (Jornada Escolar 
Completa). 

Finalmente, el Ministro Lavín se trasladó al nuevo emplazamiento de la Escuela 
de Cocholgüe, (camino a Cocholgüe esquina calle Estadio). Los módulos del nuevo local 
escolar fueron donados por la empresa cuprífera Anglo American Chile. 

La Escuela “Carlos Mahns Ch.” fue donada por “Escuelas para Chile” institución 
creada el 6 de marzo de 2010, cuando Don Francisco (Mario Kreutzberger), durante la 
transmisión de la cruzada solidaria “Chile Ayuda a Chile”, se comprometió con el país a 
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destinar 30 mil millones de pesos del dinero recaudado para la reparación y 
reconstrucción de las escuelas abatidas por el terremoto y maremoto en el centro sur de 
nuestro país. Los módulos fueron confeccionados en Tampa, Estado de Florida (USA). Se 
conservó la fachada de ingreso de la escuela antigua, por ser parte de la identidad 
poblacional. Esta Escuela, fue la última construida por “Escuelas Para Chile”, en abril del 
2011. 

La Escuela “Mariano Egaña” tuvo graves daños estructurales, razón que justificó 
su traslado al lado de la Salacuna de Egaña, en la Población Centenario. El financiamiento 
del sitio se logró gracias a los aportes de “COOPEUCH” (Cooperativa de Ahorro y Crédito), 
“FAGEM” (Fondo de Apoyo a la Gestión Municipal) y la I. Municipalidad de Tomé. 

La Escuela “República de Panamá” ubicada en Cerro Alegre y la Escuela de Cerro 
Estanque, sufrieron desprendimiento de estucos en pilares y muros. 

La Escuela Especial, que arrendaba dependencias para su funcionamiento en el 
Consejo Local de Deportes, ubicado en calle Portales, tuvo que ser reubicada en un local 
de calle Sotomayor. Se está a la espera de la aprobación del proyecto de edificación por 
parte de SERPLAC (Secretaría Regional Ministerial de Planificación), lo que permitirá su 
emplazamiento en calle Enrique Molina N° 809 de Frutillares, al lado Sur de la Escuela 
“Gabriela Mistral”. 

Durante todo el año lectivo 2010, las escuelas “Carlos Mahns” y “Cerro Estanque” 
funcionaron en jornada de la tarde en el nuevo local de la escuela “Ecuador”, la que 
funcionó en jornada matinal y fue inaugurada oficialmente el lunes 31 de mayo, en una 
ceremonia que fue presidida por la Intendenta del Bío-Bío Sra. Jacqueline van 
Rysselberghe y el Alcalde de Tomé don Eduardo Aguilera. Así comenzó la existencia el 
sexto edificio escolar de la Escuela “Rep. del Ecuador” de Tomé, continuadora de la creada 
el 29 de marzo de 1853.   

Un mes después quedaron habilitados en la parte oriental de la Escuela Ecuador, 
dos “portones de fuga” para evacuar hacia Cerro Estanque a la comunidad escolar, en 
caso de alarma de tsunami. Quiera Dios que nunca se tengan que usar, ante tan terrible 
eventualidad, y que solo sigan sirviendo para ensayos de evacuación, que regularmente se 
realizan. La tierra y el mar siempre están tramando algo para sacudirse de nosotros. Más 
nos vale estar preparados para seguir sobreviviendo. 

La Escuela Modular de Villa Fresia en Dichato, es una de las muchas scuelas 
levantadas gracias a la gestión solidaria de la ONG “Desafío: Levantemos Chile”, creada 
por el empresario, abogado, velerista y filántropo Felipe Cubillos Sigall, fallecido en el 
accidente aéreo del 2 de septiembre 2011, en el Archipiélago de Juan Fernández. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
  



Secuelas   27/f/10 Tomé - Chile 
 

87  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Testimonios 

 
Para curar el alma y recobrar la valentía de vivir 

los sobrevivientes necesitan ser escuchados. 



 
Rolando Saavedra Villegas 
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Wachiman  Jiménez 
 

Don Víctor Jiménez, con sus 64 años bien trabajados, ha estado desempeñando 
por 25 años el cargo de wachiman (del inglés watchman que significa vigilante) del 
muelle pesquero de Tomé. Alto, fornido y de carácter enérgico, no necesita uniforme 
para desempeñar su cargo en la punta del muelle en donde dos grúas alivian el esfuerzo 
de bajar o elevar carga. 

El viernes 26 de febrero medianoche a cumplir su turno de 0 a 8 hrs. 
Intercambió alguna 2010, don Víctor llegó poco antes de la palabras con su compañero 
que entregaba la vigilancia, contemplo la mar llana, lisa como un espejo, e ingresó a la 
pieza ubicada a unos cuatro metros de las grúas a cumplir su rutinaria faena de “poner 
ojo al mar, el muelle y las embarcaciones”. En la habitación, se acomodó en el sillón de 
madera, dando la espalda a la ventana que al poniente permite contemplar a Isla 
Quiriquina. Pequeña mesa y pesados estantes metálicos comprenden todo el mobiliario y 
dejan muy poco espacio para circular. La puerta de acceso mira al sur. 

“Yo estaba sentado aquí en mi rincón. La noche estaba estrellada y 
acompañaba con la luna llena. Todo era tranquilidad hasta que pasado las 
tres y media me pescó el primer zamarrazo. Comenzó la crujidera de las grúas 
y tablas del muelle. Se vinieron los dos estantes de los casilleros, uno cayó pal 
medio de la pieza y el otro rompió la puerta que estaba abierta. Yo salí por 
debajo del estante que quedó inclinado bloqueando la puerta y me gané al 
medio del muelle esperando que parara. Cuando ya pasó el terremoto, me fui 
caminando al ingreso del muelle, con mi dos compañeros que estaban en el 
Antares, barco pesquero de la Camanchaca. Como estaba con fondeo (ancla) 
no tuvo ningún problema. Con la espía estaba amarrado al muelle. Menos mal 
que estaba con fondeo, porque de seguro que habría cortado la espía cuando 
vino el maremoto y de seguro que habría quedado afuera. Nos quedamos a la 
entrada del muelle observando. Al rato, que no se cuanto, el mar bajo y 
después pegó la subida, después volvió a bajar hasta que quedó el muelle sin 
tocar agua. Ahí salió nuevamente, pasó del muelle para afuera y esa fue la 
salida grande. No fue una ola, fue una venida nomás que tapó totalmente el 
muelle. Lo hizo lentamente y ahí fue cuando el agua  levantó y soltó los 
tablones del muelle. El muelle chico de los pescadores artesanales quedó con 
mayor razón bajo el agua, porque es más bajo. Como a las seis me fui para la 
casa y cuando volví ya se sosegó la cosa y no se volvió a salir el mar. 

  



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

Cuando en la mañana del mismo día regresó a su lugar de trabajo, grande fue su 
sorpresa al observar que producto del maremoto acontecido en la madrugada, la 
mayoría de los tablones del muelle habían sido separados de la estructura metálica y se 
encontraban sueltos y desordenados, “mi impresión fue que el mar se los quiso llevar y 
después el mar se arrepintió”, concluyó muy seguro don Víctor Jiménez. 
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Luis Sahieh pierde su Dichato 

 
Soy nacido en Tomé, me dediqué por muchos años al comercio, ya no trabajo 

afortunadamente. Fui deportista en el colegio y jugué varios campeonatos por el Club 
Deportivo Teatro de Tomé. Casado con la educadora de párvulos Jenny Pino. Tenemos dos 
hijos: Luis Sebastian (13) y María Jesús (7). Vivíamos muy cerca de la Playa de Dichato, 
separados solamente por la calle de la costanera Pedro Aguirre Cerda. El número de 
nuestra casa era el 896, esquina de Arturo Prat, al Noroeste de Dichato. La vivienda era 
grande, cómoda y amplia. De un piso, cinco dormitorios, tres baños, sala de estar, dos 
comedores. Muy acogedora para nosotros y nuestras amistades. 

LA VISPERA 

El día viernes 26 de febrero había participado en un zafarrancho de la Hermandad 
de la Costa, institución a la cual pertenezco. Por esas ironías de la vida, ese día nos 
correspondió hacer una Oda al mar, que está dentro de nuestros ritos institucionales, 
ponernos frente al mar y alabar su grandeza, su fuerza y generosidad. Cuando llegué a la 
casa, teníamos de visita a un querido amigo músico, chillanejo, llamado Jaime Díaz, quien 
estaba acompañado de su familia. Como a las dos y media de la madrugada del sábado 27 
de febrero, estábamos con Jaime en la terraza de mi casa, y me manifestaba: “Como te 
envidio tu casa y su ubicación. Mira la Luna como se refleja en el mar. Parece una taza de 
leche. Esto es una maravilla de la vida. Yo vivo en Chillán, al frente tengo un edificio, al 
lado tengo casas y atrás nada importante. Admiro como tú vives. Que ganas de sentarme 
aquí, traer mi guitarra y ponerme a componer o cantar algo. Este lugar es algo 
maravilloso”. Esos eran los elogios de Jaime a mi casa, como un cuarto para las tres de la 
mañana. Para seguir cultivando la amistad, ese sábado almorzaríamos juntos, primero 
iríamos a Tomé a hacer las compras. Con ese acuerdo, Jaime se retiró junto a su familia. 

LAS TRES, TREINTA Y CUATRO 

Hacía pocos minutos que nos habíamos acostado, aún estábamos despiertos, 
cuando comenzó el terremoto. ¡Qué terrible! La casa no se movía. La casa saltaba. Como 
la casa estaba sobre relleno y arena, la casa daba bote, saltaba, cayeron las cosas 
dejando un desastre. Lo que afortunadamente a nosotros nos salvó, es que el tema lo 
habíamos conversado en numerosas ocasiones. A nuestros hijos reiteradas veces les 
habíamos dicho que si alguna vez había un temblor fuerte y nosotros sus papás no 
estábamos en la casa, ellos tenían que salir y dirigirse de inmediato al lugar de encuentro, 
la casa de un amigo mío, el tío Jaime González, al ingreso de Dichato desde Tomé. Que en 
ese lugar nos encontraríamos. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

Nos levantamos. Yo tomé mis hijos y los llevé al baño que era de concreto y los 
cubrí con mi cuerpo para proteger a ambos. Mientras tanto mi esposa reunía la ropa para 
vestirlos y salir. Antes que los Bomberos dieran la alerta de tsunami, nosotros ya íbamos 
para Tomé a la casa de encuentro de mi amigo Jaime González. Yo tuve que salir antes, ya 
que tenía tres vehículos, primero fui a dejar la camioneta al cerro y al volver corriendo, tal 
sería mi desesperación que me pasé dos cuadras de mi casa y no me di cuenta. Cuando 
llegué, mi señora ya tenía a los niños en su auto, les dije que se fueran y yo me quedé a 
cerrar la casa. Ahora no me explico para que. Mientras cerraba la casa, el portón y cortaba 
la energía eléctrica, apareció mi amigo Jaime Díaz y su señora, muy preocupados porque 
su hijo había ido a una discoteque y no lo podían ubicar. Los invite a que nos fuéramos a la 
casa de Jaime González y para desde ahí ver lo que haríamos. En todo caso confiábamos 
que el hijo de Jaime, de veinte años, por ser mayor de edad, sabría cuidar su propia 
seguridad. Cuando ya habíamos avanzado como una cuadra, nos encontramos con cuatro 
jóvenes que estaban en panne en la calle, dos parejas en un auto blanco. Yo les amarre el 
auto para remolcarlos, con tan mala suerte que el cordel se rompió. Así que invité a los 
jóvenes a que subieran a mi vehículo, indicándoles que el mar se iba a salir en cualquier 
momento. No, nosotros nos quedamos aquí, no se preocupe. Les insistí como tres veces y 
no quisieron subir. Más no podía hacer. Ojala que ninguno de ellos sea parte de la nómina 
de fallecidos. 

EL REFUGIO 

Me reuní con mi esposa e hijos en la casa de Jaime González. Empezó a llegar más 
gente, que venía arrancando y en busca de seguridad. Seguían los temblores, observamos 
para el mar, llegaron los Carabineros que sacaron los caballos de la Comisaría. Cada vez 
seguía subiendo más gente arrancando. Pasado más de la cuatro de  la mañana vino la 
primera ola, no se veía casi nada porque estaba oscuro. 

En eso me acordé de la moto que tenía en la casa. En un arranque de locura me 
dije tengo que volver a mi casa a buscar la moto. Gente entraba y salía del pueblo. 
Carabineros me advirtieron del peligro y ante mi insistencia de pasar me dijeron que lo 
que me pasara sería de mi exclusiva responsabilidad. Caminé hacia el pueblo, seguían los 
remezones de la tierra. Casi al llegar a mi casa, cuando me faltaban menos de dos cuadras, 
se levantó una bruma de camanchaca muy espesa, que me mojaba la cara, era una 
neblina intensa como describen la que es de Londres. En ese momento, juro que sentí 
miedo, me sentí intimidado por la humedad del ambiente y tome la decisión de volver 
corriendo. Hacía pocos minutos que había llegado a la casa de Jaime, deben haber sido 
poco más de las cuatro de la mañana, cuatro y media a lo mejor, cuando se sintió el ruido, 
mejor dicho el rugido del mar al ingresar a la tierra. Fue como si estuviese partiendo cajas 
de fósforos. Ese era el ruido que hacía el mar al quebrar y arrastrar las casas, pero un 
ruido aumentando cinco millones o diez millones de veces de veces al que hacen los 
fósforos. Algo absolutamente impresionante. Seguido esto, el mar retrocedió y empieza a 
subir gente hacia donde estábamos nosotros, muchas de ellas con poco vestuario o en 
paños menores como se suele decir. Yo tuve a una niñita chica que gritaba mamá, mamá. 



Secuelas   27/f/10 Tomé - Chile 
 

93  

La tuve en brazos hasta que se acercó un familiar que dijo que era su sobrina y se la 
entregué. 

Empezó a llegar mucha gente herida. Se respiraba miedo, nerviosismo, gritos y 
llantos por doquier. Hombres rudos de Dichato llorando como niños, muy impresionante. 
Qué decir de las mujeres. Los niños demostraban más entereza que los adultos. 

Después seguimos esperando y cada vez que iba aclarando un poco nos íbamos 
dando cuenta que la situación era cada vez más grave. Llegó la segunda ola y luego la 
tercera, pasado las seis de la mañana. No podría precisar la hora. Yo estaba en otra onda y 
lo que menos nos preocupaba era mirar el reloj. Y ya con cierta claridad bajamos al 
pueblo. Impresionante ver los autos encaramados arriba de las casas y los árboles, las 
lanchas en medio de la calle o los patios, una casa de dos pisos que el mar arrastró no sé 
cuantas cuadras para  dejarla al lado de la Comisaría de Carabineros. Todavía quedaba 
agua en la cancha de fútbol. Fue terrible 

LOS AMIGOS PERDIDOS 

Este maremoto me robó cinco amigos. 

Pepe Lama, mi amigo vecino, oriundo de Dichato, que siempre me decía: “por muy 
fuerte que sea el terremoto, el mar no se va a salir en Dichato. Se va a salir hacia Coliumo y 
hacia Villarica. Acá donde vivimos nosotros, en pleno centro, el mar a lo más va a subir un 
metro, como para el terremoto del 60. Tu casa es alta, tiene los muros grandes no le va a 
pasar nada, a los más le va entrar un poco de agua” Con esa firme creencia murieron Pepe 
Lama, Luis Moscoso, José Morales, todos mayores de 65 años y que confiaban que el mar 
no se iba a salir. 

El amigo Dunn que murió, iba a mi casa y le convidaba su traguito, era muy 
simpático para conversar, él vivía su propia onda y tampoco creía en maremoto para 
Dichato. Mi quinto amigo que perdí fue Vicente Costa, mi ayudante, a él no lo ahogó el 
mar, sino que murió a los pocos días de un infarto fulminante, tenía cuarenta y ocho años. 
Tenía un carácter muy aprehensivo, y la tragedia de Dichato para él fue muy impactante. 

José Pedro Lama, vecino muy querido, perteneciente a mi colonia, era como el 
abuelo, como el tata de mis hijos en Dichato.  Ellos tienen a su tata verdadero en Tomé. 
Los sacaba a pasear, les enseñó a andar en bicicleta. A Sebastián le enseñó a pescar. A la 
María Jesús le enseñó a andar en bicicleta. Cosas que yo no hacía, las hacía él. Plantaba y 
podaba árboles en mi casa. Casi todos los días nos visitaba, conversábamos mucho, nos 
contaba historias.  Como era camionero tenía veintiún mil historias. A mis hijos les 
contaba que él tenía poderes, que era mago y les hacía magia. Era un tipo muy especial, 
usaba muchos anillos, usaba al cuello unas corbatas estilo vaquero. Cuando era joven se 
vestía totalmente de vaquero, incluido el cordón al cuello y las respetivas pistolas Colt de 
verdad y un impermeable largo. En todo caso era un tipo de muy buenas intenciones, que 
nunca le hizo mal a nadie. Mi hijo Sebastián, se acuerda de él y llora, aún no puede 
asimilar su ausencia. 
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Luis Moscoso, el “Primón”, famoso y “químico de aleaciones vinícolas”, tenía una 
bodega de vinos. Creo que se quedó, pues pensaba igual que Pepe Lama, que el mar no se 
iba a salir. Además tenía intereses económicos, no quería perder su dinero o que se lo 
robaran. Sus hijos le rogaron que los acompañara y no se quiso ir. 

José Morales era mi “secretario” que yo tenía. Todos los días barría la terraza de 
mi casa, limpiaba, cuando teníamos perro lo sacaba a pasear, todos los días recibía sus 
monedas, un sándwich de mortadela y su copita de vino. Yo me preocupaba hasta de 
regalarle vestuario. Era un tipo muy servicial. 

Ned Dunn, era otra onda, se quedó en el pueblo, no quiso salir, no quiso arrancar. 
Era amigo de todo el mundo y cuando me visitaba al caer la noche, siempre me traía un 
chiste nuevo. Alegre y gracioso. Le gustaba mucho fumar, yo que no fumo, le sacaba dos o 
tres cigarrillos a mi señora y se los regalaba. Siempre se iba contento. 

EL DESOLADOR AMANECER DEL 27 DE FEBRERO 

Cuando amaneció, lo primero que hicimos fue decidir que los niños se fueran a la 
casa de sus abuelos en Tomé. Mi señora  los llevó. Yo me quedé en Dichato. Cuando mi 
esposa regresó, la invité a que fuéramos a nuestra casa. Ella no deseaba. Le insistí 
haciéndole razonar que era una realidad que tenía que enfrentar. Cuando llegamos al 
lugar donde estuvo nuestra casa, fue muy impactante. No quedaba nada. Lo único que 
demostraba que ahí estuvo nuestra casa, era la presencia del radier desnudo y la pared 
del baño en donde protegí a mis hijos. Esa pared no cayó y aún permanece. Yo miraba ese 
lugar y recordaba que en momentos del terremoto lo único que pedía a Dios es que no le 
pasara nada a mis hijos. Honestamente, yo por mi no pedía, solamente pedía por mis 
hijos. Y si esta es mi hora Señor, perdóname mis pecados. A mí lo único que me importaba 
era que se salvaran mis hijos. 

LO QUE NUNCA SE RECUPERARÁ 

Dentro del terreno donde estuvo nuestra casa, encontré una cuchara y una copa 
de cristal intacta. Escarbando hallé, en enterrado en la arena, un joyero antiguo. La gente 
me decía. Luis, estás vivo, las cosas materiales se recuperan. Estoy totalmente de acuerdo, 
algunas cosas se pueden recuperar, habrá que comprarlas de nuevo, en fin. Pero hay 
muchas cosas que no voy a recobrar jamás y que tenían un gran valor emocional. ¿Podré 
recuperar el misal con que mi padre hizo su Primera Comunión, que la hice yo y que la 
hizo mi hijo?. Podré recuperar el primer diente de leche que se le cayó a Sebastián y a 
María Jesús y que tenía tan bien guardado. Se perdieron irremediablemente. Tenía una 
biblioteca de más de quinientos libros. Antigüedades, armas antiguas del tiempo de la 
colonia, hasta un arcabuz que para ser disparado había que encenderle una mecha. Tenía 
espadas, bayonetas de 1879, Winchester, estribos de los españoles y que fueron 
encontrados bajo tierra en Vegas de Itata, de fierro forjado, yo los limpié y tenían unos 
arabescos. Eso no se recupera como tampoco voy a recuperar unos videos en donde estoy 
con mi madre en una ruca allá en el sur, cerca de Valdivia, en una reducción indígena. Mi 
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madre tenía ochenta años, cuando salía conmigo. Se perdieron todas las fotografías. Yo 
tenía fotos de mis abuelos cuando se casaron en el Medio Oriente, las del matrimonio de 
mis padres y del mío. Fotos de fines del siglo XIX del Medio oriente. Las cartas que mi papá 
le enviaba a mi mamá. Mi casa tenía pinturas solamente de artistas tomecinos. Rafael 
Ampuero, Raúl Sanhueza, Elías Zaror, Luisa Pantoja Levi, Villagrán, etc. Libros antiguos que 
daban de baja en muchas partes. Muchos de los objetos que yo poseía me fueron 
regalados, esa era la gracia. De las fotos antiguas de Tomé, no quedó ninguna. Todo se 
perdió. Eso es lo que me duele haber perdido, lo que tenía en su interior la casa. Si Dios 
quiere voy a tener una nueva casa, un nuevo comedor, un nuevo televisor, un nuevo 
computador para los niños, pero todo lo que tenía realmente valor no lo voy a recuperar 
nunca. 

RENACER 

Cuando volvimos con los niños, cinco días después del terremoto al lugar en que 
estuvo nuestro hogar, yo me abrace a mi mujer y a mis hijos y les dije: “Saben que más, 
quiero que entiendan una cosa, nosotros nacimos el 27 de febrero del 2010, de ahí para 
atrás no nos queda nada material, solamente recuerdos. Nosotros partimos de aquí para 
adelante”. 

Hay un detalle que es muy especial y muy decidor un día que conversaba con mi 
hijo Sebastián, dos días después del terremoto, estábamos en Tomé, en cerro Navidad, 
mirábamos para el pueblo y veíamos como pasaban los autos, la gente y mi hijo me abraza 
y me pregunta ¿Por qué a nosotros? Y la verdad es que no supe que responderle. 

LOS NIÑOS VUELVEN A CLASES 

El primer día de clases la profesora de María Jesús les pidió a los alumnos que 
contaran su experiencia. Mi hija no contó nada, dibujó una casa chica y una tremenda ola. 
Sebastián en su curso alcanzó a decir tres palabras y se puso a llorar. Sebastián se acuerda 
de su pelota de fútbol. En nuestra ex casa estuvo el Tigre Muñoz, que fue arquero de Colo-
Colo y ahora está en Huachipato y le autografió la pelota a Sebastián. Los pescados deben 
estar jugando con tu pelota. Lo hecho a la broma, que más le voy a decir. 

Al principio, cuando ya estábamos en Tomé, la María Jesús se despertaba en la 
noche y gritaba ¡Papá, el temblor! En cambio Sebastián, se levantaba y salía corriendo al 
patio gritando ¡La velas, los fósforos! 

Fuimos a una terapia con el psicólogo, quien nos dijo que si los niños desean llorar, 
que lloren y si desean hablar de lo sucedido, que lo hagan. 

EN EL PARAISO 

Los primeros días, estábamos como en el paraíso. En la casa en la casa de Jaime 
habíamos de allegados como dieciocho personas, entre adultos y niños. Estábamos en el 
paraíso ya que quedamos sin nada y lo único que teníamos para comer los adultos eran 
manzanas. Como éramos tantos, no había muchos alimentos y no sabíamos cuantos días 
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íbamos a estar en esa condición, optamos por privilegiar a los niños. Nosotros los adultos 
nos alimentamos con manzanas del huerto de Jaime. Eso fue el sábado y el domingo, ya el 
lunes, algunos que sabían que sus casas estaban en pie y no se las había dañado el mar, 
fueron a buscar alimentos que estaban en los refrigeradores, antes que se 
descompusieran por no haber energía eléctrica. El día domingo hicimos una tremenda 
parrillada. Nosotros no aportamos con nada. El día lunes, un restaurante de Dichato nos 
regaló locos y langostinos. 

LO QUE VENDRÁ 

En la actualidad estamos en casa de mis suegros, en un departamentito. Vamos a 
tomar las cosas con mucha calma. No nos vamos a precipitar. Cuando compremos o 
construyamos nuestro nuevo hogar, va a ser algo definitivo y por eso no nos vamos a 
apurar. No sabemos aún cuales van a ser las políticas gubernamentales. Ahora como 
familia estamos conversando harto sobre el tema. 

A MIS HIJOS 

Como mensaje a mis queridos hijos voy a recurrir a una frase muy conocida: “que 
siempre vivan el presente”, el pasado ya fue y el futuro es incierto. Que vivan con respeto, 
no pelearse con la gente, no discutir por tonteras, no enemistarse, estar bien con Dios, 
cumplir los mandamientos. Vivir como buenos cristianos y agradecer siempre a Dios esta 
nueva oportunidad que nos da para vivir. 

Perdí tantas cosas esa terrible madrugada, que no las puedo enumerar. Me resulta 
más fácil decir que perdí mi Dichato. 

LUIS SAHIEH YANI. 
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De Monserrat a El Molino 

 
Me encontraba en mi casa, ubicada en calle Monserrat 109 de Dichato, con mi 

mamá Alicia y mi hermana. Mi papá estaba en Boca Sur. Hacía poco que nos habíamos 
acostado, después de ver el Festival de Viña del Mar en la tele. Desperté con el ruido de 
la loza, lo único que hice fue abrazar mi almohada y ponerme a orar, para que terminara 
luego la pesadilla que movía todo. Mientras tanto, en el otro dormitorio, mi mamá 
vanamente intentaba levantarse de la cama. Mi hermana Andrea pensaba que nuestra 
mamá era la causante del ruido y movimiento. 

Inmediatamente terminado el sismo, nos levantamos y corrimos las cortinas para 
tener claridad. Nos vestimos con lo que encontramos a mano y salimos de la casa. Mi 
mamá insistía en que teníamos que arrancar al cerro, porque se iba a salir el mar. Ella 
desesperada, lo único que repetía es que teníamos que arrancar. No se le ocurrió sacar 
nada para llevar. Con mi hermana, a poco andar, volvimos a la casa y tomamos una 
frazada y el saco de dormir. Nos dirigimos casi corriendo, junto a muchas otras personas, 
hacia la parte de atrás de la Población Santa Alicia, que está en el cerro. Allí nos 
quedamos en vigilia contemplando el mar al amparo de la  Luna. Desde la altura 
observamos como el oleaje a medida que pasaban los minutos iba aumentando en 
fuerza y altura. 

Faltaba poco para la seis de la mañana y sin Luna comenzamos a sentir un ruido 
difícil de explicar. Fue una mezcolanza de crujidos, golpes y rupturas. Madera, latas, 
vidrios y pizarreños se quebraban bajo la fuerza del agua. Sorprendidas, alcanzamos a  
divisar un automóvil blanco que avanzaba hacia el cerro en que estábamos, sin embargo 
el agua lo atrapó. Sus luces estuvieron encendidas por un minuto y luego se apagaron 
para siempre. 

Como a las ocho y media de la mañana del sábado 27, regresamos a ver que 
había quedado de nuestro hogar. Nuestra casa navegó unos cuatro metros, y sin salir del 
sitio quedó en posición diagonal junto a la caseta sanitaria (baño). El mar la rompió en 
varias partes, sin embargo los vidrios resistieron. En el interior, los muebles estaban 
desordenados. Se había formado una especie de laberinto para entrar y llegar a alguna 
parte. En los sillones del living y en el piso  había peces muertos. Todo estaba mojado, 
sucio y con arena. El refrigerador que estaba en el comedor, terminó acostado en el 
living. Lo abrimos como si fuera una urna. Estaba lleno de agua sucia, los alimentos que 
habíamos guardado, nos dieron asco. Lo único aprovechable fue un pote hermético con 
margarina. 
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Buscamos cosas para comer. Colgada como siempre en la cocina, nos esperaba la 
bolsa del pan, que aún conservaba siete unidades. El agua no los había mojado, gracias a 
que nuestra casa flotó. A mi mamá lo único que le interesaba encontrar era su prótesis 
dental que tanto le había costado adquirir. Nosotras con mi hermana revisábamos la 
ropa mojada y con arena, seleccionábamos las que nos sería fácil lavar. Estábamos 
viendo que podíamos recuperar, cuando empezó a sonar la sirena de los bomberos, 
avisando que se iba a salir el mar de nuevo. Dejamos todo ahí mismo. Arrancamos con 
algunas piezas de vestuario y el “pan nuestro” en su bolsa salvadora. 

Como las 9 de la mañana, otra vez el mar se salió. Con toda claridad fuimos 
espectadores del tsunami, incluso con estupor vimos como el agua se llevaba a una 
señora. Nos pusimos a llorar. 

Volvimos a entrar a la casa como a las 10:30, sacamos lo que pudimos y nos 
fuimos a ver donde estaba mi abuela. Suponíamos que asustada porque ella dormía en el 
segundo piso de su casa, pero al menos ella vivía con mi tía Sonia en la Villa Fresia que 
está en el cerro. En ella nos refugiamos por meses, hasta que nos entregaron la casa de 
emergencia en el sector 4, casa 333 de la Aldea “El Molino”. 

En la tarde, vimos el automóvil blanco que fue alcanzado por el tsunami en la 
mañana. Estaba atrapado bajo el puente ferroviario. Por eso no llegó al mar. Cerca de la 
noche llegó mi papá Luis y con eso ya nos tranquilizamos todas. 

Parece que fue el lunes 1 de marzo, cuando empezaron a llegar los helicópteros 
con comida para repartir a toda la gente. Eran cajas con alimentos no perecibles y una 
bolsita de carne, que no todos supieron apreciar, ya que algunos dijeron que era carne 
de caballo. 

A medida que pasaban los días, sólo nos dedicábamos a lavar todo que logramos 
rescatar de la casa. Sin exagerar estuvimos alrededor de tres semanas en la misma 
rutina. A diferencia de muchas partes en las que no había agua, nosotros no tuvimos 
problema. Los vecinos de dedicaron a buscar vertientes y acercar el agua a las casas 
mediante mangueras. Terminábamos todos los días agotadísimas. Lo único bueno fue 
que nos acostábamos temprano, porque no había energía eléctrica y las velas estaban 
escaseando. La rutina comenzaba al día siguiente a las 7 de la mañana. 

En esos días de marzo estuvimos de cumpleaños Andrea y yo. En esas 
circunstancias no había nada con que celebrar. Nosotras lo entendimos, sin embargo 
nuestra mamá sufrió mucho el no haber podido hacernos aunque hubiera sido una 
pequeña atención o regalo en nuestros días. 

Mi papá decidió que desarmar nuestra casa que quedó desnivelada e inclinada. 
Entre todos fuimos desclavando tabla por tabla. Fue muy triste desarmar el hogar que 
nosotras mismas cuando niñas habíamos ayudado a nuestro padre construir y en la que 
vivimos tantos años. Uno no se da cuenta que ama sus tablas hasta que las pierde. Pero, 
no fue una pérdida total, ya que la mayoría de ellas sirvieron para ampliar la casa de 
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emergencia, que nos entregó el gobierno, en la Aldea “El Molino” de Dichato. 

Tengo el “privilegio” de vivir en la aldea más grande de Chile. Hemos pasado dos 
inviernos terribles. Espero que el privilegio termine pronto. 

NATALIA LASTRA INZUNZA 
24 años. Profesora recién egresada de UCSC 
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Sergio Vásquez me contó 

 
Algunos tienen la fortuna o infortunio de elegir el barco en que navegar su vida. 

Otros a plena voluntad cambian temporalmente de embarcación por algunas semanas o 
meses. Muchos se anclan a un lugar y se condenan o bendicen en él, hasta el fin de sus 
días. 

Aquel abominable 27/F no fue la excepción. Sobre el barco de arena y tierra 
llamado Dichato, dormitaban o  trasnochaban, disfrutaban el amor o sufrían el insomnio, 
nativos permanentes y foráneos eventuales, que sabían por experiencia que el verano 
solo termina el 21 de marzo en los textos escolares, dado que en la práctica, la estación 
del estío cierra su puerta cuando comienzan las clases. Por lo tanto, como todos los años, 
voluntaria o involuntariamente despedían al verano, en el último fin de semana de 
febrero. 

Los que en aquella madrugada sabatina, dormían, estaban despiertos o luchaban 
para no rendirse a Morfeo, en cuanto percibieron las primeras cabriolas del suelo y 
bufidos subterráneos, pensaron ingenuamente que sería algo parecido al que habían 
sentido el miércoles 20 de enero a las 21,15 hrs., cuando un sismo de 5,6 grados Richter 
sacudió con fuerza nuestra zona. Que equivocados estaban, eso era sólo el prólogo 
atenuado del terror que se avecinaba. Cuando aún no habían transcurrido 10 segundos, ya 
todos comprendieron que “la cosa se venía en grande” y que lo primero era escapar del 
interior de las viviendas, alejarse de los postes y cables de alumbrado, que se movían 
como invitando a jugar al cordel. Pronto,  las voces más antiguas, comenzaron a presagiar 
la salida del mar y que había que buscar el amparo de los cerros. Turistas y/o foráneos se 
sintieron desconcertados, al no dominar la geografía y orientación del lugar. Guiados por 
baqueanos ocasionales o nativos del lugar se dirigieron a los cerros para encontrar el 
amparo de la altura salvadora. 

Decisión y orientación fue lo que salvó a la gran mayoría de personas, que fue 
capaz de despreciar, en esos momentos cruciales, sus bienes materiales y apreciar la 
propia vida como el bien superior. El lunes 1 de marzo, me encontré en la Villa Fresia con 
el profesor Sergio Vásquez, quien se había refugiado en ese lugar y residía 
momentáneamente en una pequeña carpa de camping junto a su  esposa, ya que su casa 
de dos pisos ubicada en calle Jorge Montt Nº 454, detrás de la Escuela de Dichato, resultó 
dañada por el tsunami. 

“El terremoto fue temprano, como a las 3 y media, el maremoto fue como 20 
para las cinco y desde el primer momento supimos que teníamos que arrancar hacia el 
cerro, hacia la población Villa Fresia. Y aquí estamos en un campamento como los gitanos, 
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con lo que pudimos salvar cuando arrancamos. No hubo problemas con la locomoción, ya 
que como estábamos a fin de mes y termino de temporada, quedaban muy pocos turistas, 
si hubiera sucedido el sismo la semana pasada cuando estaba la Semana Dichatina, habría 
quedado la tendalada en cuanto a un número superior de víctimas. 

“El terremoto no dejó mucho daño en las edificaciones del centro de Dichato, 
sino que la catástrofe la ocasionó el maremoto. Muy tarde se dio el aviso que se iba a salir 
el mar. Además mintieron ya que hubo una falsa alarma, porque primero dijeron que no 
habría maremoto, que sería solamente una marejada, dijeron en la radio. Nosotros 
escuchábamos en una radio a pilas. Después los pescadores dijeron que venía una ola 
tremenda y que había que arrancar. La ola llegó como un cuarto para las cinco. La ola 
aparecía y se recogía. Avisó la sirena del carro de Bomberos. La gente iba a rescatar 
algunas cosas y los bomberos avisaban cuando venía la otra ola. 

“La gente dice que la bahía se vació hasta la altura de los Tres Morros, claro que 
no se veía mucho con la vaguada costera, pero como los pescadores tienen muy buena 
vista para observar en el mar, ellos lo percibieron. Al venir la ola nuevamente arrastraba 
las casas, los botes y las lanchas y empujaba a las casas que aún se mantenían en su lugar, 
las movían y eso hacía más daño y todo eso con un ruido estremecedor como si se hubiera 
abierto la tierra. Quebrazón de vidrios y maderas. No hubo muchos accidentados. Había 
Luna llena. Saque el auto hacia atrás. Fui a ver a mis arrendatarios, que presos de pánico 
no atinaban a nada. Me preguntaron que para donde había que arrancar. Eran de Chillán. 
No tenían idea de las áreas de evacuación y yo les dije síganme nomás con lo que tengan 
puesto, no hay tiempo que perder. De puro valiente, volví a la casa y les rescaté sus cosas. 
No había pasado mucho rato que había regresado a la Villa Fresia, cuando se hizo 
presente el maremoto y quedó la mierda. Eso fue lo que provocó más daño y más muerte. 
El referente de la altura que alcanzó el agua en mi población, fue mi casa. El mar inundó 
a todo el  primer piso hasta el cielo raso, sin embargo no llegó al segundo piso a mojarnos 
las camas. Nunca pensamos que de un momento a otro íbamos a perder lo que habíamos 
logrado con nuestro trabajo de años, sin embargo lo importante no es lo que perdimos, 
sino que afortunadamente estamos con vida y optimismo, para seguir echándole para 
adelante, hasta que Dios diga. 

 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Tornamesa con peces 

 
Me llamo Massiel Cuevas Bravo, tengo 13 años de edad y estudio en la 

Escuela Ecuador de Tomé. 

Al momento del terremoto me encontraba en mi casa ubicada en Avenida 
Latorre 355, en el Recinto de la ex Estación de Ferrocarriles de Tomé y a unos 30 metros 
del mar. Mis abuelos por parte de padre, que estaban de visita en nuestro hogar, 
quedaron tan impactados con el terremoto, que no sabían a qué atinar. Salimos todos a 
la calle, mientras se caía parte de un muro y nos fuimos a  casa de mis tíos en Cerro 
Alegre. Cuando llegamos lo primero que hice fue abrazar a mi prima Michelle Bravo, 
luego miré hacia abajo donde se divisaba mi casa y mi barrio. Pensé que nunca más lo iba 
a volver a ver y di todo por perdido. 

Mi mamá, que se llama Lilian Bravo González, dice que cuando regresamos a 
la casa como a las 8 y media de la mañana, yo fui a mi pieza a ver mis cosas y después me 
dirigí a contemplar el mar desde el roquerío. Estaba tan concentrada, que no me di 
cuenta que estaba subiendo el nivel del agua rápidamente. Mi mamá llegó en ese preciso 
momento, me habló, y ahí me di cuenta de lo que estaba pasando. Nuevamente 
arrancamos a casa de mis tíos. 

Nuestra alimentación en la primera semana después del terremoto fue en 
base a lo que teníamos guardado y que no se mojó cuando se salió el mar. 

No tuvimos problemas de falta de agua potable ya que cerca de la casa se 
encuentra una parte de la industria Camanchaca, y ellos nos convidaban agua. 

Fue terrible vivir esos momentos de miedo y angustia. Volvimos temprano a 
nuestra casa frente al mar. Vimos peces en las pozas que quedaron cerca de la casa y en 
la tornamesa, donde antes cambiaban la dirección de las locomotoras del ferrocarril. Los 
gatos se entretenían jugando con ellos, otros se los comían. Gracias a Dios todo estaba 
bien en nuestro hogar, claro que el agua del mar nos destruyó y ensució hartas cosas, 
pero lo más importante no es lo material, sino que estamos todos con vida. 

Durante el día estábamos en nuestra casa, pero en la noche dormíamos 
donde mis tíos César y Vanessa. No salíamos mucho por el miedo a que tuviéramos que 
arrancar nuevamente. 

Lo más terrible de esos días de angustia, es que lo vivimos el terremoto sin mi 
papá. El es funcionario de la Armada y se encontraba en los Estados Unidos trabajando. 
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¿Me perdí el terremoto? 

 
Cuando me encuentro con amigos o familiares que hace tiempo que no veo, por 

cualquier camino de la conversación llegamos al tema del terremoto y cuando digo que 
estaba en Estados Unidos, invariablemente me dicen “Ah, tú te perdiste el terremoto”. Yo 
les contesto que no sé que fue peor para mí. El haber pasado el terremoto aquí o el haber 
sabido en el extranjero que aquí estaba la embarrada. Yo no sé cuál de los dos terremotos 
fue peor, si el terremoto psicológico o el terremoto real. 

Esa noche estuve chateando con mi familia hasta las 12 de la noche hora de 
Alabama (USA), En Chile eran las 3 de la madrugada. Estaba apostado en el puerto de 
Mobile, recibiendo instrucción para operar el barco petrolero "Andrew Higgins", adquirido 
a la Armada de los Estados Unidos. Ahora, en manos de Chile, se llama “AO Almirante 
Montt”, reemplazó al antiguo petrolero "Araucano" que prestó servicios por más de 40 
años. Es el barco más grande que ha tenido nuestro país, supera al mítico acorazado 
“Almirante Latorre”. 

Tengo el grado de Sargento 1º y desempeño labores de contramaestre en 
cubierta, cuando estaba allá, mi función era reactivar la parte de cubierta del buque de 
guerra que estábamos adquiriendo a los Estados Unidos, reparando e implementando 
condiciones de uso para traerlo a Chile. Llevamos dos meses y medio en esa labor, y 
estábamos a pocas semanas de regresar a nuestro país. 

Hacía como quince a veinte minutos que estaba en mi camarote cuando el 
guardiero pasó golpeando todos los camarotes y no informó que Valparaíso había sufrido 
un tremendo terremoto. Yo de verdad no me desesperé porque la mayoría de mi familia 
es de Talcahuano y Tomé. Un cuarto de hora después llega un amigo que es de esta zona y 
me dice derechamente “está la cagá” en Talcahuano. Todo el borde costero está bajo el 
agua. Hubo un terremoto y después un tsunami”. Quedé impactado con la noticia y desde 
ese momento trate de encontrar mayor información. Durante muchas horas no tuvimos 
otras informaciones de acá. Gracias a Dios tengo un hermano que también es marino y 
vive en Valparaíso y él, a través de mensajes de texto me fue enviando información de lo 
que estaba ocurriendo. Me tranquilicé cuando me informó que mi esposa, hijos y mis 
padres que estaban de visita en Tomé, están todos bien. 

Después supe, que aparte de haber llegado el agua del mar hasta el borde de la 
casa, el resto estaba bien, salvo algunas cosas que se habían quebrado, que a esa altura 
poco importaban. Gracias a César estuve por lo menos un reporte diario de lo que  estaba  
pasando acá. 
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La dotación del buque era de 134 tripulantes, la mayoría de Valparaíso. De esta 
zona éramos quince. Un oficial del barco me prestó su teléfono con cobertura 
internacional y el día 3 de marzo  logré conversar con mi esposa. Ella se puso a llorar 
cuando le hablé. Nos costó mucho conversar por la emoción de ambos. No quedé muy 
tranquilo y comencé a desconfiar de las informaciones que había recibido. 

Nos adelantaron el regreso. El Consulado de Chile nos entregó pasajes aéreos. 
Me vine sin avisar a mi familia, para así darles una alegría con la sorpresa. Cuando 
llegamos a Santiago no había vuelos para Concepción. Así que tuvimos que viajar en Eme 
Bus de las 11 de la mañana, llegamos a Tomé poco antes de las seis de la tarde, cargando 
mis dos maletas. Golpeé el portón y me salió a abrir mi esposa, quien estaba sola en ese 
momento. Nos fundimos en un gran abrazo, tanto por el tiempo en que habíamos estado 
separados y por la situación que habíamos pasado. Mis padres se habían ido el día 
anterior a su casa en San Pedro de la Paz. Mi esposa pensaba que yo iba a regresar en 
abril. 

Ya con mi presencia, mi esposa se comenzó a tranquilizar, ella dormía muy poco 
ya que amanecían en torno a una fogata en compañía de vecinos, para cuidar la casa y 
evitar que la saquearan. 

Creo honestamente que no me perdí el terremoto. Es probable que lo haya vivido 
con mayor angustia y temor que las personas que estaban acá. No se lo doy a nadie vivir 
en la incertidumbre. Mi nombre es Pablo Andrés Cuevas Reyes. 

Que quede clara, yo no perdí el terremoto del 27 de febrero del 2010, el sismo 
me regaló una tremenda tortura sicológica, que sólo terminó cuando llegué a mi hogar y 
contemplé a mi familia. 
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Don Pancho de Coliumo 

 
Don Francisco Cabrera Bastías, es un coliumano de tomo y lomo (de tomo por 

haber escrito varios libros referidos a su caleta y de lomo pues ha llevado en su cuerpo por 
siempre el mar). Desde su primer llanto, sintió los arrullos y bravatas de las olas. Sus 
meritos como estudiante, lo llevaron de la Escuela de Coliumo a la Industrial de Pesca de 
San Vicente. En 1940 ingresó a la Escuela de Grumetes, transformándose en marino de la 
Armada de Chile, de donde egresó en 1970 como Suboficial Mayor. Ya jubilado, volvió a su 
caleta natal y se incorporó activamente a las instituciones de su comunidad y dio 
liberación a sus vivencias a través de la escritura de poemas, cuentos y leyendas, que 
dejan testimonio de su identidad coliumana. 

El terremoto del 27/F no le fue indiferente. Aquella noche, dormitaba junto a su 
esposa Eliana Soto, cuando se sacudió la tierra. No fue la primera sacudida telúrica de su 
vida. Su bautismo sísmico fue a los seis años, con el terremoto del 1 de diciembre de 1928, 
Padeció el terremoto del 24 de enero de 1939 (en aquellos años no se usaba la palabra 
sismo) y de los de 1960 (21 y 22 de Mayo) y finalmente el 27/F con tsunami de “regalo”. 
Más que un sobreviviente de tantos sismos en el cuerpo, don Francisco en un 
superviviente. 

El testimonio de su última experiencia es la siguiente: “Despertamos con el 
tremendo sacudón, luego la oscuridad y un silencio expectante, lleno de interrogantes. En 
seguida los desgarradores gritos de terror y las dos palabras que presagiaban la segunda 
parte de la tragedia: ¡Maremoto! ¡Tsunami! ¡Arranquen pal cerro! 

Cerca de las cuatro de la madrugada el mar se llevó las primeras casas y 
embarcaciones. Diez para las cinco, el mar arremetió por segunda vez, penetrando en mi 
hogar. La hora quedó marcada en la esfera de un reloj a pila. Desde el varadero, se podía 
observar como el mar iba sacando de su emplazamiento una a una las casas de la caleta, 
para llevarlas mar adentro. El nivel del agua alcanzó alturas nunca vistas. 

A eso de las siete y media, el “Gimar” quedó encallado en las rocas aledañas al 
varadero. Cerca de las ocho, dejamos el amparo de la Capilla y bajamos. A esa misma hora 
el mar dio su última embestida, llegando hasta el camino, haciéndonos huir, a quienes 
maldecíamos su fuerza destructora. También nos felicitábamos porque nadie había sido 
víctima corporal de su furioso comportamiento. Ya pasadas las ocho de la mañana, treinta 
y seis casas de la Caleta del Medio habían desaparecido y una docena sufrió graves daños. 
Las lanchas “Quenos” y “Herminia” se fueron a pique. La “Albatros”, que estaba en 
reparaciones, fue destrozada. Otras dos fueron llevadas tierra adentro. 
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Mi casa, yacía a orillas de la playa a unos treinta metros de su sitio original. Del 
living y el comedor no quedaba nada, todo se lo había tragado el mar. Como ironía, la 
cama estaba en parte mojada, pero con las puntas de sábanas y frazadas dobladas hacia el 
centro, como si recién nos hubiéramos levantado. Recuerdos de ciudades y países, loza y 
cristalería habían desaparecido. 

En medio de toda la desgracia, fue reconfortante observar como mis vecinos y 
conocidos, dejaban en el lugar, donde había estado por años mi casa, algunos libros, 
botellas de licor y otros objetos encontrados en la playa, que presumían de mi propiedad. 
En medio de la tristeza, desolación y miseria que nos rodeaba y embargaba, una señora 
nos ofreció una carpita para armar y tener un lugar en donde cobijarnos, especialmente 
en la noche. Con gratitud y emoción, una vez más en mi larga existencia volví a sentir 
gratitud en el alma y el orgullo de ser coliumano. 
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“La Isla” perdida de Paz Lillyan 
 

La Sra. Paz Lillyan de Coliumo le gusta que la nombren de esa forma. No es que 
reniegue o le avergüencen sus apellidos Novoa Cid, por contrario, ella se enorgullece de 
sus ancestros, especialmente en línea materna, que la convierten en la última 
descendiente directa que conserva el apellido de don Pedro Cid, quien en 1865, para la 
Guerra con España, junto a su mayordomo atrapó a un marino español que intentaba 
robar una vaca de su propiedad, en la hacienda Coliumo. 

Ella también ha dado sus propias batallas, como es el caso cuando se vio 
involucrada en diciembre de 1984, en la defensa de los pescadores que hurtaron, en 
medio de la noche con niebla, la panga de una nave pesquera industrial, como protesta 
por invadir la zona de los pescadores artesanales. Del éxito de aquella jornada y en 
gratitud a Dios y el mar, creo la ya tradicional “Navidad en el Mar”, ceremonia que todos 
los años convoca a una multitud de lugareños y afuerinos. 

Paz Lillyan, aquella noche veraniega, no hacía mucho que se habían retirado a 
descansar después de agasajar a clientes habituales y eventuales, cuando comenzó el 
zangoloteo impertinente, rompiendo loza, cristalería, maderas y hormigones. No lo 
pensó dos veces. Junto a su familia y vecinos emprendió la huida hacia el cerro. Desde 
allí y junto a su hijo John, mientras la tierra seguía sacudiéndose, contemplaba, la 
espléndida y acogedora bahía de Coliumo, iluminada totalmente por la Luna. 

Cuando ya pensaban que no pasaría nada más terrible que lo que ya había 
sucedido, el mar en silencio comenzó a abandonar la bahía. El regreso regresó fue muy 
diferente, un bullicio acuoso difícil de describir, se fue tragando todo lo que estaba a su 
paso. 

Después de la tercera arremetida, el mar dejó un caldo o carbonada con una 
mescolanza que ni una guerra podría dejar: desechos de madera, restos de casas, 
fragmentos de embarcaciones, implementos de pesca, vestuarios, camas, sillas, 
artefactos de línea blanca y electrónica. 

Cuando llegaron los primeros grupos de ayuda solidaria a Coliumo, después del 
terramaremoto, varios de ellos escucharon decir “también desapareció La Isla” y 
preguntaban a los lugareños ¿dónde estaba la isla?, ellos contestaban indicando el lugar 
en que había estado el Restaurant “La Isla”, de propiedad de la pequeña empresaria 
gastronómica Paz Lillyan de Coliumo, quien es también la más destacada poetisa 
coliumana y autora del poemario “Hacia donde vuelan las gaviotas”. 
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Ya nada queda de los Pisco Sour, las merluzas fritas, reinetas a la plancha, machas 
en salsa verde, chupes de jaibas, ensaladas de tomates a la chilena, papas al vapor, 
empanadas de mariscos y los mostos encorchados para homenajear los platos y bendecir 
el paladar. 

Ahora existe otra Isla en Coliumo, gracias a la perseverancia de Paz Lillyan, pero 
no es lo misma. La auténtica y original se la llevó el tsunami, quien a su vez hurtó los 
objetos atesorados por años, que le otorgaron el alma ambiental que la caracterizó y que 
otras Islas jamás podrán emular. 

La isla de Coliumo, se suma a otras tantas que existen bajo el mar o en los bellos 
recuerdos. 
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Rezzato ayuda a Dichato 

 
Que el amor mueve montañas y traspasa los océanos, qué duda cabe. Pero que el 

amor mueva y conmueva la solidaridad de personas anónimas para favorecer a 
desconocidos afectados por un tsunami, eso ya es otra cosa y de poca común ocurrencia. 
Esa manifestación de amor a la humanidad sin nombres ni apellidos, es la que provocó la 
generosa actitud de la señorita italiana Anita Perricone, polola del chileno Gonzalo 
Peñailillo Salgado, quien buscó y encontró la forma de materializar la solidaridad de sus 
amigos y vecinos del pueblo de Rezzato, pequeña localidad y comuna perteneciente a la 
provincia de Brescia, región de Lombardía, al norte de Italia. 

Los rezzatinos, deseaban encontrar la mejor forma de entregar su ayuda a los 
damnificados chilenos. Se trataba se invertir un presupuesto de 20.000 euros. La primera 
y fácil intención fue donarlos a la Fundación Teletón (que estaba realizando una campaña 
de ayuda a los damnificados) u otra institución benéfica. Sin embargo por esas 
conversaciones fortuitas, que a veces uno cree erróneamente intrascendente, se 
contactaron con el primo de Gonzalo, el sociólogo Rodrigo Ortiz Salgado, quien sugirió que 
lo mejor sería focalizar la ayuda en Dichato, lugar que ya había visitado, constatando que 
junto a la ayuda material, era urgente y necesario atender otros tópicos de vulnerabilidad, 
siendo el tema psicosocial algo impostergable e ineludible. 

Rodrigo manifestó, después de recorrer Dichato y Coliumo: “Nosotros quedamos 
impactados. Mientras recorríamos la zona afectada, sentimos que la tierra absorbía 
nuestra energía. Terminamos cansadísimos después de caminar por entre las ruinas. Los 
lugareños aún estaban en estado de pánico absoluto. Comenzamos a pulir nuestra idea y 
concluimos que lo mejor que se podía hacer con el dinero ofrecido, era invertirlo en un 
Centro Comunitario para brindar apoyo profesional psicosocial a las personas de Dichato 
afectada por el terremoto y maremoto. 

Después nos pusimos a estudiar cómo iba ser el funcionamiento del Centro, quien 
lo iba a financiar y por eso me contacté con unaONG (Organización no gubernamental) a 
través de amigos de Copiapó. Así llegamos a SERPAJ (Servicio de Paz y Justicia) que es una 
ONG internacional, que nació en Colombia. Nos contactamos con ellos y a los tres días 
tuvimos favorable respuesta y en la última semana de marzo, tuvimos una conferencia 
virtual, con Anita que se encontraba en Italia y SERPAJ se comprometió a aportar 
profesionales durante seis meses, mobiliario y personal voluntario . Después nos 
contactamos con el Alcalde de Tomé, don Eduardo Aguilera y las Directoras de SECPLAC y 
CESFAM. Nosotros pensamos en el mediano y largo plazo, dado que entendemos que la 
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etapa de entusiasmo inicial por entregar ayuda solidaria después se iba a pasar y por eso 
había que dejar todos los organismos involucrados y así, no exponernos a que después de 
un poco tiempo, quedara sin funcionamiento el Centro Comunitario. Cuando hablo de 
nosotros, me refiero a un grupo de amigos, que en verdad somos puros primos de 
diferentes profesiones. Sin quererlo nos constituimos en un equipo multidisciplinario 
(Abogados, Ingeniero Civil Eléctrico, Ingeniero Comercial, Constructor civil y Sociólogo) que 
facilitó la concreción del proyecto. 

Logramos el compromiso del Alcalde, para la instalación del centro (Casa 
prefabricada) facilitando mano de obra y la instalación de los servicios básicos (Agua y 
electricidad).Le solicitamos que subvencionara una nueva intervención de Servicio País, 
para el aporte de otros profesionales al Centro Comunitario, tales como un Psicólogo y un 
Antropólogo, para que haya en la comunidad una intervención psicosocial directa y que los 
profesionales del Centro Comunitario puedan interactuar con otras instituciones 
territoriales existentes en Dichato.” 

El Centro Comunitario, instalado en la Aldea de Emergencia “El Molino” de 
Dichato, es una edificación prefabricada de madera, que una vez erradicada la aldea, 
podrá ser instalada en otro lugar. 

En diciembre del 2010, en representación de los solidarios productores de 
Rezzato, visitó el Centro Comunitario don Matteo Perricone, padre de Anita y suegro de 
Gonzalo. Matteo quedó fascinado por la hermosura del territorio, pero muy impactado 
por la situación vivida por los pobladores de la Aldea y por la destrucción que todavía 
podía apreciarse en el pueblo de Dichato, a pesar del tiempo transcurrido. 

El Centro Comunitario, cuyo principal objetivo es “Generar y promover acciones 
socio-recreativas que contribuyan a fortalecer la participación activa y el desarrollo 
integral de niños, niñas y adolescentes de la Aldea el Molino”, comenzó a operar en enero 
de 2011, alojando a duplas de voluntarios de la ONG SERPAJ-Chile, procedentes de 
distintas sedes de esta institución a lo largo del país. 

Habiendo transcurrido año y medio, en que las estaciones se han ido 
confundiendo así mismas y la vida a seguido su sino, para crear nuevas vidas, Anita 
Perricone se convirtió en esposa de Gonzalo. Este amor internacional ha sido bendecido 
con la llegada de Amelia, que esperamos algún día tenga la oportunidad de visitar y 
disfrutar del nuevo Dichato, pueblo que recibió la ayuda solidaria proveniente de la 
comunidad rezzatina, de cuya tierra proviene su madre. 
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Navegación en automóvil 

 
 Yasna Soto Saavedra es desde hace seis años administradora del Hotel Althome, 

ubicado en calle Sotomayor, frente al Balneario El Morro y a menos de una cuadra de la 
playa. 

Al recordar lo acontecido la noche del 27/F expresa: “Cuando sentí el 
movimiento, solo atiné a preocuparme de mis hijos. Mis papás Jaime y Ruth, estaban al 
otro lado del hotel. Me puse zapatos y chaleco. Fui a ver los pasajeros. Ya no había nadie 
en las piezas, habían arrancado. Una señora de Los Ángeles, que estaba veraneado sola, se 
acerca y me dice que hay que arrancar. Le contesté convencida ‘Para qué, si ya pasó todo’. 
No nos había pasado nada grave. Solo que la caja de fondos, que hay que moverla entre 
cuatro hombres forzudos, se había ido de bruces contra el suelo y rimpio las baldosas 
dejando un hoyo. 

Salimos a la calle. Habían caído algunas panderetas. La señora de Los Ángeles se 
fue para un cerro con una vecina nuestra de la esquina. Le tuve que pasar zapatos míos, 
ya que no se atrevió volver a la pieza en que estaba alojada. Otros pasajeros tomaron sus 
vehículos y se fueron. 

Mi mamá Ruth se acordó que mi abuela estaba hospitalizada. Partí en mi auto a 
verla. Mientras subía al cuarto piso del hospital sentía como se movía la escalera y el 
edificio todo con las réplicas. Cuando llegué a la sala donde estaba mi abuela, vi que su 
vecina de cama tenía una herida en la cabeza, que se la había hecho una parte del cielo 
falso que cayó. No hirió a mi abuela, ya que gracias al movimiento su catre se corrió. Me 
quedé un rato con ella y le pregunté ‘¿Qué viene ahora abuelita?’. Ella me contestó ‘Lo 
que Dios quiera, pues hija’. Luego fui a buscar a mi tía Cecilia a la subida de Cerro Alegre 
por Maldonado y la llevé al hospital. En todo lo que recorrí por las calles nunca vi gente 
alborotada o corriendo. Volví al hotel y mi mamá quiso que la llevara a ver a mi abuela. 
Mientras viajábamos sintonicé radio Bío Bío, decían que había que mantener la calma y 
que no había peligro de tsunami. Cuando nos retirábamos del Hospital, un guardia detuvo 
a mi mamá y le dijo que no se podía retirar sin haber recibido el alta médica. Mi mamá 
vestía bata de levantarse, camisa de dormir y pantuflas. 

Volvimos al hotel. Mis hijos y una amiga de mi hija, fueron a mirar el mar y me 
dijeron que estaba en calma. Echamos unas frazadas al auto. Estábamos todavía en el 
acceso del hotel cuando sentimos el rumor del agua como si fuera una cascada. El mar iba 
subiendo por estero Collén. Nos metimos al auto (mi mamá, mis hijos y la amiga) y 
partimos. En la esquina de Baquedano con Riquelme el auto comenzó a flotar. Entramos 
en pánico. La amiga de mi hija gritaba ¡Nos vamos a morir! ¡Tengo que ver a mi mamá! El 
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auto giró y avancé contra el tránsito hacia Sotomayor, pasamos frente a nuestro hotel y 
llegamos a la entrada del Balneario El Morro. Allí el Administrador me gritó que me 
calmara y que iba contra el tránsito. Enojada le contesté ‘Como quieres que me calme si el 
agua nos viene siguiendo’. Avancé de sur a norte por calle Costanera, siempre contra el 
tránsito. Bajo el restaurant La Casona el agua del mar iba ingresando con los restos de un 
kiosco de bebidas que había estado instalado en la playa. 

En esa parte baja de la calle Costanera había como medio metro de inundación y 
no pude avanzar hacia el ingreso de Avenida Werner. Yo no quería permanecer ahí. No sé 
cómo pude volver a Sotomayor y dejé el auto en el Balneario El Morro. Corrimos hacia 
nuestro hotel y grité a mi esposo Heraldo que sacar la camioneta por ser más alta. Nos 
subimos y haciendo zigzag logramos avanzar hacia Baquedano. Frente a la Iglesia 
Mormona había dos autos flotando y tuvimos que esquivarlos. Por milagro el agua no 
ingresó a la camioneta. Mi papá Jaime se quedó en el tercer piso del hotel, junto a 
nuestros perros. 

Nosotros nos fuimos a refugiar al cerro más alto de Tomé, Cerro El Santo. Nuestra 
gran preocupación era mi hermana, que sabíamos venía viajando desde Santiago a Tomé. 
Bajamos del cerro cerca del mediodía. Al cuarto de hora de nuestra llegada al hotel arribó 
mi hermana. El EmeBus pasó de largo por el centro de Tomé y por seguridad se estacionó 
en la Población 18 de Septiembre. Desde allí tuvo que arrastrar su maleta y caminar por 
calle Enrique Molina para llegar a Avenida Werner y comenzar a bajar. Ya cerca del 
Cementerio se encontró con un radiopatrulla de Carabineros. Ellos le informaron que en 
hotel no había nadie, que estaba todo inundado. Mi hermana les dijo ‘Ahí está mi familia, 
tengo que ir a verlos’. Los Carabineros la invitaron a subir al coche policial e incluso los 
acompañó a la caleta Bagres, donde un derrumbe había aplastado una guagua. 

Qué alegría cuando apareció mi hermana. Por fin estábamos todos sanos y salvos. 
Al día siguiente fuimos a dejar a Concepción a la pasajera de Los Ángeles. 

La temporada veraniega fue excelente para el hotel. El terremoto nos botó la caja 
fuerte y el maremoto nos provocó un gran susto que nunca olvidaremos. A veces sueño 
que voy navegando en mi auto. Ese no es un sueño, es una pesadilla que no quiero volver 
a vivir. 

Todos los días tengo la obligación de transitar por las mismas calles por donde mi 
vida y la de mis seres queridos pudieron haber sucumbido. ¿Qué milagro impidió que 
cayéramos a las torrentosas agua del mar que subían por el Collén? ¿Qué otro milagro fue 
el que permitió que la misma agua hiciera girar el auto y lo encauzara en dirección 
correcta para escapar? En fin, no tengo la cuenta de cuántos milagros fueron los que 
ocurrieron en nuestro favor, en aquellos infinitos minutos de pánico de aquella horrible 
madrugada. 

Me será muy difícil tomar la decisión de vender el auto en el que anduvimos 
navegando. De simple vehículo motorizado se transformó en nuestra Arca de Noé.” 
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El Morro se mueve y se moja 

 
El Balneario El Morro, pertenece al Servicio de Bienestar de BancoEstado. Desde 

el año 1926 tiene como dirección Riquelme N° 1, lugar donde estuvo el acceso a su primer 
edificio. Actualmente el ingreso está por calle Sotomayor, frente a la Logia Masónica de 
Tomé y posee acceso directo a la playa. Sus instalaciones tienen capacidad de hospedaje 
para 240 personas, distribuidas en cabañas y departamentos. Administra el centro 
turístico el señor Juan Narváez Sánchez, quien reside con su familia en el balneario.  

Al momento del sismo 27/F, don Juan Narváez se encontraba durmiendo, fue su 
esposa quien lo despertó. No le dio mayor importancia a la situación, pensando que solo 
había sido un fuerte temblor. Sintió ruido como de lluvia. Salió a la calle interior del 
balneario y estaba totalmente despejado y el suelo seco. El Jefe Administrativo del 
balneario Walter Verdugo Riveros le informa que el estanque de agua ubicado en la parte 
superior de El Morro se había reventado y estaba liberando sus más de 80.000 litros de 
agua. Los atribulados pasajeros que ya habían abandonado sus departamentos o cabañas 
pensaron que se trataba de agua de mar y se asustaron. 

Don Juan Narváez nos cuenta: “No sé cuánto tiempo demoré dando 
instrucciones. Mis hijos subieron al vehículo de unas visitas que nos acompañaban esa 
noche. Mi señora les dijo que nos esperaran afuera y volvió al interior a buscarme. Yo le 
dije que no podía abandonar a los pasajeros. Ella insistió y me enrostró a los hijos. Yo 
confiaba en que nada más podía pasar, en cambio mi mujer lo único que quería es que nos 
fuéramos todos juntos de allí. Del cerro El Morro caían piedra muy cerca de donde estaba 
estacionado mi auto. Me subí a él, para llevarlo a un lugar seguro y mi esposa se instala a 
mi lado y me pide que salgamos para irnos a un cerro. No tuve alternativa. Salimos del 
balneario y el auto al que habían subido nuestros hijos no estaba por ningún lado. Mi 
esposa se desesperó y me culpó de la situación. Nos dirigimos a la Población 18 de 
septiembre”. 

Cuando lograron reencontrarse con sus hijos, don Juan asumió que debía 
retornar al balneario para asegurarse que no quedaran pasajeros. Estaba revisando una 
cabaña, cuando apareció el garzón Luis Pinto y le avisa que se está saliendo el mar. Fue a 
buscar el furgón y en él se acomodaron junto a los pasajeros que quedaban, incluido un 
turista australiano. 

Don Juan agrega: “Íbamos avanzando hacia el Cementerio cuando entra a mi 
celular la llamada de mi esposa: ‘Juan, apúrate que Carabineros anda avisando que hay 
que subir a los cerros porque el mar se está saliendo. Vamos a ir más arriba’. Al llegar a la 
18 no encontré a mi familia y amistades. Intuí que se habían ido al Cerro El Santo. Allí nos 
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encontramos. Una de las personas que estaba de visita con nosotros, había vivido en USA 
y por lo tanto hablaba inglés, le pedí que conversara con el australiano y le diera 
tranquilidad”. 

Al regresar al amanecer al balneario, constataron que el mar se había introducido 
al Salón Rojo y al subterráneo, donde se guardaba la mantelería del casino y ropa de cama 
del hotel y cabañas. A la piscina no ingresó el agua del mar. 

“Por no haber agua potable, al desayuno servimos leche y galletas. De acuerdo a 
la programación, el almuerzo consistió en asado a la parrilla y se elaboró pan amasado, 
cocido en horno de barro. Se quedaron 40 pasajeros. 31 regresaron a sus hogares después 
de almuerzo. El menú se repitió en la cena.” 

“Terminado el almuerzo mi esposa me dijo que se iba. ‘Tú sabes que no me 
puedo ir’  le manifesté. ‘Sí, pero yo tengo mucho miedo de estar aquí’ me contestó ella. Se 
fueron para Chiguayante, donde tenemos casa en un condominio”. 

En la tarde, junto a Walter Verdugo organizaron todo un plan de evacuación en 
caso necesario. Las personas que no tenían movilización fueron asignadas a quienes 
poseían espacio disponible en sus vehículos. El equipo electrógenos por periodos 
programados, para que no fallara el suministro de petróleo y se mantuviera operativa la 
cámara de congelados. A medianoche se apagaba el equipo y por lo tanto dejaba de haber 
iluminación. En el Bar se concentraban los pocos pasajeros que quedaban, a ver TV 
satelital. Ese mismo equipo electrógeno permitió el funcionamiento de la bencinera Copec 
el  2 de marzo, ese día Carabineros entregó salvoconductos a los pasajeros que quedaban, 
para que se retiraran en sus propios vehículos, en la madrugada del día siguiente. 

Ya sin pasajeros en el balneario, gran parte del personal fue licenciado de 
responsabilidades laborales. En la tarde del 3 de marzo, don Juan Narváez viajó a 
Chiguayante a reunirse con su esposa e hijos. Su misión en el balneario que mira el mar, la 
bahía, la Quiriquina y el horizonte, la había cumplido exitosamente, junto al personal que 
le acompañó.  
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El Roxy duerme para siempre 

 
El Hotel Roxy, propiedad del empresario hotelero Jaime Soto, era administrado 

por la señora Nancy Cuevas. Estaba ubicado en Sotomayor N° 1075, a pocos pasos de calle 
Egaña. Durante toda la época no veraniega se le consideraba hotel de parejas de pasiones 
apremiantes, amores furtivos y horarios limitados. En la temporada estival, cambiaba su 
público objetivo y recibía de pasajeros a veraneantes. 

La señora Jacqueline Cánovas Escalona, que llevaba más de seis años trabajando 
en el hotel, y estaba en él esa aciaga noche del 27/F, nos cuenta: 

“Si en la mañana o mediodía llegaban pasajeros con niños, entonces solo se 
arrendaban departamentos a grupos familiares. De lo contrario, en la tarde y noche se 
admitían parejas. La mañana del 26 de febrero se recibieron varias familias chillanejas y 
una de Santiago. Dada esa situación solo quedaron dos piezas disponibles”. 

Luego prosigue la señora Jacqueline diciendo: “Cuando entregué el turno a 
medianoche estaba desocupada la pieza N° 6 que tenía dos camas. Como a la una llegaron 
dos caballeros, que según me dijeron tenían que presentarse en un trabajo en la mañana. 
Me quedé a dormir en el hotel, ya que mi turno sabatino comenzaría a las ocho de la 
mañana y me dio flojera ir a mi casa y después volver. Pasadas las tres de la mañana me 
levanté, tenía un ligero malestar estomacal, que nunca había sentido. Fui a la cocina a 
servirme una agüita. Después pasé al baño. Allí estaba cuando sonó el timbre. Faltaba 
poco para las tres y media de la mañana. Mi jefa Nancy recibió a una pareja, cuyo varón 
era cliente habitual. Con todos los departamentos ocupados, no había razón de seguir en 
pie. Mi jefa se acostó y yo iba a hacer lo mismo cuando comenzó el movimiento. Cayó un 
pedazo de muro justo en la cabecera de mi cama. Me salvé de milagro y se cortó la luz. 
Siguió el movimiento con tanta fuerza que cuando íbamos saliendo de la pieza, los 
ventanales reventaron y cayeron trozos de muro sobre la escalera. No sé cómo aguantó 
tanto pesó y no se mandó abajo. 

Los primeros que llegamos a la puerta de ingreso al Hotel, fuimos yo el cliente 
habitual que había ingresado último. No pudimos abril la puerta. Con un peñasco que 
había caído de un muro el hombre empezó a golpear la parte de debajo de la puerta, 
mientras los demás pasajeros esperaban en la escala y pasillo. Estábamos a oscuras. La 
lámpara de emergencia del primer piso había sido destruida por una viga que le cayó 
encima. Apenas nos manteníamos en pie, parecía que estábamos en una centrífuga. El 
hombre con tantos golpes logró hacerle un hoyo a la puerta. Yo le dije: ‘¡Ayúdeme a sacar 
los niños chicos! El hombre no me hizo caso, salió por el hoyo y se hizo humo por la calle. 
Con la luna de la luna me alcancé a dar cuenta que iba pilucho. 
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Cuando ya habíamos salido todos del hotel, mi jefa me indicó a la pareja de esa 
noche de nuestro cliente habitual que arrancó en pelotas. La mujer estaba arrebozada con 
una frazada, muy parada en la vereda del frente al hotel, junto a una treintena de 
pasajeros, como si estuviera esperando que la pasaran a buscar. Volví a ingresar al hotel a 
pesar de los temblores. Revisé pieza por pieza. Cuando terminé la revisión, desde el 
segundo piso tiré para la calle varias frazadas y alguna ropa para que se vistieran los 
pasajeros y abrigaran a los niños. Ningún pasajero se atrevió volver a las piezas a buscar 
sus cosas. En eso estaba, cuando me di cuenta que había ingresado al hotel un 
desconocido ‘¿Qué estai haciendo aquí?’ le pregunté enojada ‘Es que se me quedó la 
ropa’ me respondió el patúo’. Me dio tanta rabia, que en esas circunstancias estuviera 
preocupado en robar en vez de ayudar. Le eché una de garabatos. Lo más decente que le 
dije fue ‘punga conchetumadre”. 

Con la hija de la señora Nancy mandamos a los pasajeros para el Cerro El Santo. 
Yo me quedé con la jefa arreglando la puerta para evitar que ingresara gente extraña a 
robar las pertenencias, vestuario y documentos de los pasajeros. Don Jaime Soto nos trajo 
una plancha de madera que clavamos a la puerta para mayor seguridad y nos fuimos en su 
auto para el cerro. 

Pasadas las siete de la mañana, los pasajeros regresaron a buscar sus cosas. La 
impresión que se llevaron cuando vieron todo el hotel semiderrumbado, estoy segura que 
no se les va a olvidar nunca. De la escala, por la cual habíamos bajado, quedaba la mitad 
superior colgando y el otro pedazo en el suelo. Los pasajeros repetía ‘De la que nos 
salvamos, gracias a Dios’. Removiendo los escombros, encontraron la mayoría de sus 
pertenencias. 

Una semana después, que no me encuentro en la fila del banco con la señora del 
pilucho o cliente habitual de Cerro Alegre. Como que no quiere la cosa le pregunté ‘¿Cómo 
lo pasaste con el terremoto?’ y ella me contestó ‘No me digas nada, el susto que pasé. 
Estaba sola con los chiquillos, ya que mi marido se había quedado trabajando horas extras. 
Más encima, en el camino se detuvo a orinar y lo asaltaron unos marihuaneros. Le 
quitaron toda la ropa y el robaron el auto. Cuando aclaró, bajó a buscarlo y a dar cuenta 
en Carabineros, con tan buena suerte que encontró el auto en la plaza, frente a la iglesia. 
Menos mal tenía otra llave del auto en la casa. 

Yo me sonreí y le dije: ‘La suertecita que se gasta tu marido’. Después de 
despedirnos me fui riendo sola y pensando en lo ingenua que son algunas mujeres. 
También pensé en la suerte que tuve al haber sentido dolor de estómago, haberme 
levantado a servirme una agüita y no alcanzado a acostarme nuevamente. Así fue como 
me salvé de quedarme dormida para siempre”. 
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Sismo en camas ajenas 

 
El Hotel Linares tiene más de medio siglo de presencia en calle Serrano N° 875. Su 

actual propietaria es la señora Mara Reyes Muñoz. Su madre Dina, en 1985 ganó un 
sorteo del Kino de Lotería y gracias a ello gran parte de la construcción de madera fue 
sustituida por hormigón, que resistió el gran sismo del 27/F.  

La señora Mara relata: “El hotel posee catorce habitaciones, todas ubicadas en el 
segundo piso. La mayor parte de los turistas se habían retirado el viernes en la mañana. 
Solo quedaba un matrimonio de Chillán, que viene casi todos los años y un matrimonio 
con tres niños, que habían llegado recomendados por personas que ya son clientes 
habituales cada verano. Rápidamente después del terremoto guardaron sus pertenencias, 
bajaron, cargaron sus vehículos y se fueron a sus respectivas ciudades. Incluso dejaron 
algunos bolsos y prendas de vestir, que vinieron a retirar a fines de marzo”. 

El Hotel de la Costa, se encuentra ubicado en Manuel Montt N° 923, a media 
cuadra del muelle de Tomé. Es más conocido como el Hotel de la Explanada o la Planá. Su 
administrador es don Francisco Rodríguez, más conocido como Bartolo, quien recuerda 
con mucha nitidez lo que le tocó vivir a contar del agitado y anticipado despertar del 27/F. 

“Estábamos con el 90% del hotel ocupado, lo que es excelente para un fin de 
semana. De las 19 habitaciones, había dos desocupadas. Yo sentí al despertar un ruido 
como cuando un camión tolva deja caer su carga de piedras. Pensé que el hotel se estaba 
derrumbando y que no me iba a salvar. Con harto esfuerzo me levanté, sujetándome para 
no caer, ya que los movimientos horizontales, verticales y ondulados no paraban nunca. 

“En su pieza, la señora Flor, que estaba de turno esa noche, también se levantó. 
Lo primero que hizo  fue bajar a abrir la puerta de salida a la calle, para que no se fuera a 
apretar y los dejara encerrados. Las luces de emergencia funcionaron sin problemas. En 
pocos minutos fue evacuado todo el hotel. Algunas parejas estaban tan desorientadas con 
el susto que no atinaban a salir. La mayoría semidesnudas o con sus prendas a medio 
vestir y otras en sus manos. Tres jovencitas lloraban. Sus rostros eran muy diferentes a 
como habían ingresado. El pánico les había cambiado la cara. 

“Como precaución, yo les recomendaba que se fueran por el lado de la playa, 
ante la eventualidad que cayeran postes de alumbrado o cables eléctricos. Cuando iba a 
pensar que se iba a salir el mar. 

“ Tuve que prestarle ropa a algunas parejas, les pasé mis poleras y hasta un par 
de buzos deportivos. Ninguno de los pasajeros se atrevió volver a los departamentos que 
estaban ocupando, por eso tuve que pasarle ropa. Incluso le pasé uno de mis pares de 
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zapatos a un joven. Cuando ya no quedaba nadie en el hotel, fui a la Capitanía de Puerto 
que queda cerca, a preguntar qué novedades tenían. Me contestaron que no había peligro 
se tsunami. Con algunos vecinos nos quedamos observando la situación en la esquina de 
Montt con Maipú, mientras seguía de vez en cuando temblando fuerte. Yo estaba 
conforme y tranquilo, ya que nuestros pasajeros se habían retirado sin ningún rasguño ni 
golpe. Cuando se fue toda la gente, incluido un turista alemán que andaba solo y que se 
dio tiempo de vestirse completamente y hacer su maleta, recién entonces nos fuimos del 
hotel. La señora Flor se fue para su casa y yo donde mi hijo. 

El constructor de este edificio fue don Cristian Lepe. Mientras se construía 
tuvimos varios encontrones. Yo consideraba que estaba ocupando mucho fierro en 
cadenas y pilares. Él me contestaba siempre: ‘Deja nomás, algún día te vas a acordar de 
mí’- Claro que me acordé de él esa noche. Gracias a tanto fierro que ocupó, estoy vivo. 

Estaba junto a mi hijo Felipe Rodríguez, en la Población Los Lagos, cuando se me 
ocurrió decirle: ‘Ya pasó la cuestión. Tengo ganas de bajar a Tomé, para rescatar toda la 
documentación del hotel’. Mi hijo me acompañó en su jeep. Faltaba poco para las cinco de 
la mañana. Con tranquilidad ordenamos algunas cosas. Desmontamos los televisores y los 
dejamos encima de cada cama. Cortamos el gas. Luego me puse a guardar el dinero y 
documentos del hotel. Mi hijo ya estaba en la calle, cuando me grita: ‘¡Papá, apúrate, que 
se viene saliendo el mar!’. No sé como bajé la escala. Ya en la calle, pisé agua, me 
encaramé en el jeep y partimos para la Población Carlos Mahns. 

El domingo, después del terremoto, revisamos con algo de tranquilidad cada 
departamento. Encontramos prendas de interior, poleras, blusas, camisas y zapatos. 
Ninguna billetera, cartera ni documentos personales. Nadie ha venido a reclamar sus 
prendas de vestir ni a devolverme el vestuario que presté. Mis zapatos quizás por donde 
andan caminando.  

Terminada la conversación con don Francisco, la señora Flor tuvo la amabilidad 
de mostrarme algunos departamentos del hotel. Desde la terraza contemplamos la 
Explanada y la bahía. Le consulté si había escuchado o sido testigo de alguna anécdota en 
sus doce años de trabajo en el hotel. Lo pensó un poco y luego se explayó: ‘Yo no pongo 
mucha atención en lo que hacen y conversan los pasajeros. En este trabajo hay que ser 
muy discreta. Al cancelar el hospedaje, se ven diferentes situaciones. Hay veces que entre 
los dos reúnen el dinero. No faltan ocasiones en que es la dama la que paga el 
alojamiento. Es muy común que las señoritas llamen por teléfono, cuando van por el 
pasillo y dicen muy sueltas de cuerpo: ‘Mami, no te preocupes. Me voy a quedar en casa 
de una amiga’.” 
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Email desde la capital 

Santiago, 26 de marzo 2010 

 

Estimados Rolando Saavedra  e Isaías Cerna 

Profesores de Tomé y alumnos del Curso de Perfeccionamiento de Gestión y 
Liderazgo del CPEIP, ambos bien recordados por Juanita Fuentealba y yo. Nos alegra saber que 
están sanos y salvos luego del ajuste de una parte de la corteza de nuestro bello planeta. Cada 
día seguimos atentos el recorrido de la noticia que no acepta límites en esta versión de terremoto 
2.0, o de última generación que la tecnología de punta muestra en toda su dimensión humana y 
material, develando exactamente al Chile que somos. 

No podemos aún imaginarnos cuánta desolación permanece en el corazón de esas 
madres, de esas abuelas de los pueblos que sólo hoy sabemos que existen (o existían) sin 
mencionar los pueblos de la costa, y las principales comunas y ciudades de la  sexta,  séptima y 
octava región, comprometidas en un mismo destino a partir del sábado 27 de Febrero a eso de la 
3.34 hrs. am. 

A pocas horas de cumplirse un mes de esta nueva página de la historia sísmica de 
nuestro país, nosotros, profesoras y profesores de Chile, tenemos la obligación de leer 
correctamente esta devastadora señal y actuar en consecuencia. Es decir, abordar desde la 
emocionalidad y la memoria inmediata de nuestros colegas, de nuestros estudiantes, de los 
Padres y Apoderados, de la comunidad, de las autoridades locales, de los servicios públicos y 
privados, de las iglesias, de la fuerzas armadas, de carabineros e investigaciones, de bomberos, 
en fin, de todos y de todas los que constituimos la patria, reitero, abordar desde el sentido común 
la realidad y lo fundamental de nuestras vidas, de nuestros derechos, de nuestras deberes, de 
nuestras necesidades y de nuestros sueños o intereses. 

La escuela, no los muros, la escuela no el laboratorio de computación, “la escuela o 
el liceo somos las personas”, y de este dramático evento sólo nos queda aprender y construir 
nuevos conocimientos de las múltiples aristas que quedaron en evidencia del comportamiento 
humano de todos segmentos sociales, para decidir qué tipo de sociedad reconstruimos junto a las 
viviendas, a los muros de las escuelas, a los hospitales, a los ramales, a los puentes, a los puertos, 
a los medios de comunicación. 

Rolando, Isaías, siempre están en nuestra memoria y desde ahora en nuestro 
corazón. Tenemos la absoluta confianza que ustedes superarán estas ingratas circunstancias con 
optimismo y esperanza. 

Un abrazo para ustedes y a través de ustedes, un abrazo de reconocimiento y de 
valoración a todos los docentes de vuestra comunidad. 

 Atte.  

Hernán Ramírez Portaro. 
Docente de CPEIP 
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Reflexiones de escolares 

 
De los 315 cuestionarios, aplicados a alumnos de la Escuela “República del Ecuador” 

en diciembre 2010, me parecieron interesantes las siguientes reflexiones: 

Esta triste experiencia me sirvió para valorar más la vida y saber disfrutarla. (María 
Paz Díaz Alarcón. 12 años) 

Esta experiencia que tuve que pasar, me enseñó a valorar todo lo que tengo y que lo 
más importante es mi familia que me protege. (Martín Sebastián Díaz Coloma. 12 años) 

No entiendo al terremoto. En mi dormitorio no cayó ni pasó nada, en cambio donde 
dormía mi primó se vinó todo abajo. Parece que el terremoto también discrimina. (Dayana 
Ignacia Gallegos Alarcón) 

Mi abuela es muy previsora. Ella guardaba la mayoría de las cosas de un canasto 
familiar que le entregaron en diciembre. Gracias a eso no pasamos hambre.(Carolina 
Hernández Aravena.12 años) 

Yo no lloré con el terremoto. Lloré cuando me encontré con mi prima y ahí me di 
cuenta que la quiero como una hermana. (Sofía Ignacia Carvajal Figueroa. 11 años) 

Tenemos que valorar y cuidar todo lo que tenemos, porque en cualquier momento lo 
podemos perder. (Javiera Soledad Sepúlveda Cruz. 11 años) 

La fuerza del terremoto unió a mi familia. (Jason Espinoza. 10 años) 

Cuando sea mayor, podré contarle a mis hijos o familiares esta terrible 
experiencia vivida. Vi como se salía el mar. (Polette Bastías. 12 años) 

Agradezco a Dios no haber sufrido daños y por proteger toda mi familia. (D‟harma 
Estay Banda. 12 años) 

Los más terrible después de lo ocurrido, fue vivir la incertidumbre de no saber de 
algunos familiares y de qué otra cosa podría ocurrir. (Karina Sánchez Fuentes). Quiero 
agradecer a Dios que toda mi familia esté viva. (Bastian Sandoval. 13 años) 

Ahora aprendí que cuando haya otro terremoto y no me pueda sostener en pie, debo 
arrancar hacia el cerro más cercano. (Valentina Iturra Sanhueza. 13 años) 

Mi perrita “Dakota” se enfermó y murió. Ella también fue víctima del terremoto. 
Nunca la olvidaré. (Monserrat Novoa Riquelme. 13 años) 

Me asusté demasiado con este terremoto. Espero que sea el único en toda mi vida. 
(Sofía Manzo Salazar. 13 años)                                        El 27/F no solo movió la tierra … 
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Comentarios post sismo 

 
Cuando salimos a la calle, en cuanto terminó el terremoto, vimos que venían 

tambaleándose hacia nosotros un par de curados. En cuanto estuvieron cerca, el más 
lúcido nos preguntó  ¿dónde es el incendio? Quedamos sorprendidos. 

En mi barrio hubo vecinos y vecinas que salieron a las calles desnudas o 
semidesnudas y conversaban con nosotros, después de un rato se dieron cuenta de su 
estado y se fueron a vestir. 

Con el apuro mi mujer se puso mis pantalones y yo los de ellas. Recién me di 
cuenta cuando busqué el pañuelo en un bolsillo. 

La hija de mi vecina se había escapado a una fiesta. La vecina descubrió la cama 
con la cabecera simulando el cuerpo. La hija llegó como a los 10 minutos diciendo que 
había arrancado por la ventana y había ido a ver a la abuela que vive cerca. Ahí mismo la 
vecina le dio un tremendo cachuchazo por mentirosa. 

Mi abuelita, ya fallecida, guardaba siempre velas en un cajón del aparador. Ese 
fue el único que cayó al suelo y dejó las velas a la vista gracias a la Luna. Lo extraño es que 
el cajón estaba tan apretado que una semana antes nadie lo pudo abrir. 

A mi tía que vive solita y toma pastillas para dormir, la despertó su gata, dando 
saltos sobre ella. Lo que no se explica mi tía es cómo entró al dormitorio. Desde ese día 
duermen juntas. 

Cuando nos juntábamos toda la familia para organizarnos, los primeros que se 
ubicaban sin que los invitáramos, eran los dos perros y la gata. Así que también les 
dábamos instrucciones. 

Hasta el día de hoy no encuentro la llaves de mi automóvil, con el despelote no sé 
donde quedaron. Estoy seguro que el sismo la escondió. Como el perro murió al tercer día, 
llego a pensar que a lo mejor él se la comió. 

Mi compadre tiene esposa fiel y amiga con ventaja. Cuando despertó con el 
sismo, no sabía dónde estaba durmiendo. Por la voz, se dio cuenta que estaba con la 
“amiga con ventaja”. Se vistió más que ligero y partió para su casa, cuando llegó no había 
nadie, así que partió a ver a sus suegros, los subió al auto y los llevó a la población Carlos 
Manhs. Fue recibido como héroe por su señora, que ya estaba en la cancha de futbol. 
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El vecino de enfrente a nuestra casa había ido el viernes a un asado de fin del 
verano. El es obeso y para callado le dicen “Sumo” no porque sume y sume kilos, sino 
porque parece luchador japonés. Según el cuñado, llegó bien huasqueado de copas cerca 
de las tres de la mañana. Cuando ocurrió el terremoto, no lo pudieron despertar ni 
tampoco sacarlo de la cama, así que la señora y sus dos hijos arrancaron para el cerro. 
Cuando regresaron a casa, como a las siete de la mañana, estaba el desparramo de loza en 
la cocina, en el living estaba el televisor en el suelo y el estante con libros y figuritas había 
caído. En ese momento aparece el vecino y al ver el desorden y destrucción de cosas 
preguntó indignado, levantando los brazos ¿Qué mierda estuvieron haciendo? El cuñado y 
su mujer trataron de explicarle lo del terremoto. 

Cuando salimos arrancando de la casa, nos dimos cuenta que estaba ladeada. Al 
volver en la mañana del 27, la casa se había enderezado sola. Se desoldaron las cañerías 
agua de la cocina y el baño. Menos mal que se cortó el suministro de agua, de lo contrario 
la casa se habría inundado, y eso que vivimos en el cerro. 

A la semana siguiente del terramaremoto, el funcionario de Essbio pasó a mi casa 
a registrar el consumo de agua. Entre preocupado y desconcertado me comentó “Sabe 
Ud., mañana tengo que ir a trabajar a Dichato” Yo le contesté “Váyase temprano, para que 
tenga tiempo para buscar los medidores”. A quien se le ocurre ir a tomar el estado del 
consumo del agua a Dichato, si el tsunami se tragó todo. 
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Miscelánea 

 
En un sismo, todos recibimos cartas del tarot. 

Quien recibe la guadaña, hace el peor juego. 

 

  



 
Rolando Saavedra Villegas 
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Víctimas del terramaremoto 
 

El listado oficial de fallecidos en Dichato víctimas del tsunami del 27/F,                   
es la siguiente: 

 

1. Aliste Figueroa, Gabriela del Carmen 1951 

2. Andrades Riveros, Rosalía Segunda 1940 

3. Escalona Durán, Olga 1921 

4. Lama Lama, José Pedro  

5. Lema Morales, Eliana del Carmen 1955 

6. Lema Morales, Nancy del Tránsito 1952 

7. Molina Castro, Noé Jacob  

8. Morales Mora, José Manuel  

9. Moscoso Ramírez Luis 1938 

10. Ocares Arias Jaime Elipio 1963 

11. Ortiz Novoa León Gabriel 1943 

12. Ortiz Obregón Valeria Ester 1977 

13. Pavez Rojas María José  

14. Rodríguez Vidal María  

15. Sandoval Cuevas Gilda  

16. Dunn Barbosa Ned Fernando  

 

Entre las personas que se salvaron nadando en Dichato se destaca a Hugo 
Fuentealba y Rodrigo Fuentealba, esposo e hijo de la Sra. Eliana del Carmen Lema. 

Nunca podremos entender y comprender cabalmente, por qué razón o 
sinrazón fallecieron esas precisas personas, cuando varios miles sobrevivieron, a fuerza 
de voluntad o favorecidos por la buena fortuna. 

No deja de ser un mal recuerdo, que castiga la conciencia colectiva, el evocar 
que en los precisos momentos en que el mar invadía Dichato, por la radioemisora Biobío 
de Concepción, una autoridad, tranquilizaba a la población, asegurando que no había 
peligro de tsunami. La impotencia de no poseer un vozarrón más potente para hacer 
regresar a quienes confiados se encaminaban a sus hogares, seguirá por mucho tiempo 
siendo parte protagónica de pesadillas recurrentes. 
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A pesar, que muchos de ellos habían visto en televisión el pavoroso tsunami 
del Océano Índico, que afectó entre otros países a Indonesia y Tailandia el 26 de 
diciembre del 2004, nunca pensaron que algo tan terrible iba a afectar a Dichato. 

Obstinados en su convicción que no pasaría nada, algunas de las víctimas no 
se movieron de su casa y volvieron a la calidez de sus sábanas, para esperar un amanecer 
que nunca les recibió. Otros fueron paralizados por el miedo y no fueron capaces de 
tomar el control de sí mismos, para emprender la huida. 

En la ciudad de Tomé fallecieron tres personas: 

El menor de dos años Adrián Alonso Jesús Viveros Salgado, que murió 
aplastado por una gran piedra que se desprendió en el sector Los Bagres, su madre se 
salvó milagrosamente.  

El joven de 21 años Manuel Erwin Retamal Beltrán que residían en el sector 
Bagres y falleció ahogado. 

La señora Gilda Sandoval Cuevas de 53 años, que vivía en Bellavista, muy 
cerca de la Iglesia Cristo Rey y fue aplastada parcialmente por un muro, sufriendo 
fractura expuesta en su fémur izquierdo, que le causó shock hipovolémico de efecto mortal. 
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Tántalo y los bosques 

 
Tuve el infantil privilegio que mi madre me animara a ser lector, comprándome el 

educativo Billiken (revista argentina creada por el uruguayo Constancio Vigil, que tomó el 
nombre de un famoso muñeco sonriente, diseñado por la estadounidense Florence Pretz). 
Gracias a esa publicación, de la que llegaban siete ejemplares a mi ciudad, hace medio 
siglo, me pude aproximar a la misteriosa y abundante mitología griega. A través de 
expresivas ilustraciones en blanco y negro, acompañadas del texto preciso en cada 
imagen, conocí, entre otras historias, el “suplicio de Tántalo”. Años más tarde, al ser 
obligado a leer la Odisea de Homero, me interioricé de mejor forma de su contenido. 
Luego de sobrevivir a nuestra propia odisea sísmica y oceánica del 27 de febrero del 2010, 
he vuelto a revisar este fragmento mitológico: 

“Luego a Tántalo vi con sus arduos tormentos. Estaba hasta el mismo mentón 
sumergido en las aguas de un lago y penaba de sed, pero en vano saciarla quería: cada vez 
que a beber se agachaba con ansia ardorosa, absorbida escapábase el agua y en torno a 
sus piernas descubríase la tierra negruzca que un dios desecaba. Corpulentos frutales sus 
ramas tendíanle a la frente con espléndidos frutos, perales, granados, manzanos, bien 
cuajados olivos, higueras con higos sabrosos; mas apenas el viejo alargaba sus manos a 
ellos cuando un viento veloz los alzaba a las nubes sombrías. (La Odisea. Homero). 

Cuando ya han transcurrido varias semanas del infausto 27F, numerosas familias 
siguen viviendo o sobreviviendo su propia odisea de desamparo, acompañados de la 
pesadilla diurna y nocturna de no tener hogar y la mínima esperanza de satisfacer el 
urgente anhelo de cobijarse con dignidad. 

Los árboles, han comenzado a entregar sus panfletos otoñales. El invierno acecha 
con sus toses, fiebres y romadizos. Al parecer la moda invernal en nuestra zona no va a 
estar asociada a las grandes tiendas, sino a las farmacias y tisanas. Ante esta desalmada 
realidad, espeluznante a la intemperie, resulta una burla de nuestra naturaleza humana y 
paisajista, estar rodeados de bosques y que haya tantas personas sin vivienda. Otras 
muchas personas que saben elaborar madera y construir casas, están sin trabajo. 
¿Contrasentidos del libre mercado, falta de visión o deshumanización? ¿Todas las 
anteriores? 

El suplicio eterno que impusieron los dioses a Tántalo, por varios delitos y haber 
sacrificado a su hijo Pélope, con el fin de ofrecerlo como cena a los dioses del Olimpo, fue 
justo y necesario. Nosotros no somos dioses (a veces nuestra soberbia nos envanece), no 
tenemos derecho a privar de vivienda a quienes la necesitan con suma urgencia. 
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Ahora, ante tanta necesidad se requiere magnimidad del Estado-Gobierno en la 
entrega de recursos. De los guarismos financieros y estadísticos, se debe pasar a las  
soluciones urgentes.  La generosidad y solidaridad, que se necesita no es sólo material o 
financiera, sino que también de actitud y prontitud en la toma de decisiones, y que se 
ejecuten sin dilación. 

En estas inesperadas jornadas, en que ha florecido la miseria, debemos contribuir 
y hacer todos los esfuerzos que permitan minimizar la cosecha de nuevas calamidades. 
Más que nunca se anhela que las autoridades autoricen, los financistas financien y los 
funcionarios funcionen. Es la hora, edad y oportunidad, de demostrar que somos una 
nación resiliente, capaz de escribir una mejor Historia y hacer realidad la promesa del 
“futuro esplendor”, a quienes desean abandonar el presente de ruinas. 

No todo depende de “Un techo para Chile” y San Isidro Labrador. 
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Toque de queda o toque de quedarse 

 
El descontrol social evidenciado con los saqueos a supermercados, tiendas del 

retail, comercio en general y oficinas públicas en diferentes puntos y ciudades de la 
provincia de Concepción, obligaron, muy a su pesar, a la Presidenta Michelle Bachelet a 
decretar “toque de queda”, estado de excepción solicitado como un clamor popular, 
dada la gravedad de los hechos delictuales acontecidos a plena luz del día, que hacía 
presagiar lo peor para las noches. 

El pesar de tomar esta decisión extrema, para la Presidenta, estuvo basado en lo 
inconfortable que resultaba para ella, en su condición de socialista, el tener que decretar 
una medida de excepción, que con facilidad hacía y hace evocar los primeros meses del 
Gobierno Militar del General Augusto Pinochet, quien derrocó al Presidente Salvador 
Allende el 11 de septiembre de 1973. 

Considerando especialmente los informes y noticias originadas en Concepción y 
la petición expresa de algunos alcaldes, pasadas las 14 horas del domingo 28 de febrero 
la Presidenta de la República, decretó el implorado “toque de queda”, en las regiones del 
Maule y del Bío-Bío, con lo cual se autorizó a las Fuerzas Armadas a tomar el control del 
orden público y prohibir la libre tránsito o circulación de personas, entre las 21 horas y 
las 6 de la madrugada del día siguiente. Solo podían circular civiles debidamente 
autorizados, especialmente profesionales de la salud y de servicios como agua y 
electricidad y también bomberos. 

La misión de implementar el toque de queda fue asumida en Tomé por 
Carabineros, cuya dotación en su mayor parte ya había cumplido turnos extenuantes. Los 
tomecinos, conscientes que la poca dotación policial, para controlar toda la ciudad, 
decidieron en forma espontánea instalar barricadas para restringir el libre tránsito en 
diferentes sectores y así evitar el ingreso de personas ajenas a sus barrios y poblaciones. 
Ya de noche y desde el plano de la ciudad, fue posible observar fogatas en distintos 
sectores de los cerros, como si fuera la celebración del Año Nuevo.   

El despertar de Tomé el lunes 1 de marzo, recién comenzó a las 6,20 de la 
mañana, con la circulación de vehículos motorizados, muchos de los cuales trasladaban 
enfermos hacia el hospital. 

El martes 2 de marzo 2010, a contar de las 14 hrs comenzaron a llegar en buses y 
camiones provenientes desde  Osorno, con la dotación del Regimiento Reforzado Nº 9 
"Arauco", bajo el mando del Coronel Sergio Retamal Rubio, quien de inmediato asumió 
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como Jefe de Plaza. Todo el personal militar, trescientos cincuenta hombres y seis 
mujeres, se instaló en el Estadio Municipal. 

Con la llegada de los militares, las barricadas se fueron haciendo innecesarias 
pero, de igual forma, en algunos sectores permanecieron por más de una semana, 
autorizadas por los militares que vieron en ellas una colaboración a la situación de 
control. 

Así, poco a poco los tomecinos fueron recobrando la confianza en sus 
congéneres, normalidad en sus rutinas y tranquilidad para dormir. 

Como en todas las situaciones, siempre existen personas que con astucia sacan 
provecho de las ocasiones que se presentan, cabe destacar a enamorados que se 
atrasaron premeditadamente en la hora oportuna para retirarse del hogar de sus 
enamoradas y en esas circunstancias tuvieron que quedarse a pernoctar, para alegría de 
ambos. Ello constituye un ejemplo más de los grandes cambios en los comportamientos 
sociales y visiones morales en las últimas décadas. Una situación así, en los años 60, no 
sólo habría sido impensada sino que también inimaginada, por el escándalo y deshonra 
que habría provocado en la familia de la señorita. 

Por eso fue que durante el periodo de excepción, hubo notables excepciones. 
Entre ellas, no es improbable que la misma dama le dijera al amado, ya sea en forma 
imperativa y segura ¡Te quedas! o en forma insinuante e interrogativa ¿Te quedas?. En 
todo caso, para varias parejas de enamorados, el “toque de quedarse” fue más que un 
efecto colateral otorgado por el sismo. Fue un regalo inesperado. 
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Tomé, tuvo regimiento por un mes 
2 al 31 de marzo del 2010 

 

Después del terremoto y maremoto del 27 de febrero del 2010, se sumó el 
descontrol social, como daño colateral, que hizo a todos  los ciudadanos víctimas de la 
escasez de productos esenciales y redujo los niveles de seguridad citadina. El gobierno de 
la Pdta. Michelle Bachelet se vio obligado por las circunstancias de crisis, pérdida 
considerable de vidas humanas, daños en recursos y bienes materiales, pillaje y 
desorganización, a decretar "estado de excepción constitucional de catástrofe" por un 
plazo de 30 días, en las regiones de Maule y Bío-Bío, las más afectadas por la tragedia. 

Dada esta situación excepcional, el alto mando del Ejército de Chile, designó al 
Regimiento Reforzado Nº 9 "Arauco" para que con sus hombres y mujeres al mando del 
Coronel Sergio Retamal Rubio asumiera el control de Tomé (Comuna, ciudad y puerto de 
la Provincia de Concepción, Región del Bío-Bío), con el fin de “garantizar la situación de 
orden público y acelerar la entrega de ayuda". 

El Regimiento Reforzado Nº 9 "Arauco" creado el 22 de diciembre del 2004, tiene 
su asiento en la ciudad de Osorno. Es el más nuevo en la estructura de las Fuerzas 
Armadas y depende de la 3ª División de Ejército. Ésta unidad está conformada por el 
Batallón de Infantería de Montaña N° 13 Andalién, y el Batallón de Ingenieros N° 4 
“Arauco”. 

La dotación del Regimiento Reforzado Nº 9 "Arauco", fue trasladada en buses y 
camiones. Llegó a Tomé a las 14 hrs del martes 2 de marzo 2010. Al ingresar a la ciudad 
fueron objeto de la espontánea y afectuosa bienvenida por parte de quienes tuvieron la 
fortuna de verlos llegar. Aplausos los acompañaron hasta que arribaron al recinto del 
Estadio Municipal de Tomé, ubicado en Egaña esquina Buenos Aires. Allí, en pleno campo 
deportivo los soldados instalaron sus carpas de campaña y dieron origen al vivac. Desde 
los cerros cercanos al estadio, tomecinas y tomecinos de diferentes edades, 
contemplaban el sorprendente cambio de fisonomía del campo deportivo. Desde ese 
momento comenzaron a sentir la agradable sensación de seguridad. Ya no habría que 
hacer barricadas en  las  calles  ni  encender  fogatas  para  pasar  el  frío  de  la noche, 
cuidando los bienes hogareños, ante el temor del pillaje nocturno que atemorizaba a todo 
el pueblo. 

Desde el mismo instante el Coronel Sergio Retamal Rubio asumió el control de la 
ciudad, implementó e hizo cumplir el toque de queda, se coordinó con las autoridades 
locales para hacer más expedita la distribución de ayuda humanitaria y socorrió a quienes 
lo requerían. 
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En los días siguientes se fue abriendo el comercio y recobrando paulatinamente 
las rutinas propias del funcionamiento de la ciudad a pesar de la ausencia del suministro 
de agua potable para gran parte de la población. La presencia de los soldados en las calles 
y los patrullajes vehiculares no solo dieron una nueva fisonomía a la ciudad, sino que 
devolvieron la seguridad y organización social. 

También cabe destacar en el más alto grado de valoración, la esforzada y segura 
participación de los integrantes del Regimiento Nº 9 en la demolición de bienes inmuebles 
en diferentes sectores de la comuna, evitando así derrumbes de muros, que podrían 
haber afectado especialmente a transeúntes. 

La distancia que separa a Tomé de Osorno, es de 555 kms, cantidad capicúa que 
esta generación de tomecinos y tomecinas, victimas o sobrevivientes indemnes, nunca 
olvidará. Gracias al Regimiento Reforzado Nº 9, esa gran distancia se ha acortado en 
forma ostensible, con la inmedible fuerza de la gratitud de hombres, mujeres, ancianos y 
niños, que en los momentos de más angustia, temor y desamparo, gracias a desconocidos 
hermanos portadores de las insignias de la patria, que abandonaron su terruño osornino, 
llegaron a ayudarnos y protegernos para que en medio de tanta ruina y desconsuelo 
pudiéramos comenzar a recobrar la tranquilidad y recibir verdaderas manifestaciones de 
solidaridad. 

Mientras vivamos, Osorno estará muy cerca en el alma agradecida de Tomé, ello 
gracias a su Regimiento Reforzado Nº 9 "Arauco" representado por su Coronel Sergio 
Retamal Rubio, Oficiales, Suboficiales y Clases. 

Estandarte, banderas y gallardetes del Regimiento Reforzado Nº 9 “Arauco” de 
Osorno, quedarán por siempre impregnados del yodo y la sal de nuestro océano 
intranquilo, del aroma vegetal de los bosques tomecinos, pero lo más importante, es que 
esos nobles géneros guardaran los gestos y miradas agradecidas de quienes tuvieron el 
privilegio de contemplarlos después de noches y días aciagos, en que gracias a su 
patriótica presencia se puso fin al temor y desamparo. 

“Tomé, tuvo en forma concreta un regimiento por un mes, pero en su historia de 
gratitud, tendrá un regimiento para toda la vida: el Nº 9 “Arauco” de Osorno. Bendiciones 
y larga vida a toda su dotación, que en Tomé alcanzaron el más alto rango, el de la 
gratitud de su pueblo.” 
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La avioneta que nunca llegó 
1 de marzo 2010 

 
A las 12,28 hrs, del 1 de marzo, desde el aeropuerto Tobalaba de Santiago 

emprendía vuelo hacia Concepción, la avioneta matrícula CC-PGY, modelo Piper PA 31, 
con los señores Ignacio Fernández (socio y gerente de inmobiliaria Andrés Bello), Juan 
Guillermo Moya (gerente de proyectos de la misma inmobiliaria), Rodolfo Becker 
(vicerrector de administración y comunicaciones del Instituto Profesional IPG), Luis 
Ernesto Videla (Vicerrector de Asuntos Económicos y Administrativos de la Universidad 
San Sebastián), Pablo Desbordes (Director Nacional de Asuntos Estudiantiles) y el piloto 
Marcelo Ruiz Pérez (Decano de la Facultad de Ingeniería y Tecnología y propietario de la 
aeronave), con el fin de solidarizar con sus colegas de la Universidad San Sebastián de 
Concepción, conocer los daños y organizar la ayuda. 

A las 15:11 horas, la torre de control perdió el rastro de la avioneta, 
iniciándose de inmediato la búsqueda en dos helicóptero Bell 412, del Grupo de Aviación 
Nº9, IIª Brigada Aérea, que se encontraban en Concepción apoyando a las víctimas del 
terremoto. Tras más de una hora de incertidumbre, fue avistada la nave que había 
capotado en la falda sur del cerro El Santo, a la altura del Claro de Luna y a unos 3,5 km 
al Este de la ciudad de Tomé. 

Los Bomberos de Tomé, estaban en sus afanes de rescate de fallecidos en el 
maremoto en Dichato y suministrando agua a diferentes sectores de la población, 
cuando pasado las cuatro de la tarde, personal de Carabineros se hizo presente en el 
Cuartel de Bomberos de calle Portales y comunicó que había caído una avioneta en el 
Cerro El Santo, lugar de difícil acceso. Acudieron tres unidades bomberiles, que se 
dirigieron hacia el punto en que aún salía humo, oscuro testimonio del incendio de la 
avioneta. También acudieron motoristas de Carabineros que lograron acceder por 
sendas o huellas forestales. 

Cuando llegaron al punto siniestrado encontraron cuatro fallecidos, el 
fuselaje y el motor totalmente calcinados, sostenidos por unos grandes eucaliptos, que 
impedían que se siguieran desbarrancando. En su trayectoria por tierra, la avioneta sacó 
árboles de raíz y otros los cortó o quebró. 

La fuerza del impacto desparramó a diestra y siniestra cajas con alimentos, 
medicamentos, útiles de aseo personal, documentos, cartas de aproximación a 
aeródromos, aeropuertos y la hoja de vuelo en que se consignaba la matricula de la 
avioneta. La distancia en que quedaron esparcidas todas esas cosas, lejos del fuselaje, 
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permitió que no fueran alcanzadas por el incendio. 

Carabineros se contactó con la Fuerza Aérea en Carriel Sur y desde allá se 
notificó que la cantidad de pasajeros que habían despegado de Tobalaba eran seis. Ello 
significó que se prosiguiera la búsqueda para encontrar a las dos víctimas faltantes. Cerca 
de las cinco de la tarde llegó personal de la Fuerza Aérea en helicópteros. Se descolgaron 
en el punto del siniestro y realizaron las primeras pericias a la aeronave. 

Se sumaron a la búsqueda: la PDI (Policía de Investigaciones), “K Sar Bío-Bío” 
(Grupo de búsqueda y rescate de personas, que utiliza perros entrenados) y más 
voluntarios de Bomberos. Se rastreó el sector hasta que oscureció, sin resultado. Lo 
inclinado y abrupto del terreno, sumado a la vegetación, dificultó notablemente la 
búsqueda y obligó a tomar todas las precauciones de desplazamiento, para evitar que los 
rescatistas se accidentaran. Ya de noche llegó el Fiscal de Aviación, quien ordenó el 
levantamiento de las cuatro víctimas. Solo pudo ser identificado en primera instancia el 
piloto de la avioneta, señor Marcelo Ruiz Pérez. 

Durante toda la mañana del 2 de marzo, Bomberos junto a Carabineros 
prosiguieron la búsqueda de las dos víctimas faltantes.  En la tarde, nuevamente se 
incorporó “K Sar Bío-Bío” con sus voluntarios y perros, quienes finalmente encontraron a 
los dos pasajeros fallecidos. 

Además, de ser parte de la plana ejecutiva de la U. San Sebastián, tres de las 
víctimas fueron destacados militantes de la UDI (Unión Demócrata Independiente) 
Marcelo Ruiz Pérez, Ignacio Fernández y Pablo Desbordes. 

Cabe destacar que se salvó de esta tragedia la psicóloga y escritora Pilar 
Sordo Martínez, quien también deseaba integrar la comitiva de ayuda. Sin embargo, su 
amigo Rodolfo Becker  quien sabía que ella se había sometido recientemente a una 
cirugía, prácticamente le ordenó no participar en la misión. Ello le salvó la vida. El 14 de 
abril en Dichato, ante un centenar de personas, en su mayoría mujeres, ofreció la charla 
motivacional denominada “Mujer Levantemos Chile”, organizada por el Servicio Nacional 
de la Mujer. 

A familiares y amistades de las víctimas de esta tragedia aérea, expresamos, 
para que atesoren en su memoria, nuestro reconocimiento y valoración más profunda y 
sentida hacia los seis académicos, que sumaron a sus cualidades personales y 
profesionales, altruismo y solidaridad, todo lo cual los motivó a emprender el viaje que 
jamás llegó a destino y que inscribió sus nombres como víctimas colaterales del 
terramaremoto del 27 de febrero del 2010. 
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Baby boom o explosión de la natalidad. 

 
Si bien es cierto que en los últimos 30 años se ha manifestado un sostenido 

decrecimiento en el número de embarazos y promedio de hijos en las mujeres chilenas 
(el cual es de 1,97 hijos por mujer, que está bajo el límite del reemplazo generacional, de 
2,1), no es menos cierto que a la luz de la estadística en los meses de octubre, noviembre 
y diciembre 2010, se observó, en nuestra comuna,  aumento de embarazos y 
nacimientos considerando el mismo trimestre del año 2009. 

Los sociólogos han justificado este comportamiento como un “reordenamiento 
de las prioridades de la gente, que suele volverse más permisiva, y donde cobra 
relevancia el instinto de supervivencia”. Es una de las reacciones esperables de la 
población para el período posterior a los grandes desastres, según los expertos. 

"Un embarazo se toma como una buena noticia tras el nivel de desastre que 
vivieron, porque el concepto de planificación como tal sufre un cambio, una variación de 
las prioridades, que en otras circunstancias habrían influido. Esto no quiere decir que los 
niños que vienen sean indeseados. Es más, yo creo que todo lo contrario". Expresó el 
sociólogo Carlos Livacic 

Este fenómeno demográfico comenzó a ser estudiado después de las guerras 
mundiales. Acá en Chile después del sismo de Tocopilla del 2007, se cuadruplicaron en la 
ciudad el número de nacimientos. En Haití, también se constató una situación similar, 
tras el terremoto magnitud 7,3 de la Escala de Richter, registrado el martes 12 de enero 
de 2010. 

Por diferentes circunstancias, muchas mujeres dejaron de ingerir anticonceptivos, 
los olvidaron, los extraviaron o no tuvieron donde adquirirlos, al igual que los 
preservativos. Pensando en la hipotética circunstancia que un hijo(a) del terremoto lea 
este texto, le invitamos a reflexionar que así como para muchas personas el 
terramaremoto creó las condiciones para provocar su muerte, para otros fue la 
oportunidad de ser concebido en horas inciertas, y que gracias a Dios y a que su madre 
fue sobreviviente, él o ella logró el beneficio de la existencia sobre esta superficie 
telúrica y oceánica. 

Recordemos que Freud decía que el hombre se ve atenazado por dos grandes 
fuerzas instintivas y opuestas, a las que dio el nombre de Eros y Thanatos. La primera 
simbolizaba la fuerza de vida, el deseo, la atracción, la creación. Enfrente se encontraría 
irremediablemente de cara a Thanatos, o el instinto de muerte, de autodestrucción, de 
repulsión. Y así, navegando entre uno y otro tendría que encontrar el hombre su camino, 
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eternamente a la deriva entre la Vida y la Muerte. Dentro de tanta desgracia y calamidad 
acontecida, resulta gratificante reconocer, que por lo menos en esa oportunidad Eros 
venció a Thanatos. 
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Mi biblioteca profanada 

 

Aquella aciaga madrugada del 27/F, el sismo que se graduó con nota 8,8, 
profanó y se ensañó con mis libros y revistas.  Aprovechó mi preocupación de 
sobrevivencia y soledad para volcar estantes, desperdigar folletos, desparramar lápices, 
sembrar fotografías, desgarrar páginas y abrir textos que he acumulado y atesorado en 
medio siglo de existencia. 

El maldito agitó mi cama de tal forma que no dejó incorporarme y al no 
poder volcar mi lecho o asesinarme a mansalva, ya que no contó con la complicidad de 
los muros de mi hogar ni el cielorraso, se ensañó con mis pertenencias más queridas, mis 
libros y revistas. 

Mientras me sentaba en la cama, sentí caer la lluvia de copas y me percataba 
de la granizada de libros que probablemente como interminable cascada de golpes secos 
y desafinados abandonaban los estantes. 

Cuando acompañado de la luz de una vela, llegué a mi biblioteca, contemplé 
revueltos, como parte de una ruina fantasmal todos mis libros. 

Tres meses después del sismo logre recuperar la fuerza del entusiasmo para 
acomodar la estantería y dar término al ordenamiento de los libros, periódicos y cajas de 
recuerdos. 

Al hojearlos encontré fotografías olvidadas en que compartía momentos 
felices con algunas personas que ya se marcharon de la vida. Esas fotos fueron como un 
último saludo en el recuerdo, cuando brindábamos por la amistad que iba a ser eterna 

Las dedicatorias en primeras páginas de muchos libros, liberaron recuerdos. 
Esas bellas palabras, con la complicidad de los años adquirieron un nuevo sabor 
emocional. 

Mi biblioteca ya no es la misma, por alguna razón o sinrazón, el nuevo orden 
adquirido, le quitó el alma que poseía. Me cuesta recordar la ubicación de los libros y 
otros objetos. No sé si se trata de pérdida de la memoria o es que los libros quieren jugar 
a la escondida. Después de todo, después del 27/F, ya nada es igual. 
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Solidarios lejanos y cercanos 

 
La Comuna de Tomé tras el devastador terremoto del 27/F, recibió ayuda 

solidaria de carácter material, servicios de rescate y salud, provenientes de diversos 
rincones del país y del mundo. Un buen ejemplo de colaboración proveniente de una 
nación muy lejana y que llegó el martes 9 de marzo 2010, fue la proveniente desde el 
Medio Oriente, específicamente desde Qatar, pequeño país peninsular productor de 
petróleo, ubicado en el Golfo Pérsico y al Este de Arabia Saudita. 

Veintinueve rescatistas qataríes, llegaron a colaborar con las comunidades de 
Dichato, Coliumo y Cocholgüe. Dirigidos por el Jeque Abdulla Bin Nasser Al Thani, 
pariente del emir de ese país, Hamad Al Thani y que en junio del mismo año se 
constituyó en propietario del equipo de fútbol Málaga de España. 

En su doceava misión realizada en el mundo, los qataríes trajeron directamente 
desde su país alimentos, medicamentos y carpas, que distribuyeron en los lugares 
anteriormente indicados. 

Agradecido por la acción realizada y por toda la colaboración entregada a la 
comunidad recibió el saludo del Alcalde de la Comuna, Eduardo Aguilera Aguilera, quien 
visito el campamento ubicado a pocos kilómetros de Dichato. 

Desde ciudades de nuestro país, se destaca la ayuda en víveres, vestuario y útiles 
de aseo provenientes de Vallenar, Copiapó, Alto del Carmen, Diego de Almagro, Toltén, 
Chillán, Ránquil, Dalcahue, Caldera, Antofagasta, Temuco, Fresia y Futalelfú. 

Parte importante de la ayuda recibida fue distribuida directamente a los 
damnificados por instituciones sociales y religiosas de la comuna, sin embargo el grueso 
de la entrega estuvo a cargo de la I. Municipalidad que coordinó las acciones a través del 
Comité de Emergencia dirigido por el Alcalde, quien junto a funcionarios municipales 
llegaron en camiones municipales y de particulares a las comunidades y sectores 
poblacionales de Dichato, Coliumo, Cocholgue, Punta de Parra, Menque, Pissis, Rafael, 
Burca, Puda, Purema, El Mirador, Los Quillayes, Cerro Navidad, Cerros Alegre, Cerro 
Estanque, La Pampa (Carlos Manhs y Fiap), Los Bloques, Los Lagos, Frutillares, 
Prolongación Egaña, 18 de Septiembre, Tomé Alto, Milade Asfura, Villa Alemania, 
Bellavista, California, San Juan, Población El Colo, y Sector Centro de la Ciudad. Fueron 
entregadas más de 13 mil bolsas de alimentos, pañales, útiles de aseo, polietileno, agua, 
entre otros, a lo que se suma la entrega de más de 8 mil canastas en Dichato, distribuidas 
cada tres días desde el 3 de marzo en adelante y más de 1.200 en Coliumo. 
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La Comunidad Latina de la Iglesia Anglicana San Lorenzo de Montreal Canadá 
envió dinero para pescadores que perdieron sus embarcaciones en Dichato y Coliumo 

Del mismo modo la comuna fue beneficiada con la colaboración de víveres, 
vestuario y útiles de aseo provenientes de Vallenar, Copiapó, Alto del Carmen, Diego de 
Almagro, Toltén, Chillán, Ránquil, Dalcahue, Caldera, Antofagasta, Temuco, Fresia y 
Futalelfú. 
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Sinvergüenzura y (des)organización 

 
Sinvergüenzas ha habido en toda época y lugar. Cuando comenzó a repartirse 

la ayuda solidaria proveniente de otros puntos del país y el extranjero, no pocas 
personas (mejor dicho familias completas) se “doctoraron de pedigüeños” y si no sacaron 
patente, es porque la habrían tenido que pagar. No conformes con la ayuda recibida en 
sus propios domicilios y en los lugares de acopio, con una rapidez sorprendente y gracias 
al dato de sus familiares o amistades, se trasladaban con toda la parentela al lugar en 
donde llegaría ayuda  a repartir. Con todo desparpajo y orgullo asumían por unas horas 
el momentáneo título de allegados, recibían con cariacontecidos rostros las concretas 
manifestaciones de solidaridad en alimentos y/o vestuarios, permanecían unas pocas 
horas en el lugar para disimular y para que no se notara tanto su flagrante frescura, se 
retiraban de apoco del hogar que les había servido de albergue de fachada y partían a 
noticiarse en donde sería la próxima repartición. 

Esta situación de frescura y ambición se manifestó con tal frecuencia, que 
muy pronto fueron conocidas las familias pedigüeñas que acopiaron cantidades de 
aceite, conservas, arroz, y fideos, como para asegurarse la alimentación hasta el resto de 
sus vidas. 

Hubo familias que recibieron frazadas, sábanas, cochones y almohadas como 
si hubieran querido instalar un hotel. 

La sinvergüenzura no terminó no terminó con la recolección de donaciones. 
Un par de meses después, fue frecuente que algunos integrantes de esas familias 
ofrecieran a la venta, a bajo precio, botellas de aceite comestible, ya que se dieron 
cuenta que estaba pronta de cumplirse la fecha de su caducidad. Otros más dadivosos 
simplemente las ofrecieron en calidad de regalo. 

Existe una percepción generalizada que la distribución de la ayuda recibida 
no se realizó de la mejor forma, dejando en evidencia la falta de organización social 
comunitaria para enfrentar situaciones de emergencia. La ausencia de un catastro 
general de a lo menos el lugar en que residen habitualmente las familias, llevó a 
nómades sinvergüenzas a obtener beneficios incluso en diferentes comunas (en la que 
estaban de visita o como turistas y también en la ciudad de residencia). 

La falta de un Comando Operativo Central que coordinara y controlara 
efectivamente la ayuda entregada, que no se duplicara y hasta quintuplicara en las 
mismas personas en desmedro de otras, a lo que se sumó la falta de gestión y diligencia 
operativa de algunas instituciones colaboradoras, incluso sectario desdén político hacia 
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dirigentes de Juntas de Vecinos u otras organizaciones sociales y comunitarias que 
podrían adquirir benéfico protagonismo en las próximas elecciones municipales, 
contribuyeron en muchos casos a problematizar la entrega de ayuda.  

Por otro lado, la ayuda se focalizó en los campamentos y las familias que no 
se fueron a ellos no recibieron la misma ayuda, y lo que es peor hubo familias que 
tuvieron que rogar para que les entregaran especialmente alimentación.  

Los damnificados expresan en sordina, que se han beneficiado con ayuda 
personas que estaban de visita o eran turistas y que no han querido regresar a sus 
lugares de origen. También mencionan que varias de esas personas están inscritas para 
recibir casas en las poblaciones que se construirán en Dichato y Coliumo.  

Llama la atención que varias de las embarcaciones que recibieron de regalo 
algunos pescadores, pasado más de un año y medio de su recepción, aún siguen varadas 
sin tocar el agua del mar. 

No basta realizar ensayos ni simulacros de evacuación de tsunamis. No es 
suficiente aprender a arrancar. Tenemos también que tener planificado y difundido en la 
comunidad como actuar y colaborar después de una emergencia y cuál será el rol que le 
corresponderá asumir a cada ciudadano sobreviviente. Hay que organizar el desorden 
para que no se transforme en caos, para que no haya saqueos ni actos vandálicos. 

La experiencia 27/F no debe olvidarse. Si Chile tiene tantos ingenieros y 
técnicos especialistas en Prevención de Riesgos, ¿por qué seguir corriendo riesgos de 
improvisación? Ya que existen tantos días conmemorativos para celebraciones 
consumistas y antes que se cope el calendario, sugiero instaurar el Día Nacional del 
Simulacro ante Catástrofes.  
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Las virtudes no se han perdido 

 
No todo fue caos y desorganización después de las 3:34 del 27/F. Hubo 

autoridades, funcionarios, profesionales, carabineros, policías, comerciantes, 
trabajadores, voluntarios, estudiantes, etc. que desde el primer momento o en horas y 
días posteriores asumieron sus responsabilidades inherentes a su función o adoptaron 
roles que jamás imaginaron desempeñarían. 

Afloraron virtudes ciudadanas que ya poco se practicaban y otras cuyos nombres 
incluso se ignoraban por estar en desuso. 

Personas que asumieron su responsabilidad laboral, estando aún de vacaciones. 

Trabajadores que una vez asegurada su familia, concurrieron a sus lugares de 
trabajo a pesar que por turno no les correspondía presentarse. 

Estudiantes universitarios que pusieron a disposición sus conocimientos 
profesionales aún no avalados por el título. 

Jóvenes que con la  pura fortaleza del entusiasmo colectivo, levantaron viviendas 
provisorias en menos tiempo que un experto. 

Ancianas que aportaron su experiencia ancestral e hicieron contención emocional 
a sus familiares desesperados. 

Religiosos y religiosas de diferentes credos, que entregaron la palabra de Dios en 
aquellos días de zozobra espiritual. 

Niños que atinaron a devolver la cordura a sus padres, inmovilizados por el 
miedo. 

Comerciantes que oportunamente regalaron sus productos perecibles a quienes 
no disponían de ellos. 

Choferes particulares que llevaron agua a familias de diferentes lugares, sin 
pensar en gastos de combustible. 

Cibernautas que emprendieron campañas solidarias entre sus contactos y 
entregaron lo obtenido con generosidad. 

Ciudadanos que no se dejaron tentar por la ambición de aprovecharse de las 
donaciones que tenían que distribuir. 
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Sensatos que hasta en los momentos más cruciales actuaron con prudencia  
evitando acrecentar el miedo y el caos. 

Voluntarios de diferentes instituciones o altruistas del momento, que se sumaron 
a otros para ayudar con desmedido entusiasmo, excediendo límites de fatiga y vigilia. 

Como no admirar a quienes actuaron con templanza de acero, dominando su 
voluntad por sobre lo instintivo, manteniéndose siempre dentro de la las frágiles fronteras 
de la honestidad. 

Qué decir de la gran fortaleza demostrada por muchas personas, que enfrentaron 
con coraje y vigor situaciones de riesgo y que gracias a su decisión salvaron de muerte 
segura a familiares o desconocidos. Nunca podremos saber el número exacto de héroes y 
heroínas, que sin capas voladoras y poderes sobrehumanos se convirtieron en 
protagonistas de sus propios cómics, los que jamás serán publicados, por no existir colores 
capaces de reflejar el terror de aquella madrugada de tinieblas. 

Mención especial y destacada a las dueñas de casa (sencillo título inmobiliario, 
incluso para quienes arriendan) que con imaginación y creatividad alimentaron a su 
familia y fueron capaces de multiplicar los panes, imitando dignamente a Jesús. 

Medalla de honor a los bomberos, siempre tan escasos de recursos materiales 
para cumplir su sacrificada labor solidaria en toda clase  de siniestros y tan abundantes en 
generosidad y fortaleza para no desmayar en extenuante jornadas sin horario. 

Sigo creyendo y agradeciendo la existencia de la virtud de humanidad, que se 
manifiesta en muchas personas, sin aspavientos ni autoreferencias discursivas. También 
sigo creyendo que mañana, aunque llueva, el sol no se olvidará de volver a mostrarnos el 
buen camino. 
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Mito y fe sísmica 

 
Los terremotos forman parte del ADN de la geografía de Chile. Tanto en la 

mitología cosmogónica mapuche (Trengtrengfilu y Kaykayfilu) como chilota (Tentenvilú y 
Caicaivilú)  se explica la lucha de las fuerzas de la tierra y el mar, representadas por 
gigantescas serpientes. 

En mapudungun, el concepto “chewcuto” define el momento previo al “fütra 
nüyün” o terremoto, que es la lucha mítica entre el dios de la Tierra (Tentenvilú) y el dios 
del Mar (Caicaivilú). 

Según el escritor Héctor Velizpm, en su artículo “El terremoto y el mito”, “el 
dios de la tierra tuvo la precaución de crear la Cordillera de la Costa para proteger al 
hombre de la furia del Caicavilú y que el terremoto es anunciado por sucesivos temblores 
(truntrun) para que hombres y mujeres huyan hacia las montañas. Pero el winka está 
demasiado pendiente de la racionalidad del sismógrafo para comprender la 
irracionalidad de los mitos que pueblan el territorio”. 

Si bien la cosmogonía mapuche explica el terremoto y tsunami, la fe intenta 
mitigar el dolor y el miedo que ellos provocaron. Así fue después del terremoto del lunes 
13 de mayo de 1647, acontecido a las 22.30 hora local, ocasión que fallecieron en 
Santiago 600 personas aprox. El obispo Fray Gaspar de Villarroel, religioso quiteño que 
había llegado diez años antes fue uno de los sobrevivientes “salvó con vida después de 
caerle encima una viga que lo tiró al suelo bañándolo en sangre". Luego del terremoto se 
encontró sano y salvo el crucifico de la Iglesia de San Agustín. No fue dañado por el 
sismo, sin embargo la corona de espinas bajó hasta su cuello. El Obispo mandó sacar la 
imagen en procesión por la ciudad destruida y se detuvo en la Plaza de Armas, donde 
para consolar a la población dio un sermón que duró toda la noche. El crucifico recibió el  
nombre de “Cristo de Mayo”. 

Tiempo después, el Obispo Fray Gaspar de Villarroel, entronizó a San 
Saturnino como Patrono para los terremotos. Su imagen fue instalada para su veneración 
en la Iglesia San Francisco, allí permaneció hasta 1887, año en que fue consagrada la 
Parroquia construida en su honor, frente de la Plaza Yungay de Santiago y que comenzó a 
construirse en 1884. 

San Saturnino es el protector contra los terremotos y se celebra el 29 de 
noviembre. Curiosamente el temblor del 27/F, no parece haber afectado en mayor forma 
a quienes viven en Santiago. También es extraño que el Santo contra los sismos se erija 
en un templo al que le falta poco para derrumbarse. 
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Las manifestaciones de fe y religiosidad han cambiado en comparación a los 
tiempos coloniales y el par de siglos pasados. En 1960 (terremotos del 21 y 22 de mayo) 
las personas, tanto hombres como mujeres imploraban a Dios golpeándose el pecho y 
expresando hincados: “Misericordia Señor”. “Perdónanos Señor” o “Somos tus siervos, 
Señor”. También algunas feligresas quemaron ramas de olivo que guardaban desde su 
bendición en Domingo de Ramos. En el 2010, no se observaron dichos actos de fe e 
invocación, sin embargo hay que destacar una mayor presencia de feligreses en los 
servicios religiosos que ofrecieron los diferentes credos en  improvisadas capillas y 
averiados templos. 

 
 
 
 
 

. 
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Encuentros y desencuentros 

 
Con la información obtenida a través de un sencillo cuestionario que 

respondieron 315 alumnos(as) de once a trece años de la Escuela Ecuador de Tomé y que 
fue aplicado la segunda semana de diciembre 2010, tuve acceso a información general 
sobre el comportamiento en situaciones cotidianas a nivel personal, familiar y 
comunitario, después del 27/F. 

Por contradictorio que parezca, el sismo también trajo consigo felicidades y 
amarguras adicionales. No es para nadie un misterio que así como en los primeros días las 
familias se unieron, como cumpliendo un ancestral rito de sobrevivencia, tampoco es un 
misterio que pasadas las semanas y meses, dentro de la “normalidad”, muchas familias 
volvieron a disgregarse. Ello, en gran medida fue consecuencia del hacinamiento y 
convivencia intrafamiliar, a lo que se sumó la irresponsabilidad a la hora de aportar dinero 
para cancelar gastos comunes. 

En aquellas familias en que alguno o ambos progenitores se encontraban alejados 
de los hijos, fueron muchos los progenitores que venciendo distancias, dificultades y 
prejuicios, llegaron a visitar y/o socorrer su descendencia y en no pocos casos a sus 
propios padres, a quienes habían dejado de visitar por diferentes, absurdos y hasta 
mezquinos motivos. Los momentos y situaciones de sorpresiva felicidad, que provocaron 
los reencuentros familiares, tuvieron un efecto balsámico para mitigar dolores presentes y 
temores futuros. 

Hubo hijos(as) que gracias al 27/F pudieron conocer a sus padres y a su vez 
padres que se reencontraron con hijos, que no habrían identificados como suyos si no 
hubieran llegado a sus hogares, por lo cambiados o desarrollados que estaban, en 
comparación a la última observación presencial. Frases tan breves como aquella de la 
célebre película “El imperio contraataca”: “Yo soy tu padre”, se sumaron a “Ella es tú 
mamá” o “Tu papá te viene a ver”. 

Sorpresa, incredulidad, alegría del reencuentro para algunos, en cambio para 
otros fue una larga e inútil espera. Jamás llegó aquel ser tan esperado, no por las cosas 
que traería, sino porque permitiría decirse así mismo, con orgullo y hasta sin palabras: “yo 
también tengo papá o mamá”. Esta situación se hizo más grave en aquellas familias 
nucleares monoparentales en que una madre tiene hijos de diferentes padres. Al no llegar 
todos los padres, algunos hijos tuvieron que sufrir una inesperada situación de abandono. 
No todas las depresiones post sismo fueron originadas por el terremoto. 
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Si bien es cierto que algunos progenitores no pudieron llegar hasta sus vástagos, 
hay que reconocer, que una vez que se reanudaron las comunicaciones telefónicas o por 
internet, hubo estimulantes llamados o mensajes que acercaron a familiares. Las redes 
sociales de los internautas permitieron encontrarse y reencontrarse con amigos y 
familiares repartidos por el planeta y en muchos casos generaron redes solidarias que 
beneficiaron a barrios y comunidades enteras. 

Sumada a las redes sociales soportadas y aportadas por la magia de Internet, 
también hay que destacar el eficiente aporte de los radioaficionados, que desde el primer 
momento de la tragedia, “dieron señales de vida” y comunicaron al mundo lo que 
estábamos viviendo en calidad de sobrevivientes. 
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Biopronósticos de mascotas 

 
Desde tiempos remotos, nuestra especie ha observado señales premonitorias 

antes de las catástrofes naturales, muchas de las cuales manifestadas por aves, animales 
e incluso insectos. Sin embargo, es una lástima que logremos descifrar esos códigos, 
cuando ya estamos enfrentando la hecatombe o muy a destiempo. 

En verdad, nos hace falta poner más atención a los biopronósticos o bioseñales 
de nuestras mascotas, que son las especies animales más cercanas a nosotros, tales 
como perros, gatos, hámster, tortugas, catitas, canarios y hasta peces de acuarios, 
quienes suelen cambiar su comportamiento antes del cataclismo telúrico, gracias a sus 
cualidades sensoriales, que les permiten percibir microscópicas vibraciones o los 
susurros del subsuelo, los que emanan de la profundidades de nuestra nave planetaria. 

Equinos, bovinos, ovinos, caprinos y porquinos también dieron señales 
premonitorias a la gente de los campos, muchos de los cuales las comprendieron gracias 
a su conocimiento y practica de las leyendas y supersticiones, que forman parte del 
folclore narrativo y mágico, que siguen practicando en la vida cotidiana distintas 
comunidades rurales y costinas. 

Geólogos y sismólogos coinciden en plantear que los movimientos tectónicos 
provocan variaciones magnéticas, acústicas y en algunas ocasiones exhalaciones 
sulfurosas de las profundidades, que perciben con bastante facilidad algunas especies 
animales, de acuerdo a sus cualidades sensoriales superiores a las nuestras. 

Gatos que despertaron a sus ancianas amas solitarias, saltando arriba de las 
camas o tironeando desteñidas colchas. Perros que ladraron como para espantar 
ladrones imaginarios y terminaron haciendo llorar las guaguas, las que con firmes 
argumentos despertaron a sus madres, momentos antes que comenzara el desastre. 
Hamster que despertaron diez minutos antes del zangoloteo haciendo girar de tal forma 
sus ruedas de entretención, que sus leves ruidos fueron capaces de despertar a sus 
amos. Gallinas que cacarearon alarmadas en los humildes gallineros, como si fueran 
atacadas por ratas, haciendo presumir que alguien intentaba robarlas, dejando en vigilia 
a sus dueños para que esperaran el sismo y tuvieran tiempo de escapar. Fueron muchos 
los animales héroes, en campos y ciudades, y que sin embargo jamás recibirán medallas. 
Pero también hubo mascotas y animales en general que fueron víctimas del estrés 
emocional repentino o síndrome del "corazón roto", del cual tampoco escaparon catitas, 
canarios y tortugas. 
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Hasta peces de acuario padecieron de la malevolencia del sismo. Algunos por el 
volcamiento de sus contenedores de vidrio y otros que fueron expulsados de su 
ambiente acuático o se lanzaron desde agitadas aguas hacia el abismo del aire. 

En nuestro entorno, varios campesinos señalaron que la floración de las quilas 
pocos días antes del terramaremoto fue el presagio “que algo malo venía”, ya que según 
la creencia popular, la flor de quila presagia catástrofes o desgracias. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

 
Tiempo de figuración,  

conmemoración o reflexión 

 

Transcurrido un año de la gran tragedia del 27/F, el domingo 27 de febrero 
del 2011, autoridades de diferentes rangos, políticos de gobierno y oposición, cantantes 
conocidos y desconocidos, medios de comunicación de amplia o reducida cobertura, se 
ocuparon en conmemorar la tragedia. A mi juicio, a cada uno de ellos los motivaron, 
salvo excepciones, espurios intereses de búsqueda de notoriedad. Para las personas que 
viven de la imagen, el que no se muestre su rostro o no se hable de ellos, es sentir que 
no están vivos. 

Creo honestamente que los terremotos no merecen conmemoraciones, sino 
acciones oportunas y eficaces a nivel personal y gubernamental para evaluar lo que se ha 
hecho y lo que falta por hacer, junto a ello es imprescindible que nos hagamos tiempo de 
agradecer y reflexionar. Agradecer el estar vivos y reflexionar sobre lo que tenemos que 
hacer para prevenir y/o mitigar los efectos sociales y materiales que nos otorgaran las 
tragedias futuras. 

¿Cuál es la razón que no haya entusiasmo ni motivación para conmemorar los 
terremotos de los tiempos coloniales y de nuestra naciente república? 

Los sismos del siglo XX ya se olvidaron. Como también se están olvidando los 
de la primera década del siglo XXI. Recordemos que hubo un terramaremoto en Aysén 
del 21 de abril de 2007 y el terremoto de Tocopilla del 14 de noviembre de ese mismo 
año. Esos últimos sismos dejaron de existir, ya que lamentablemente no fueron 
mediáticos. 

El terramaremoto del 27/F fue grado 8,8 de magnitud  Richter, pero sus 
efectos fueron y siguen siendo muy variables en lo material y personal. La magnitud para 
quienes perdieron a familiares y/o sus bienes es inconmensurable. Un ejemplo de ello es 
lo que le sucedió y le sigue sucediendo a la niña Consuelo Herrera Molina de Curanipe, 
quien en el voraz amanecer del 27/F perdió a 12 familiares directos. Su triste y trágica 
historia de sobrevivencia es una de las cientos de vivencias que se apagaron o 
encendieron en aquel infausto calendario.  

Pido a Dios que nos siga bendiciendo con el privilegio de la existencia, que 
otorgue el descanso eterno a quienes no volvieron a despertar e interceda para que los 
movimientos telúricos sean leves y el mar aprenda a mantenerse en su lugar. 

Publicado en “El Diario de Concepción”. Sábado 26 de febrero del 2011. 
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Dichato y los 4 elementos 

 
Después de todo lo sobrevivido y vivido por los supervivientes de Dichato, a 17 

meses del 27/F, no es una exageración expresar que en la Aldea “El Molino” la noche del 
21 de julio se soltaron peligrosamente las aspas de la indignación que habían comenzado 
a girar días antes, por parte de un significativo número de pobladores, que soportando un 
segundo invierno en deplorables condiciones, esperan se agilicen proyectos para disponer 
de viviendas definitivas que impidan que esta situación se eternice o se prolongue a un 
tercer y cuarto invierno. Pero, más allá de la situación estacional, lo concreto es que 
desean respuesta definitiva a promesas incumplidas, que no sólo están en la memoria de 
los afectados, sino en todas las personas que a través de los medios informativos fuimos 
testigos de exitistas declaraciones de autoridades, respaldadas con millones para su 
financiamiento, y que los pobladores no saben donde se invirtieron o a quienes 
beneficiaron. 

Esa madrugada, que el periódico “La Segunda” de Santiago destacó en portada 
como “La batalla de Dichato”, se conjugaron lo más negativo de los 4 elementos: tierra 
transformada en lodazales, agua lanzada por la policía para enfriar enardecidos 
pobladores, fuego en las barricadas que obstruían el libre tránsito y un aire enrarecido de 
consignas, groserías y gases lacrimógenos a los que se sumaron piedras y balines. Desigual 
combate que duró nueve horas, agregando otro record nacional: ser la más grande aldea 
de emergencia y haber sido el lugar de la lucha más prolongada entre policías, que 
cumplían con restablecer el libre tránsito y pobladores que deseaban salir de la 
indiferencia gubernamental a sus demandas. 

Ya hartados de ser encuestados y reencuestados, de recibir promesas 
incumplidas, de reuniones sin actas, de interlocutores sin poder de decisión, de 
funcionarios que no funcionan, de malabarismos lingüísticos con respuestas ambiguas, de 
conceptos ajenos a los diccionarios, de expertos sin experticia, de proyectos que no se 
terminan o no existen, estudios que no se estudian, que lo vamos a  ver o lo vamos a 
considerar, que estamos esperando respuesta de Santiago, sin saber si el tal Santiago es 
un personaje ministerial influyente o una generalización del gobierno centralista, los 
“aldeanomolineros” alzaron sus manos y forzaron sus voces para manifestar airadamente, 
que la paciencia se acabó. Que la credibilidad hacia las autoridades se transformó en 
desconfianza, y que ya no desean reunirse más con “entretenedores” y “dilatadores”, que 
en algunos casos no informan oportuna o verazmente a sus superiores, para no dejar en 
evidencia su inoperancia y exponerse a perder la pega por dar cuenta de la realidad. 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

A todo ello se suma la percepción, equivocada o certera, que hay muchas 
personas que están recibiendo tranquilamente sus sueldos a fin de mes, por no hacer 
nada o hacer muy poco, en los organismos ministeriales que tienen la responsabilidad de 
dar soluciones al tema primordial de la reconstrucción. 

No hay que olvidar que en los últimos treinta años la mayoría de la población 
nacional alcanzó comodidades habitacionales que contribuyeron a mejorar su calidad de 
vida, y entre esas comodidades está el agua potable y el alcantarillado, que en muchas 
viviendas dichatinas estaban representados en casetas sanitarias (Taza de excusado, 
lavatorio con agua corriente y ducha) razón por la que hoy en día resulta muy degradante 
el uso de baños químicos, que no son baños, sino guáteres químicos, y lo que es peor para 
quienes tenían o tienen el hábito del aseo diario, el tener que asearse o lavarse por presa, 
con la incomodidad que ello significa. 

Es de esperar, que la tormenta que agitó “El Molino” de Dichato, se transforme 
en calma constructiva, que permita, más temprano que tarde, dejar en el recuerdo la 
existencia de la Aldea más grande de Chile y que la “Batalla de Dichato” sólo sea una 
acuosa, barrosa, fogosa y lacrimógena jornada confrontacional, que sirva de lección a los 
“promeseros”, para que una próxima demanda social de damnificados 
“tsunamiresistentes”, no se transforme en huracán. 

 
Viernes 22 julio 2011 
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Palabras finales 

 
El escritor e investigador tomecino Rolando Saavedra Villegas, desde 

el momento mismo en que tomó conciencia que estaba viviendo el tercer 
terremoto de su vida (los dos anteriores habían sido el 21 y 22 de mayo de 
1960) asumió la misión de dejar un registro de lo que estaba viviendo o mejor 
dicho sobreviviendo en su comuna natal. Estaba solo en su hogar, su esposa 
visitaba a familiares en Cauquenes y su hija menor se encontraba con sus 
hermanas en Santiago. Más que preocuparse en abrigo y alimentos, cogió 
lápices, cuaderno y notebock y arrancó hacia el cerro El Santo, que bien 
conocía, ya que había vivido en él, en su juventud.  

Así se gestó “SECUELAS 27F10”, obra testimonial y documentada, que 
ofrece variadas informaciones, opiniones y reflexiones generadas a partir del 
infausto momento 03:34 de hace dos años. La gama de temas abordados, se 
armonizan en perfecta conjugación de antecedentes científicos, sociológicos, 
cotidianos y anecdóticos,  que dan cuenta de una experiencia que no debe ser 
olvidada y que debieran servir para que muchas de ellas no vuelvan a 
repetirse.  

El valor que tiene esta obra de órbita sísmica,  es que permite a 
quienes lo vivieron, adquirir antecedentes de muchas cosas que por la 
situación del momento no fueron percibidas, en aquella madrugada de pavor.  
También servirá, a quienes no estaban dentro del área del terramaremoto, 
conocer tópicos que no fueron cubiertos por los medios informativos.  Los 
pequeños de hoy y los que aún no han nacido, tendrán la oportunidad de 
formarse en el futuro, una idea más o menos general de lo acontecido, lo que 
siempre será un conocimiento parcial, asumiendo que nunca un sismo de 
dimensión telúrica y oceánica podrá ser comprimido en el formato de un 
libro, ni siquiera en una enciclopedia. 

Al autor de SECUELAS 27f10, le llama la atención que se dé sólo 
importancia a la conmemoración y se deje de lado los planes de prevención y 
reacción como si hubieran pasado de moda. Se requiere educación social 
programada, sobre este importante tema, a través de los medios. Si existe un 
mes del corazón, como se justifica que no haya ni siquiera una semana de la 
prevención en un país tan sísmico como el nuestro. 

 



 
Rolando Saavedra Villegas 

 
 

Los planes de contingencia y emergencia debieran ser conocidos por 
todos los ciudadanos y estudiantes antes de, ya que después de no habrá 
comunicación y ello nuevamente abrirá las frágiles puertas de la 
improvisación y el caos. Me pregunto: ¿Están mejor preparadas las familias y 
comunidades para un evento similar al de hace dos años? ¿Cómo será la 
reacción social ante un evento sísmico parecido? ¿Cuántos grados Richter 
avalaran los saqueos en el futuro? ¿Quién o quienes asumirán el liderazgo de 
emergencia en una situación similar a la vivida?  

La historia no es sólo una asignatura, es una responsabilidad que se 
debe asumir para no cometer los mismos errores, en todo caso hay que 
destacar las numerosas acciones heroicas y solidarias que en forma 
espontánea se generaron y evitaron que la tragedia en vidas humanas fuera 
superior. Ello nos permite asegurar que a pesar de todo, todavía quedan 
personas virtuosas y hasta con actitudes heroicas. 

Se agradece al escritor de esta obra, su apasionada dedicación a la 
escritura, y es de esperar que no tenga que volver a escribir un libro de 
temática similar. 

Lonardo Adavares 
 

 
 

Tomé, septiembre 2011 
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